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EXPRESIONES ESTÉTICAS DE LAS FACHADAS DE LA VIVIENDA, SU APORTE A LA 
PRODUCCIÓN DEL LUGAR EN BARRIOS DE AUTOCONSTRUCCIÓN EN LA PERIFERIA DEL 
NORORIENTE DE MEDELLÍN.  
 
RESUMEN 
 
     Los habitantes de los sectores populares construyen su entorno, generan relaciones afectivas con su 
territorio, sentidos de pertenencia e identidad; crean un lugar, una espacialidad que le da sentido a su 
habitar y los pone en relación con la ciudad, con lo público. El barrio, el hábitat popular producido 
comporta una riqueza de elementos estéticos que deben ser reconocidos y valorados por el conjunto de 
la sociedad.  
 
PALABRAS CLAVES: Expresiones estéticas, fachadas, lugar, producción del lugar, hábitat. 
 
EXPRESSIONS AESTHETIC OF THE FACADES OF THE HOUSE, THEIR CONTRIBUTION TO 
THE PRODUCTION OF THE PLACE IN NEIGHBORHOODS OF SELF-CONSTRUCTION IN THE 
PERIPHERY OF THE NORTHEAST OF MEDELLIN. 
 
ABSTRACT 
 
The habitants of the popular area build their environment; generate emotional relationships with their 
territory, sense of belonging and identity; create a place, a spatiality that gives sense to their living, and 
puts them in relation to the city, with public things. The neighborhood, produced popular habitat 
involves a richness of esthetic elements that must be recognized and valued by the whole society.  
 
KEY WORDS 
 
Aesthetic expressions, facades, place, place production, habitat. 
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INTRODUCCIÓN 
 
     Haciendo un recorrido por los barrios de la periferia del Nororiente de Medellín podemos constatar 
que hay una preocupación de sus pobladores por dotarse de un techo, de un objeto físico que los proteja 
contra las inclemencias del clima, lo que dinamiza un conjunto de esfuerzos individuales y colectivos 
por hacer de ese espacio colmado de viviendas, un lugar, en el que los seres no solo descansen, 
desplieguen sus actividades vitales, sino también, que les permita soñar, asirse a un terruño que ahora 
consideran propio y deben cuidar.  Esta necesidad de adaptarse a las nuevas condiciones, les plantea 
como reto transformar el entorno, pone a prueba su capacidad de sobrevivencia, resiliencia, inventiva y 
creatividad, ya que ante las adversidades, éstos pobladores sacan lo mejor de sí y lo ponen en lo externo: 
en las fachadas de sus casas, en sus habitaciones, en el barrio, adornando con lo que tienen a la mano, 
retomando la idea de casa que tienen en su memoria, el conocimiento de las formas de construir propias 
de las geografías de las cuales proceden; de esta manera, recrean, transforman incesantemente ese 
paisaje que se ha humanizado, ese nuevo universo -la ciudad- al cual se insertan y en el que desean ser 
reconocidos.   
 
     Mediante la presente investigación se pretende hacer una lectura de las expresiones estéticas 
presentes en las fachadas de las viviendas, las cuales contienen códigos que comunican a través del 
color, las formas, las texturas, los materiales y los elementos simbólicos, que expresan  sensibilidad de 
sus habitantes, su universo de representaciones, y nos permiten indagar sobre su aporte a la producción 
del lugar en barrios de autoconstrucción ubicados en la periferia del Nororiente de Medellín.  
 
     Esta periferia está integrada por los barrios Santo Domingo Savio 1, La Avanzada, La Esperanza 2 y 
Carpinelo que pertenecen a la Comuna 1, Popular y los barrios María Cano - Carambolas, Bello Oriente, 
La Cruz, La Honda y Versalles 2 de la Comuna 3 denominada Manrique.  Estos barrios se fueron 
produciendo con el esfuerzo individual de las familias mediante la autoconstrucción de sus viviendas y 
procesos colectivos para la toma de servicios como acueducto, alcantarillado y dotaciones colectivas, en 
el caso de Santo Domingo Savio 1, su fundación se da hacia la década de los años 60, y para los demás 
barrios, entre los años 80 y 90, a excepción de la Honda, barrio que se fundó a finales de los 90 –y es 
considerado por Planeación Municipal como un sector del barrio la Cruz-.  Otro elemento común que 
comportan es que su poblamiento fue realizado fundamentalmente por población desplazada –producto 
del conflicto interno del país- proveniente del Urabá Antioqueño y Chocoano, de Montería, Tolima, 
Santander, y de regiones de Antioquia como  Ituango, Andes, Dabeiba, entre otros. También por 
personas producto del desplazamiento intraurbano quienes luego de transitar por varios barrios en la 
ciudad terminaron asentándose en la periferia Nororiental de Medellín. 
 
     Estas viviendas autoconstruidas por los pobladores, constituyen hábitat y enuncian a través de las 
expresiones estéticas de las fachadas, las memorias que los pobladores traen de sus sitios de origen, sus 
sueños, deseos y las reinterpretaciones que hacen en sus hábitats, ya que contienen elementos simbólicos  
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e icónicos que comunican –las chambranas, los balcones, la textura de la fachada, la comunicación 
visual entre puertas y ventanas- y están integradas por formas, colores, objetos, y materiales que el 
poblador encuentra a la mano y con ellos construye.  Queremos interpretar el aporte que hacen las 
expresiones estéticas que los habitantes imprimen en las fachadas de las viviendas a la producción del 
lugar mediante una conceptualización que las relacione con la noción de lugar, en tanto que estas 
generan sentido de pertenencia e identidad con el entorno. 
 
La investigación se desarrolla en cinco capítulos: los dos primeros constituyen un tejido conceptual 
construido para esta tesis a partir de las nociones Memoria, estética y lugar, las cuales tienen como 
elemento común que se enlazan con el lenguaje, y nos permiten entender algunos elementos de 
significación que conforman el lugar.  
En el segundo se aborda lo visual como lenguaje que comunica, dando especial importancia a la 
fotografía.  En la segunda parte de éste apartado se aborda la memoria metodológica del proceso, la cual 
describe las herramientas empleadas, así como las categorías estéticas propuestas para la interpretación 
de la información.    
El tercero denominado contexto territorial refiere las condiciones socioeconómicas, los aspectos 
culturales, los procesos de conformación y las características de los barrios objeto de estudio. 
En el cuarto capítulo: la estética del lugar, se logra la interpretación de lo trabajado en sitio, con el apoyo 
de los planteamientos conceptuales de los autores referenciados a lo largo del texto, así como de las 
categorías estéticas propuestas por este trabajo, que permiten concretar los hallazgos, las evidencias, 
buena parte de las cuales se sintetizan en las fotografías que soportan la presente investigación. 
El Quinto capítulo: Conclusiones y recomendaciones de la investigación. 
Con el presente trabajo de investigación espero estar contribuyendo a los estudios del Hábitat desde la 
perspectiva estética, aspecto que sugiere nuevas preguntas e interrogantes. 
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CAPÍTULO 1. MEMORIA, ESTÉTICA Y LUGAR 
 
     En esta investigación se aborda el aporte que hacen las expresiones estéticas presentes en las 
fachadas de las viviendas en barrios producidos por esfuerzos individuales y grupales de 
autoconstrucción de sus viviendas ubicados en la periferia del Nororiente de Medellín, a la producción 
del lugar.  Podemos abordar este análisis, partiendo de la consideración de que la fachada funciona como 
una imagen en la que se establecen relaciones que tienen por base el lenguaje.  El lenguaje es entendido 
como un instrumento del pensamiento, una mediación que nos permite representar, simbolizar,  hacer 
figuraciones.  La figuración es definida por Mesa (1994, pág. 12) como “transformar las sensaciones en 
símbolos”.  Hay varios elementos que están en la base de nuestra construcción cultural, los cuales nos 
van a permitir relacionar la memoria, la estética y el lugar, ellos son el lenguaje, desde la capacidad de 
simbolizar, definida ésta como figuración de la realidad, la delimitación de un tiempo y un espacio -
acotados, que nombran el lugar-, la presencia de ritmos y gestos en las acciones de las personas, así 
como el establecimiento de reglas, normas de relación e instituciones que expresan el funcionamiento de 
la sociedad.  Este conjunto de relaciones, sumados al mundo vivido, compartido producen un lenguaje 
particular en el lugar (Vergara, 2013), en el que las expresiones estéticas se constituyen en un factor de 
identidad, en tanto movilizan cargas afectivas y la voluntad de transformación de los individuos, así 
como su deseo de insertarse y ser reconocidos en el grupo social, pues la estética permite la 
individualización y el reconocimiento de los individuos y de los grupos sociales, de ahí su importancia.  
A través de las siguientes páginas se desarrolla una argumentación acerca del aporte que hacen las 
expresiones estéticas de las fachadas de los barrios producidos por autoconstrucción en la periferia del 
Nororiente de Medellín, apoyándonos en las contribuciones teóricas de autores como André Leroi-
Gourhan, Hans Gadamer, Carlos Alvarado, Lev Vigotsky; algunos elementos de la estética propuestos 
por Katya Mandoki, Cristina Vélez, Armando Silva, Claude Levi Strauss; los aportes para la lectura del 
lugar de Natalia Echeverry, Gilberto Arango, Edilsa Rojas, y Abilio Vergara, Marc Augé y los 
planteamientos sobre memoria aportados por Luz Amparo Sánchez.   
 
1.1 LA MEMORIA 
 
     De acuerdo con Leroi-Gourhan (1971) en su texto El Gesto y la Palabra, los seres humanos 
empleamos la técnica, el lenguaje y la estética para expresarnos.  En la evolución del ser humano 
debemos considerar el papel que ha desempeñado la técnica y el lenguaje. La técnica entendida como el 
uso de la imaginación para la construcción, el manejo de útiles, herramientas, así como la aplicación de 
procedimientos, saberes y destrezas para resolver situaciones prácticas que modifican el medio.  En este 
avance hay varios factores que se conjugaron: la posición erecta del cuerpo, la suspensión craneana, la 
cara corta que sirve de soporte a los órganos que usamos para la alimentación, las manos liberadas de la 
locomoción -que ahora manejan herramientas-, aportaron al perfeccionamiento de la motricidad -de la 
relación mano–útil, cara–lenguaje- y al mejoramiento de la coordinación del cerebro produciendo 
transformaciones corporales que se complementaron con los intercambios o acciones conjuntas 
realizadas en un espacio con los grupos vecinos.  
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     El gesto repetido cuando se usa una herramienta,  que consiste en la realización de series de 
movimientos encadenados, ordenados con una secuencia, que Leroi-Gourhan (1971) denomina sintaxis 
operatoria, permite fijar las acciones con algunos niveles de flexibilidad.  Mediante la repetición de este 
gesto corporal cuando manejamos la técnica -útiles o herramientas- se produce una acción en dos 
sentidos: se genera un registro, unas memorias que el cuerpo integra, porque el cerebro  automatiza estas 
relaciones ligadas a lo concreto,  pero también se dan cambios en el lenguaje: éste, que inicialmente 
acompañaba la acción o el comportamiento técnico mediante algunos sonidos, ahora puede comunicar la 
acción luego de que esta pase, o anticiparse a ella a través del relato, expresando sentimientos y estados 
de ánimo.  La realización de cadenas de acciones que se repiten cotidianamente y establecen un cierto 
orden, unas rutinas, hábitos, costumbres o tradiciones son de suma importancia ya que van a establecer 
la base para un primer nivel de la memoria denominado memoria de los hábitos, esto en palabras del 
autor: 
 
Al nacer, el individuo se encuentra en presencia de un cuerpo de tradiciones propias a su etnia, y sobre planos 
variados, un diálogo se emprende desde la infancia entre él y el organismo social (...) Las prácticas elementales 
constituyen los programas vitales del individuo, todo lo que en los gestos cotidianos interesa su supervivencia 
como elemento social: habitus corporal, prácticas de alimentación o de higiene, gestos profesionales, 
comportamiento de relación con los próximos. Estos programas, cuyo fondo es inmutable, se organizan en 
cadenas de gestos estereotipados, cuya repetición asegura el equilibrio normal del sujeto en el medio social y 
su propia comodidad psíquica al interior del grupo. La adquisición de las cadenas operatorias elementales se 
hace durante la primera parte de la vida, bajo la triple incidencia de la doma por imitación de la experiencia, 
por tanteo y mediante la comunicación verbal. (Leroi-Gourhan, 1971, pág. 224) 
 
En el siguiente texto  se lee una definición sobre la memoria de los hábitos  
Es introyectada de forma singular por cada persona e incorporada por el grupo social como resultado de una 
vida compartida. La transmisión de una generación a otra del pasado aprendido y el presente de la memoria, se 
convierte en hábito y tradición. (Fundación Social, 2013, p.9) 
 
     El lenguaje y la técnica son dos aspectos que evolucionan y se conectan, con el mejoramiento de la 
coordinación visomotora, la relación cara–lenguaje, mano-útil se transforma  en cara–lectura y mano-
grafía, ya que se trazan y leen símbolos, se posiciona la visión como uno de los rasgos más humanos, 
ampliando la capacidad del lenguaje mediante la producción de símbolos gráficos que se presentan en 
forma lineal y son expresión del pensamiento.  Siguiendo a Gourhan (1971), en un primer momento, en 
la relación cara–lenguaje, mano–útil, es la motricidad, lo físico, la memoria corporal, la memoria del 
gesto, lo que condiciona la expresión, y establece el contenido de la memoria de los hábitos, mientras 
que en la relación cara–lectura, mano–grafía, la reflexión determina la expresión, lo que significa que 
estamos ante un lenguaje ligado al pensamiento que anticipa, recapitula, hace elipsis y organiza la 
acción mediante la reflexión, porque son los elementos culturales los que establecen los contenidos de la 
memoria del lenguaje, de tal suerte que en el conjunto de actividades, prácticas culturales y en las 
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celebraciones debemos atender que tipo de expresiones reflejan unas u otras memorias.  Vigotsky, 
(1988) ha planteado que el lenguaje ha jugado un papel importante en la estructuración del pensamiento 
porque en los primeros estadios del niño, el lenguaje acompaña la acción –mediante la manipulación de 
objetos, herramientas, la prueba y error-, lo cual significa que en un primer momento el uso de la 
motricidad acompañada por el lenguaje será clave para resolver situaciones, mientras en etapas 
posteriores, el niño haciendo acopio de esas cadenas operatorias que ha procesado, y gracias a la 
reversibilidad de su pensamiento (Piaget, 1985), no tiene necesidad de realizar la acción motriz paso a 
paso hasta llegar al resultado, ahora el lenguaje anticipa, organiza la acción mentalmente sin tener que 
repetirla, hace una síntesis y llega al final pues cuenta con la reflexión, con la reversibilidad mental que 
lo acercan al pensamiento abstracto. 
 
Además, nos dice Vigotsky (1988) que en este proceso el juego es importante porque ayuda a la 
estructuración del lenguaje mediante el establecimiento de relaciones entre signos, veamos cómo se da 
este proceso: mediante el juego, el niño genera relaciones entre objetos, entre conceptos (signos 
lingüísticos) estableciendo nexos por la forma, las cualidades o funciones del mismo, en el juego el niño 
se monta a un palo de escoba y juega “como si”1  fuera un caballo teniendo en cuenta unos criterios de 
proporcionalidad del objeto, ya que “el trazo horizontal del palo es análogo no al caballo sino al trazo 
horizontal del lomo del caballo.” (Vilches, 1991, pág. 19)  
 
     El niño establece relaciones entre objetos a través del juego de manera figurada, porque en el juego 
(Huizinga, 2005), hay una simulación, una figuración de la realidad.  La realidad en el juego se asume 
“como si” fuera real o de verdad, se establece una delimitación del tiempo, del espacio –que se 
diferencia del tiempo normal o cotidiano-, y se asumen unas reglas que lo rigen, además como el juego 
es vivido “como si” fuera real puede producir placer, arrojo, o hacernos perder la cabeza.  Estos aspectos 
que definen el juego están presentes también en el rito, la fiesta, la danza y las representaciones teatrales.  
 
     El lenguaje se ha complejizado como consecuencia de un pensamiento cada vez más abstracto. La 
construcción de signos, símbolos y grafismos nos indican que estamos ante un lenguaje figurado que 
anticipa la acción y determina el trazado y la lectura de los símbolos.  Estos mismos rasgos: figuración 
de la realidad, delimitación del tiempo y el espacio, el asumir unas reglas que lo rigen –que ponen orden 
al caos- se presentan cuando los seres humanos se establecen en un territorio, construyen un hábitat, e 
introducen en él sus símbolos, y se humanizan.  Leroi-Gourhan (1971) afirma que es a partir de la 
domesticación del espacio, de la creación de un hábitat en el que representamos, pintamos, dibujamos, 
ubicamos nuestros símbolos, y establecemos unos tiempos y ritmos diferentes del natural -que 
corresponden a los ritos, la fiesta y celebraciones-, a partir de la introducción de unas normas que 
ordenan el mundo y nos sacan del caos natural, es cuando estos seres en evolución se humanizan porque 
ordenan el caos, transforman la naturaleza en cultura, y el espacio en lugar.  Según este autor, el hábitat 
es el marco, es el símbolo del sistema social, por tanto, la casa, el lugar, el territorio, el hábitat son 
creaciones culturales que contienen prácticas sociales asociadas a instituciones que debemos develar 
                                                          
1 Hace alusión al elemento figurativo, de representación que comporta el juego, porque se juega “como si fuera real”.  
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para reconocer las identidades y memorias de sus pobladores, veamos cómo:  Ya hemos mencionado 
que la técnica, el lenguaje y la estética son aspectos importantes en nuestra expresión, pero estos rasgos 
no son exclusivamente humanos porque algunos animales también hacen uso de herramientas, mientras 
que la estética es el elemento más propiamente humano que nos define como etnia2, entendida como la 
comunidad humana definida por afinidades raciales, lingüísticas, culturales.  Alvarado, citando a Leroi-
Gourhan (1971), afirma en el siguiente texto que: 
 
Compartimos como especie el lenguaje y técnica y como etnia hemos desarrollado lenguas que diversifican 
nuestras identidades sociales, mientras que la estética permite individualizar los comportamientos, 
posibilitando que los individuos se diferencien, se individualicen y permanezcan al interior del grupo 
interpretando las particularidades de la misma realidad. (Alvarado, 2011, pág. 2)  
 
1.2 LA ESTETICA, DOMINIO NECESARIO  
      
     En este aparte se agrupan las ideas de algunos autores teniendo en cuenta que reflejan afinidades y 
permiten una comprensión y abordaje teórico del tema de investigación.  Se parte inicialmente de 
algunos planteamientos de André Leroi Gourhan, Hans Gadamer, Claude Levi Strauss, posteriormente 
los de Katya Mandoki y por último algunas reflexiones sobre la noción de fragmento en el arte señalada 
por Cristina Vélez, para establecer una relación con la idea de fragmento formulada por Edilsa Rojas y 
contenida en el concepto de lugar expuesto por Abilio Vergara y los conceptos sobre memoria aportados 
por Luz Amparo Sánchez.   
   
1.2.1 De la estética expandida al conocimiento estético  
 
     La estética se puede entender como un elemento asociado con la emoción, la afectividad, la técnica y 
lo simbólico, esta concepción permite reconocer la importancia de la producción de símbolos que 
caracterizan a los seres humanos, pues de acuerdo con este autor, la estética es el conjunto de 
percepciones a través de las cuales los sujetos en un tiempo y espacio construimos códigos emocionales 
que nos permiten una inserción afectiva al mundo. (Leroi-Gourhan.1971).  Alvarado, citando a Leroi-
Gourhan (1971), plantea en el siguiente texto que: 
 
Las distintas etnias logran diversificar los lenguajes a partir de sus propias experiencias colectivas cuando un 
sinnúmero de contextos simbólicos permiten acelerar los procesos técnicos hasta grados de automatización 
inusitados y producir nuevas actualizaciones (…) existe un rasgo capital que va a separar al hombre como 
                                                          
2 Real Academia Española. Diccionario usual, en https://www.google.com.co/?gfe_rd=cr&ei=1QKPU-6PH-Ld8gfRi4GAAQ&gws_rd=ssl#q=etnia+definicion+rae 
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especie de las demás especies: el comportamiento estético. Este es propio de todas las etnias y tiene la 
capacidad de crear un sistema de símbolos que no pueden erigir las demás. Incluso la artificialidad de los 
productos estéticos, que puede en parte desligarse de su contexto de producción, genera un universo de 
invención estrictamente humano, lo cual no quiere decir que el comportamiento estético no posea un registro 
paleontológico. (Alvarado, 2011, pág. 2) 
  
     Mediante el lenguaje tenemos la capacidad de simbolizar, la estética es el instrumento a partir del 
cual los seres humanos, las etnias, cuando hacen posesión de un espacio y tiempo, cuando construyen 
sus habitaciones ponen sus signos, sus representaciones en las paredes, con lo cual se da inicio a la 
figuración, a la simbolización y se establece según Leroi-Gourhan (1971) el primer punto en la 
evolución en el cual aparece la figuración, que organiza y ordena de manera sistemática el espacio del 
hábitat, haciendo abstracción del caos exterior. Los seres humanos domestican un espacio, crean la casa, 
producen un espacio y tiempo domesticables, en el que los ritmos materiales se transforman, y pasan de 
ser ritmos naturales a humanizados, porque están regidos por una regularidad, por una red de símbolos 
que establecen las bases de la socialización humana. Leroi-Gourhan afirma que:  
 
El hombre pertenece a la categoría de los mamíferos que pasan una parte de su existencia en un abrigo 
artificial (…) la organización del espacio habitado no es solamente una comodidad técnica; es, al igual que el 
lenguaje, la expresión simbólica de un comportamiento globalmente humano. En todos los grupos humanos 
conocidos, el hábitat, el lugar o territorio responde a una triple necesidad: la de crear un medio técnicamente 
eficaz, la de asignar un marco al sistema social y la de poner orden, a partir de allí, en el universo circundante. 
La primera de estas propiedades corresponde a la estética funcional y ha sido abordada anteriormente: todo 
hábitat es un instrumento y por este hecho, está sometido a las reglas de la evolución de las relaciones de la 
función y forma. (Leroi-Gourhan, 1971, pág. 331)   
  
     “La habitación y más concretamente el hábitat es el símbolo concreto del sistema social” (Leroi-
Gourhan, 1971, p.331) pues en el hábitat se refleja el funcionamiento de la sociedad.  Gracias a su 
carácter gregario, las personas establecen un territorio en el que construyen sitios de alimentación, 
techos, refugios para protegerse, establecen límites, e intercambios con los grupos vecinos, por ello la 
complejidad de la organización social -la división social del trabajo, el manejo de jerarquías- está 
directamente relacionado con la complejidad en el manejo de los dispositivos técnico-económicos –
habilidad para el manejo de herramientas, instrumentos, útiles, lenguaje, e intercambios-.  Este 
funcionamiento social que se observa en el hábitat corresponde al segundo nivel de la memoria que para 
Leroi Gourhan (1971) es la memoria rememorativa o del lenguaje, ya que en el lenguaje, en los 
símbolos e instituciones que los grupos humanos elaboran están contenidos los elementos de identidad 
que definen una cultura o en palabras de Leroi Gourhan: 
 
La memoria del lenguaje que hace de la cultura la depositaria de prácticas que la recordación prolonga y que el 
aprendizaje perpetúa bajo el cuidado, más o menos meticuloso de sus instituciones. Fijado en el lenguaje en su 
más amplio sentido, que se condensa en las elaboraciones simbólicas y en sus imágenes, los puntos de 
referencia de la identidad de una cultura. (Leroi-Gourhan, 1971, pág. 311) 
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     Este segundo nivel de la memoria reviste interés para nuestro trabajo, porque nos permite observar 
cuáles son los elementos que desde las expresiones estéticas le dan identidad a un grupo social y ayudan 
a la conformación del lugar.  No obstante, debemos tener en cuenta que en las prácticas culturales se 
hayan presentes elementos que atañen a la memoria repetitiva de los hábitos que corresponden a las 
costumbres, tradiciones -producto de una experiencia de vida compartida- que se pueden leer en lo 
cotidiano, en los ritos y en la fiesta, es decir, en los periodos corrientes y en las celebraciones -periodo 
en el que la comunidad  despliega una serie de rutinas, se engalana, se adorna, se pone su mejor traje  
para “mostrarse, para hacerse visible”-, a través de los ritos y ritualidades.  Para el caso que nos ocupa 
debemos identificar en las formas de habitar, en el funcionamiento de las instituciones, en las memorias 
de vivienda que traen los pobladores desde sus lugares de origen, así como las que construyen a partir de 
las experiencias de vida compartida, cuáles corresponden a las memorias de los hábitos o del lenguaje, y 
las que proyectan a futuro -que corresponden a los idearios, a las proyecciones de futuro que hace ese 
grupo social anclado en un territorio-.  Para Vergara (2013), el lugar se constituye como espacio de 
identidad porque en él se produce un lenguaje particular conformado por distintos sistemas lingüísticos.  
Estos sistemas lingüísticos se expresan a través de las instituciones, en simbolizaciones, significaciones, 
y códigos de la estética que debemos develar, los cuales  corresponden a la memoria rememorativa o del 
lenguaje.  Esta definición de los elementos que sustentan la producción del lugar es descrita en el 
siguiente texto:  
 
La articulación de sistemas lingüísticos, sonoros, objetuales, paraverbales, gráficos, arquitectónicos que 
producen un lenguaje particular que expresa simbolizaciones y significaciones que pueden ser leídas en el 
contexto y hacen parte de la construcción del lugar. La lectura de estos lenguajes, así como el reconocimiento 
de este lenguaje peculiar refleja la identidad de los habitantes en tanto observan una adscripción al territorio, 
son aspectos claves que nos permitirán relacionar las nociones de estética con la producción de lugar y de 
identidad. (Vergara, 2013, pág. 22)  
 
     Para Mandoki, (1994) las expresiones estéticas aportan a la construcción de la identidad, porque a 
través de las prácticas sociales, de sus actitudes de relación, de su lenguaje, insignias, adornos, 
vestimentas, decorados, ritmos y ritos, es decir de sus representaciones, los individuos pueden ser 
reconocidos como integrantes de una etnia o grupo social.  Para estas autora la estética permite entender 
que los individuos en un territorio producen relaciones de identidad que se pueden leer a través de los 
símbolos, del lenguaje, de las instituciones y las expresiones culturales que producen, por tanto, la 
estética se configura como un modelo que permite entender que los elementos de identidad que 
construyen los grupos sociales a través de las instituciones y de las producciones culturales dan cuenta 
del lugar, de las maneras de habitar, las experiencias de vida compartidas y de sus memorias.  Este 
reconocimiento de los aportes de la estética se pueden leer en el siguiente texto: 
 
Tanto Gadamer como Leroi-Gourhan sugieren la estética como un modelo para la comprensión cultural y los 
elementos de exteriorización de la especie. En este registro, lo estético tiene que ver con un modo de habitar el 
mundo y al mismo tiempo, con una configuración del pensamiento humano. (Alvarado, 2011, pág. 3) 
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     Gadamer (1991) plantea que la noción de estética que surge en el siglo XVIII con el advenimiento 
del racionalismo moderno y se da cuando el arte se separa del contexto de las prácticas productivas y de 
las funciones cuasi-religiosas. Este autor nos recuerda que:  
 
El llamado arte clásico que tenemos a la vista es una producción de obras, que en sí mismas no eran 
primariamente entendidas como arte, sino como configuraciones que se encontraban en sus respectivos 
ámbitos, religioso o secular, de la vida, como una ornamentación del modo de vida propio y de los actos 
consiguientes: el culto, la representación del poderoso y cosas semejantes. Pero desde el momento en que el 
concepto de “arte” adoptó el tono que para nosotros le es propio y la obra de arte empezó a existir totalmente 
por sí misma, desprendida de toda relación con la vida, convirtiéndose el arte en arte, (…) desde que el arte no 
quiso ser ya nada más que arte, comenzó la gran revolución artística, que ha ido acentuándose en la 
modernidad hasta que el arte se ha liberado de todos los temas de la tradición figurativa y de toda 
inteligibilidad de la proposición. (Gadamer, 1991, pág. 60). 
 
     En este recorrido propuesto por el autor nos precisa que después de la Edad Media lo que se 
representa, por ejemplo en la pintura ya no se concibe como una imitación de la realidad, sino que la 
obra debe leerse como un texto, como una escritura de signos figurativos, en la que se exige al 
observador participar activamente, sintetizar los contenidos y completar el sentido de aquello 
representado. Desde Kant, nos dice Gadamer (1991) se habla del goce de lo bello, es decir, de la 
satisfacción desinteresada que ofrece la estética al no estar atada a un interés práctico en aquello que 
representa o  manifiesta, pues para Kant, citado por Gadamer, (1991, pág. 61) “el gusto es comunicativo, 
y representa lo que, en mayor o menor grado nos marca a todos”, reflexiona sobre el arte en su 
dimensión expandida, la cual involucra elementos de reflexión antropológica, de comunicación con el 
público, y de la ampliación de los límites que concebían el arte como una dimensión de lo bello.   
  
     Para Gadamer (1991) hay tres elementos en su concepción de las estéticas expandidas: el juego, el 
símbolo y la fiesta. Estos  tienen como rasgos comunes: La figuración o simulación de la realidad, la 
delimitación y disposición especial del tiempo y el espacio pues se establece un tiempo y un espacio que 
no es el habitual  y se instaura un sistema de reglas, unos pactos entre los jugadores, por último, la 
manifestación estética nos causa goce, regocijo o  arrojo  por el placer que produce el intercambio con el 
otro.  De igual forma, y siguiendo el análisis de  Alvarado (2011) a propósito de los conceptos 
propuestos por Gadamer, estas nociones de juego, símbolo y fiesta están presentes en la obra de arte,  
porque el artista despliega la obra, y el público entra en juego, se comunica, interactúa con ella, se hace 
copartícipe con el autor, recompone sus sentidos mediante la acción de entendimiento que realiza, 
porque la obra “efectúa un simulacro del mundo construido como exteriorización” (Alvarado, 2011,p.3).   
 
     La noción de símbolo en la obra de arte es explicada a partir de lo que significa para los griegos la 
tablilla del recuerdo, símbolo conformado por dos fragmentos en el que cada uno de ellos contiene 
elementos del todo.  La tablilla ésta conformada por dos fragmentos que conforman una unidad pero 
están separados, y al juntarse completan su sentido; al igual, en la obra de arte, el público completa el 
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sentido, la interpreta.  La fiesta, la celebración es un espacio especial fuera de lo cotidiano en el que la 
comunidad se organiza para conmemorar “y permitir una comunicación particular en la que el arte es 
una celebración del encuentro en comunidad” (Alvarado, 2011, p.3).  La obra de arte se libera del uso  y 
de la utilidad a las cuales debía responder, este elemento nos permite establecer una relación entre los 
planteamientos de Gadamer (1991) y las reflexiones de Claude Levi-Strauss (1964), quien en su texto 
Pensamiento Salvaje expone que en el estudio de comunidades primitivas, llama la atención la 
descripción, clasificación y conocimiento sistemático que tienen los nativos de sus plantas, animales –de 
sus características, sus usos, hábitos-, este conocimiento a pesar de ser amplio y complejo no es 
considerado como válido o pertinente para el pensamiento Occidental.  Esta forma de entender el mundo 
en el que todas las cosas deben tener una utilidad, un uso, función o un beneficio, da cuenta de una 
lógica funcionalista que se distancia de las lógicas de estos pueblos nativos porque como lo demostró 
Levi-Strauss (1964) no siempre la función es relevante, y las cosas no siempre obedecen a una función, 
porque los seres humanos tenemos necesidad del conocimiento, de entendimiento, sentimos curiosidad y 
tenemos sensibilidad para expresarnos a través de la emoción y la armonía con el medio, y esta 
sensibilidad es la que nos permite entender, interpretar, simbolizar, expresarnos estéticamente.  Además, 
reconoce el autor, independiente del criterio de verdad que tengan estas clasificaciones que formulan las 
comunidades, éstas son importantes porque establecen criterios de categorización de la realidad, son un 
principio de ordenamiento del caos –de la naturaleza-, al cual incorporan elementos técnicos, y 
representan otra forma de conocimiento tan válido como el conocimiento científico y por eso son 
importantes.  Levi-Strauss afirma que en el plano de lo técnico existe una práctica: el bricolaje en la que 
los individuos producen unos resultados haciendo uso de los recursos que tienen a mano, haciendo 
mezclas, combinaciones, sin que medie un plan previo.   
 
     La noción de bricolaje es una característica que está presente en las expresiones estéticas de las 
fachadas de las viviendas en los barrios de autoconstrucción, pues en ellas se reutilizan objetos, 
materiales y formas que se combinan, para conformar un conjunto y darle identidad a la fachada, a la 
casa y diferenciarse del vecino.  Desde la noción expandida propuesta por Leroi-Gourhan, (1971), la 
estética está asociada a la comunicación, a la sensibilidad, a la expresión de los individuos, está en la 
base, es soporte de las manifestaciones culturales: del mito, el rito la fiesta y el juego, y nos permite 
entender el funcionamiento de la sociedad, la forma de habitar.  
 
1.2.2 Estética cotidiana e identidades 
 
     Para Katya Mandoki, “la estética es una forma de conocimiento, como la ciencia, excepto que el 
conocimiento científico es de carácter racional, mientras que el conocimiento estético es sensible”. 
Mandoki, (1994, p.64).  La estética tiene dos vertientes: la poética que se centra en las manifestaciones 
de las producciones artísticas y la prosaica que se refiere a la sensibilidad de la vida cotidiana.  Dado que 
el tema de nuestra investigación son las expresiones estéticas en las fachadas de la vivienda, y están 
relacionadas con la vivencia de lo cotidiano, retomaremos algunas de las nociones formuladas por la 
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autora en la prosaica para comprender el aporte que hace la estética a la construcción de identidades, y a 
la producción del lugar.  
   
     La estética es ese elemento a través del cual se expresa nuestra sensibilidad, está relacionada con 
nuestra capacidad para percibir, sentir, enunciar, reconocer, configurar e interpretar los contenidos de 
comunicación o referentes de diversas expresiones.  Esta lectura de sentidos es posible en tanto que los 
sujetos comprometidos en la relación de enunciación e interpretación comparten los códigos lingüísticos 
y tienen la sensibilidad para captar las características de los referentes, entender las significaciones y 
confrontar los sentidos.  Se entiende por enunciación e interpretación el “proceso dual que ocurre en 
cada sujeto, ya que el enunciante interpreta al tiempo que enuncia su discurso y su interlocutor no solo 
interpreta sino construye y enuncia mentalmente una versión de que escucha”. (Mandoki, 2006, p.265).  
Esta percepción estética de los objetos puede darse aún en la apreciación de objetos imaginarios como 
en el caso de los sueños, de los espejismos, ya que se trata de imágenes visuales, acústicas que 
construimos teniendo como base la realidad –con nuestros recuerdos o restos diurnos en el caso de los 
sueños- y por tanto son susceptibles de lecturas.  Mandoki, en su libro La Prosaica, Introducción a la 
Estética de lo Cotidiano (1994)  propone la sensibilidad como aspecto central de la estética, ya que es la 
responsable de que los seres humanos captemos a través de nuestros sentidos. La palabra estética, nos 
dice la autora, en su etimología griega “se refiere específicamente al sujeto de la sensibilidad o 
percepción (aisthe, percepción o sensibilidad y el sufijo tes, agente o sujeto) y no a una categoría 
particular de los objetos como es su uso común” (Mandoki, 1994, p.63).   
 
     Desde la concepción de esta autora, la estética es un elemento de comunicación, está relacionada con 
el lenguaje porque a través de la lectura de códigos lingüísticos –del gesto, las imágenes, lo sonoro, las 
músicas- entiendo esos significados.  La comunicación de contenidos es posible porque las personas 
tenemos predisposición para la enunciación y lectura de contenidos, ya que la sensibilidad estética está 
en los individuos y no en los objetos, esto es  importante, pero no siempre ha sido así, pues a través de la 
historia la estética ha variado su centro de interés.  En sus inicios la estética estuvo enfocada en las artes, 
se preocupó por los objetos artísticos, por la obra de arte, los procesos de producción artística, y lo bello.  
La estética desde esa perspectiva, por atender a las bellas artes, nos dice esta autora, no ha considerado 
la sensibilidad humana como aspecto central de su enfoque, ni ha tenido en cuenta otras manifestaciones 
que están presentes en lo cotidiano, en el día a día, sin mayores pretensiones.  Estas manifestaciones 
estéticas cotidianas tienen relación con la forma como celebramos, como ostentamos el triunfo, con la 
manera como recordamos a los muertos o rendimos culto a nuestros dioses, con las prácticas religiosas, 
o la forma como legitimamos el poder, en nuestros rituales, en los objetos que usamos, en nuestra forma 
de vestir, en el adorno del cuerpo, en nuestros atuendos, y atavíos, en las forma como comemos, 
habitamos, en la forma como adornamos y recreamos nuestras viviendas, en los ritmos, en el porte, la 
pose corporal, en todas ellas hay expresiones estéticas que reconocemos, decodificamos y a través de 
ellas significamos.  De acuerdo con Mandoki, (2006) la estética está presente en las manifestaciones 
sociales, culturales, y en la sensibilidad de los individuos, se manifiesta de diferentes formas 
dependiendo del contexto cultural al que pertenezcan los individuos, de ahí que el papel más importante 
de la estética es producir, definir y construir las identidades sociales.  Se entiende por identidades 
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sociales las adscripciones que hacemos a un grupo, en las que se parte de la definición de quiénes 
somos, de dónde venimos, qué elementos nos identifican, nos significan, compartimos o comportamos, 
hacia dónde vamos. 
  
     El grupo Psicoterapia Frankfurt, (2013) en su artículo  La Identidad Cultural, afirma que a través de 
la  historia, se ha considerado la construcción de la identidad, como un proceso cultural, material y 
social.  En las identidades culturales o colectivas los individuos se definen a sí mismos a través de 
categorías cuyo significado es socialmente compartido, tales como religión, género, clase, profesión, 
etnia, sexualidad, nacionalidad que ayudan a individualizar al sujeto y su sentido de identidad.  Mediante 
los elementos  materiales los individuos proyectan simbólicamente su imagen, sus cualidades a través de 
objetos que socialmente los referencian. La identidad en lo social involucra a los “otros” en dos 
aspectos: los Otros son aquellos de quienes escucho sus opiniones o interpelaciones acerca de mi 
persona, las interiorizo, del Otro también, escucho expectativas y las asumimos como nuestras auto-
expectativas, pero también son aquellos con respecto a los cuales queremos diferenciarnos.  
 
     Ahora bien, para comunicar los contenidos estéticos, la autora emplea la siguiente analogía: para 
enunciar o interpretar nuestros contextos, la sensibilidad del individuo se dispone por capas similares a 
las láminas de vidrio transparente, cada una de ellas contiene elementos, marcas, huellas de las matrices 
o referentes culturales que permanecen en el individuo y lo constituyen como tal, es de aclarar que la 
matriz cultural no aparece como un elemento único, acabado, sino que se da por la superposición de esas 
capas que configura una imagen completa de lo que vamos a interpretar.  El individuo hace una 
selección, combinación y lectura única de esos elementos colectivos compartidos –de las matrices-, esta 
selección refleja el punto de vista, las situaciones, o referentes desde las cuales el individuo se ubica en 
la realidad, sus paradigmas, los cuales obedecen a elementos profundos o superficiales, son raíces o 
memorias –nos dice la autora- que lo determinan y le dan identidad.  
 
     Las matrices culturales según Mandoki (1994) son representaciones mentales, construcciones 
colectivas que se cimentan sobre las experiencias vividas. Son lógicas compartidas desde las cuales los 
individuos representan los contextos, los referentes sociales, por tal, presuponen  unas  condiciones 
homogéneas, similares, a través de las cuales podemos captar las diferencias, dado que construimos 
nuestras identidad en relación al otro.  Esas matrices culturales permiten analizar aspectos materiales –el 
territorio, lo construido, las fachadas, el adorno, los atuendos-, aspectos culturales: cognitivos –los 
conocimientos, los saberes-, institucionales –procesos organizativos, liderazgos, formas de poder, 
jerarquías, usos del espacio-, simbólicos –asociados al lenguaje, marcas en el territorio- y emotivos –
referidos a la estética-.  Las relaciones entre matrices culturales y paradigmas se explicitan en el 
siguiente texto: 
 
Los individuos producen la realidad, construyen sus identidades a partir de los referentes que les brinda el 
contexto cultural, y desde los paradigmas que construyen, que son las maneras como los individuos encarnan 
algunos aspectos de esas matrices, ya que los paradigmas son los responsables de la individualización, de las 
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posiciones particulares y la definición del modo de ver, interpretar, sentir de los individuos, y la combinación 
de esos paradigmas, referentes y matrices culturales definen nuestra identidad. Estas lecturas de contextos o 
referentes sociales van de las matrices culturales (de lo colectivo, de lo general, de lo externo) a los 
paradigmas (a lo individual, lo particular, a lo propio) y a su vez, las matrices culturales se conforman por el 
cruce de elementos de las retóricas y las dramáticas. (Mandoki, 1994)  
 
      Las retóricas y dramáticas aporten a la construcción de matrices culturales desde dos aspectos 
diferentes que se entrecruzan.  La retórica se reconoce por nuestra intención de convencer, ya que la 
comunicación tiene como fin persuadir al interlocutor para que adhiera a nuestro punto de vista.  La 
retórica, no debe entenderse como la exageración, o expresión de algo falso o fingido en el discurso, ya 
que no es otra cosa que la intención y el objetivo de convencer a través de la comunicación, para lo cual 
la persona que emite el mensaje retoma diversas estrategias, adaptando su repertorio para transmitir un 
contenido.  Esos contenidos de la enunciación e interpretación tienen un único significado, denotan un 
solo sentido porque sus registros obedecen a lo semántico, es decir al significado que transmiten  los 
signos (Mandoki, 1994). 
 
      Para que esa adherencia del interlocutor se produzca, emplearemos tres elementos de la retórica, en 
acuerdo con Aristóteles, citado por Mandoki (1994): El logos, el ethos, y el pathos.  El logos hace 
referencia al conocimiento, es la fuerza de los argumentos en la que influyen el empleo de relaciones 
causa-efecto, el orden, la claridad, la coherencia en las ideas, y la estructuración de lo que se plantea, así 
como el empleo de un lenguaje -verbal, no verbal o escrito- adecuado, el logos tiene relación con el qué, 
con el contenido de la comunicación.  El Ethos es la autoridad, la credibilidad, el respeto y la 
honorabilidad, honradez, la ética de quien enuncia, son las lentes, los referentes, los paradigmas, los 
puntos de vista desde dónde adhiero o asumo la comunicación, responde al para qué de la comunicación.  
El Pathos se define como la elocuencia, la emoción,  que suscita el discurso -por el empleo del tono de 
voz, y el lenguaje no verbal- en el interlocutor, al movilizar nuestros afectos, nuestra sensibilidad y 
energía empatizando, simpatizando, generando adherencia e identidad con quien enuncia el discurso.  El 
pathos es el cómo nos comunicamos, es la voluntad, la fuerza, la emoción, la estética, la forma,  son los 
lenguajes que asumo para comunicarme.  De acuerdo con Mandoki (1994) la retórica está asociada a la 
comunicación de sentidos a través de cuatro registros:  
  
Acústicos –el sonido, los ruidos, la musicalidad, los silencios, la entonación y el volumen con que se 
dice algo-. 
Léxicos -el lenguaje escrito, las expresiones, el lenguaje verbal, las palabras, la entonación, y el 
volumen con que se dicen las cosas, los textos, las letras de las canciones, las líricas-. 
Somáticos. Son los registros que tienen relación con el movimiento, con la relación espacio tiempo, 
con la danza, con el manejo de la expresión del cuerpo, los ademanes, el gesto, y el lenguaje no verbal o 
corporal que usamos para comunicarnos. 
Visuales o escópicos: son los registros visuales, icónicos, las formas, texturas, colores, adornos, 
espacios, escenografías, vestuarios, utilería, y la parafernalia, de quien o donde representamos.  Estos 
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aspectos visuales o escópicos nos permiten analizar las características de las expresiones estéticas en las 
fachadas de las viviendas de los barrios objeto de estudio. 
 
     Las dramáticas de acuerdo con Mandoki (1994) se definen como las actuaciones, la actitud 
desplegada o retenida, los hechos que ocasionamos, cuando queremos comunicar en el intercambio 
estético.  Son las estrategias que el orador debe mostrar al auditorio para causar buena impresión con sus 
actos, pero no es drama o representación exagerada.  La dramática está relacionada con la transmisión de 
mensajes que connotan, que tienen una pluralidad de sentidos, porque no definen un significado único o 
directo, como ejemplos citamos el rito, la representación teatral, el sueño, el gesto, el símbolo –
entendido este último como la concentración de significados en un signo-.  Las dramáticas concentran 
energía en los actos de comunicación, porque involucran elementos simbólicos y relaciones de sentido. 
A través de la dramática según esta misma autora, se cruzan cuatro elementos: la proxemia, la cinética, 
la tónica y el pulso.  
 
     La proxemia hace alusión a las relaciones de proximidad, de acercamiento o alejamiento con nuestro 
interlocutor.  La proxemia involucra las relaciones espaciales -de distancia o cercanía- y de tiempo, así 
por ejemplo: la manera en que nos sentamos para una reunión tiene un sentido: ¿nos sentamos en 
círculo?, ¿quién se hace al lado de quién y cómo se manejan las posiciones jerárquicas en el espacio?, 
pero también está relacionada con lo temporal: con la distancia entre frase y frase, el tiempo que 
demoramos en responder al otro o en ciertos encuentros entre personas de diverso status, ¿cómo se 
saluda y quien toma la iniciativa para saludar primero?.  
 
     La cinética está relacionada con la flexibilidad, la solidez, el dinamismo o la inestabilidad que se 
muestra a nivel sensible, la cinética léxica tiene que ver con la verbosidad o lentitud al hablar3, y en el 
contenido que se anticipa como lento, sorpresivo o dinámico.  La cinética estática puede ser más 
confiable, más predecible, mientras que para otros puede ser aburridora, monótona, a su vez, la cinética 
dinámica puede producir desconfianza o puede ser sinónimo de actividad, de juventud, de arrojo.  Una 
cinética dinámica se observa en los discursos de Hitler: en el que el gesto, la agitación de la mano, la 
intensidad de la mirada fija, el tono imperativo de la voz y el uso de recursos como la agitación de 
banderas y los himnos militares expresan una cinética dinámica que tiene la intención es mover la 
emoción y lograr la adherencia de quienes participan de sus discursos. 
  
     La tónica es el foco, la fuerza o intensidad energética con que nos comunicamos, dónde nos 
centramos, ponemos los acentos y hacemos énfasis. Por ejemplo, en los espacios domésticos puede 
haber una tónica variada que puede indicar cuidado o descuido en la disposición de los objetos al 
interior. Según Mandoki (1994), La tónica del vestuario de algunos grupos despliega una gran 
expresividad, agresividad como en el caso de los grupos de rock, en los que las escenografías, las luces, 
                                                          
3 La rapidez en la expresión se denomina taquilalia, mientras que la lentitud se denomina bradilalia. 
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sus atuendos, instrumentos musicales conforman la icónica de los grupos, mientras que las danzas, y sus 
rituales conforman sus dramáticas y las letras de las canciones, entrevistas, sus jergas conforman sus 
tácticas léxicas y lo acústico son sus sonidos, gritos y la musicalidad.  Esta matriz de sensibilidad se 
aparta bastante de la matriz institucional que se centra en la aceptación de las normas, de las 
convenciones y el mantenimiento de un status quo, para garantizar el control social. 
 
     El pulso. En las relaciones que establece quien enuncia con su interlocutor o auditorio, éste puede  
acercar, atraer, expulsar, repeler, dilatar, desplazar o contraer, retener la energía, la materia, el tiempo o 
las personas.  El pulso está relacionado con las concentraciones, los excesos o el vacío, con la expulsión 
o retención de energía desde lo simbólico, estas relaciones dramáticas adquieren un sentido cuando 
involucran las figuras retóricas tales como la suspensión, la elipsis, la hipérbole y la aliteración, se hará 
referencia a las dos últimas, teniendo en cuenta que atañen al tema de investigación, veamos cómo 
sucede.  
 
     La figura de la hipérbole consiste en la exageración que se da a nivel del lenguaje, y es  utilizada para 
llamar la atención o hacer un énfasis en algún aspecto. Esta exageración puede expresarse como 
saturación cuando un objeto o cosa ocupa o llena por completo el espacio que la contiene, a nivel del 
color se caracteriza porque cuanto más intenso es el tono de un color se dice que está más saturado.  La 
Saturación a nivel visual está relacionada con la sobrecarga expresiva, con el exceso, las decoraciones 
vistosas de algunos sitios, las cuales son denominados sobrecargas icónicas por Mandoki (1994) y 
sobrecargas expresivas o representativas por Silva (1992), quien además considera como sobrecarga el 
exceso en el gesto o en la verbosidad de las narraciones.  
 
     Las sobrecargas icónicas según Mandoki, (1994) expresan la relación que los sujetos establecen con 
los objetos, con las cosas que utilizan, las cuales pueden ser signos que permiten el reconocimiento de 
algunos aspectos de la identidad de las personas o de grupos sociales a los cuales pertenecen. También 
es el estilo, la combinación de objetos físicos visibles y tangibles que un sujeto dado utiliza como 
vestuario, escenografía y utilería para generar enunciados y efectos sensibles.  
 
     El pulso puede expresarse en la aliteración que consiste en repetir y/o combinar varios sonidos a lo 
largo de una misma frase, en cuyo caso el objetivo es conseguir un efecto lírico sonoro, así por ejemplo 
en una propaganda de televisión para enfatizar el sentido de una frase, decían el texto: te lo repito, te lo 
repito, te lo repito.  Este concepto es llamado por Silva (1992) reiteración y a nivel visual consiste en la 
repetición de algunos elementos para producir como efecto un llamado de atención. Por ejemplo, un 
cartel colocado en un barrio en el que se enuncia cada una de las siguientes frases, una debajo de la otra: 
se venden casas, se venden casas, se venden casas. 
 
     De acuerdo con Mandoki (1994), las matrices culturales nos permiten construir identidades sociales a 
partir de los códigos estéticos, porque las matrices son parámetros que establecen unas condiciones de 
homogenización de los aspectos culturales, son referentes a partir de las cuales los individuos expresan, 
26 
 
producen unas maneras de ver y sentir la vida, y por ello engendran comportamientos, acuerdos, que se 
transmiten por medio de la enseñanza, por repetición y al ser mostradas.   
 
     Las matrices son representaciones, construcciones colectivas que se establecen sobre las experiencias 
vividas, las cuales nos permiten reconocer en ellas aspectos materiales, cognitivos, institucionales, 
simbólicos y emotivos –estos últimos referidos a la estética-.  Las matrices culturales son importantes 
porque a través de ellas interiorizamos la estructura, el guión de valoración de los comportamientos 
sociales, se conforman unos puntos de vista más o menos comunes, unas lógicas o referentes de análisis 
homogéneos, a partir de los cuales los sujetos actúan en el mundo, crean un lenguaje propio que 
contiene elementos simbólicos o de significación que refleja la identidad del  grupo humano que habita 
un lugar.  Estos elementos de identidad que aportan las matrices culturales son asimilados, filtradas por 
cada persona teniendo en cuenta los paradigmas que van construyendo a lo largo de su vida, en los que 
la estética juega un papel determinante, ya que aporta los elementos que permiten establecer, identificar, 
individualizar el punto de vista de las personas en un grupo social.    
 
     Dentro de las matrices la institucional es una de las más importantes, porque las instituciones son 
modos de ver, de sentir el mundo, la vida, que fijan comportamientos ya que son centros de 
concentración, e irradiación de sensibilidad que permiten asimilar y estandarizar las conductas, logrando 
la aceptación y legitimación de las instituciones.  Ahora bien, una experiencia puede existir como 
matriz, sin ser institucional, por ejemplo: una secta religiosa, los grupos de rock, una pandilla, un grupo 
hippie son matrices en cuanto establecen códigos comunes: comparten una filosofía de vida, unos 
idearios, una forma de vestir, unos rituales, pero no son institucionales.  De acuerdo con Mandoki (1994) 
en las instituciones sus convenciones se inculcan, se transmiten a través de la educación formal, se 
estabilizan a partir de ciertas prácticas, y percepciones que se aprueban mediante reglas explícitas 
impersonales: normas, reglamentos o códigos que generan una identidad compartida.  Así por ejemplo 
en la matriz escolar, a través de las ceremonias a la bandera y de otros rituales, nos enseñan a guardar 
silencio e interiorizar el acatamiento a la autoridad y a las formas de poder que se ejercen mediante la 
transmisión del conocimiento, en las que hay unos sujetos que lo poseen, a quienes se les debe respeto y 
otros que lo reciben.  Las instituciones de acuerdo con Mandoki (1994) necesitan la intervención de los 
sujetos para conformarlas, desarrollarlas, actualizarlas, habitarlas y reproducirlas, a pesar de que 
constriñen y se imponen a los individuos a través del control social.  Las instituciones necesitan de la 
objetivación, legitimación e institucionalización por parte de los individuos para integrar componentes 
cognitivos y normativos, veamos cómo se da ese proceso: a través de la objetivación los individuos 
sacan hacia el exterior ciertos rasgos de su conciencia, los externalizan, es decir, ponen su subjetividad 
fuera para posteriormente interiorizarlos, estos elementos se objetivan cuando tienen una misma 
valoración o significado para los miembros de una comunidad.   
 
     La objetivación implica la estabilización de ciertas prácticas y percepciones para producir una 
identidad compartida en la que se reconocen los gestos que son socialmente significativos e internalizan 
los conocimientos socialmente disponibles, esta internalización significa que el individuo acepta las 
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matrices sociales a las cuales se adscribe.  Sabemos que llorar, reír son gestos significativos porque los 
hemos internalizado.  Cuando estas objetivaciones contienen significados concentrados que son 
compartidos y asumidos como propios por el grupo social, o cuando mediante las celebraciones,  ritos o 
fiestas incorporamos prácticas refrendadas con cierta regularidad, o retomamos la importancia de un 
lugar donde se concentran acontecimientos significativos o que se repiten, estamos ante la memoria de 
los hábitos.  Las externalizaciones se dan en el tiempo, conforman memorias, hábitos, o habituaciones, 
constituyen una respuesta aprendida de adaptación al medio ambiente en donde la experiencia juega un 
papel relevante, tiene un alto valor evolutivo porque nos facilitan la vida, nos ahorra tiempo y energía al 
automatizar o tipificar algunas conductas ante ciertos estímulos, pues de lo contrario el mundo sería 
caótico para nosotros.  La habituación es una disminución de la respuesta ante un estímulo repetitivo o 
moderado, por lo que se reduce la reacción a los estímulos irrelevantes y la conducta se organiza y dirige 
a responder solo a algunos estímulos, en principio más importantes.  En la interacción constante entre 
dos individuos somos capaces de reconocer aquellos rasgos de la conducta que se repiten en la memoria 
de los hábitos y se tipifican, en estas interacciones, algunas de las personas tenderá a retomar la 
conducta de la otra como rol o modelo de comportamiento, imitando o tipificando algunos rasgos de la 
conducta del otro.  A nivel del conocimiento identificamos que una acción es correcta o adecuada, la 
validamos socialmente, ésta se repite conformando la memoria repetitiva de los hábitos, que permanece 
en el tiempo y se va institucionalizando, se va incorporando a través de roles sociales.  La 
institucionalización se produce cada que se da una repetición recíproca de una conducta o acciones 
habitualizadas.  Hay una interrelación fuerte entre el Yo del individuo y el contexto social, ya que 
configuramos nuestra identidad en relación con el “Otro”.  De acuerdo con Laing (1978), hay un primer 
momento de establecimiento de la identidad que se da cuando el niño establece que la imagen que está 
ante el espejo es la de él como persona, este reconocimiento se produce con su acceso al lenguaje.  
 
     Hay un segundo momento de establecimiento de su identidad, y es cuando sus figuras parentales 
dejan de ser un referente importante porque hay otras personas que movilizan su emoción que es cuando 
las personas buscan pareja.  La persona se estructura como sujeto, sus aspectos emocionales, afectivos 
están en interdependencia con el medio social y con las mediaciones que éste establece a través del 
lenguaje, de las figuras parentales y de todos  los aspectos claves para estructurar su personalidad.  Pero 
también se requiere de legitimación, es decir de la validación, confirmación, e interiorización de la 
norma para que las instituciones sean reconocidas y aceptadas.  A través de la legitimación se logra un 
consenso entre los miembros de la colectividad política para aceptar la autoridad vigente.  Esta 
validación debe reiterarse y renovarse cada cierto tiempo ante nuevos miembros de la sociedad.  Para 
que se produzca la legitimación se requiere de la adherencia, aglutinación y la pregnancia, es decir de 
una decisión y acción afectiva, emotiva -estética- del individuo, de la sensibilidad estética del individuo 
a través de sus registros sensoriales para desplegar esas respuestas, ya que la institucionalización se 
presenta cuando se le da el carácter legal o de institución.  Dicho de otra forma, la adhesión de los 
individuos a un sistema o partido político no es sólo un asunto de compartir unos principios e idearios 
políticos, sino que pasa también por lo afectivo, por lo emotivo, y se constituye en un elemento estético, 
por tal se requiere que cada cierto tiempo los gobernantes reafirmen sus lazos con los gobernados para 
lograr su adherencia, es decir la manifestación de estar de acuerdo con el gobernante, pero también la 
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manifestación emotiva de aceptación representada en la persuasión, el convencimiento y la decisión de 
acompañar estos planteamientos. Algo similar ocurre con el espacio de las celebraciones o de las 
conmemoraciones en la comunidad, en las que se escenifican los momentos claves y personajes que 
ayudaron a configurar la identidad del grupo social en dicho territorio, y se reafirman los lazos sociales 
de la comunidad.  
 
     Las representaciones de la realidad según Mandoki (1994) son construcciones sociales conformadas 
por aspectos cognitivos, normativos, afectivos, emotivos que son aspectos no conscientes, por lo tanto 
no explícitos que corresponden a la estética.  Para que se dé la legitimidad se requiere de un papel activo 
del sujeto, del despliegue sugerente, elocuente, convincente –retórico- de los individuos a través de los 
registros sensoriales: de lo visual, de la acústica, la léxica y la somática, códigos que se vuelven 
sensoriales, accesibles a la sensibilidad de los sujetos. Mediante la persuasión, la seducción, la 
fascinación, se busca la adherencia, ya que le hablo al oído al interlocutor y lo cautivo, generando 
aglutinación, pues lo traigo de mi lado por medio de la pregnancia o por el contrario lo alejamos 
produciendo estrategias intimidantes, represivas o coercitivas.  La estética juega un papel importante en 
la construcción de la identidad, ya que si no se da una identificación fuertemente afectiva del individuo 
con la matriz cultural, éste no podrá participar de ella ni construir su identidad.  Para que se dé una 
adopción o identidad se requiere que la realidad sea lo suficientemente fuerte, plausible –posible o 
probable-, válida, convincente para ser adoptada por los sujetos, debe haber un despliegue de las 
estrategias estéticas -del pathos, del ethos y el logos-, una disposición afectiva y sensorial del sujeto, un 
prendimiento para enganchar esa disposición afectiva y sensorial.  Yo construyo la realidad –de acuerdo 
con la autora-, a partir de los referentes que me brinda el contexto social, de los elementos que están 
presentes en las matrices, pero selecciono y defino unos repertorios, hago unas combinaciones y encarno 
unas sensibilidades.  A través de los registros sensoriales despliego mi adherencia, una pregnancia, 
fascinación, seducción o me intimido y estas reacciones reflejan mi foco, mi punto de vista y lo legitimo, 
definiendo valorativamente lo institucional, institucionalizando mi punto de vista para producir 
identidad. (Mandoki, 1994).  Yo me expreso frente al otro mostrando mi adherencia, mi identidad, yo 
soy en tanto que me relaciono con el otro, me diferencio y expreso mi identidad.  Este elemento de 
diferenciación se muestra en cada fachada de cada barrio, como una manifestación de la identidad de 
quien la habita.  De otra parte, la pregnancia se manifiesta a nivel visual como una cualidad que facilita 
que las figuras puedan captarse fácilmente a través del sentido de la vista, esta cualidad tiene relación 
con la forma, el color, la textura y otras características que hacen que la persona pueda captar la figura 
de manera más rápida y simple.  A mayor pregnancia, mayor facilidad para que captemos la figura, lo 
que significa que entre tres o cuatro figuras, la que tiene mayor pregnancia es aquella que logra llamar 
primero la atención, en el caso de los barrios de la periferia, el uso de colores amarillos, anaranjados, 
lilas, colores tropicales se asocia con la pregnancia porque el color se constituye en un elementos 
diferenciador respecto del verde de la naturaleza que predomina.  
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1.2.3 Fragmento como noción estética 
  
     Hasta el Renacimiento las expresiones estéticas y en particular la obra de arte formaban parte de 
las bellas artes, la obra de arte era elaborada, valorada como representación, mímesis, imitación o copia 
de la realidad, de ahí que la relación que ella establecía con el observador era la de la contemplación de 
una expresión bella de la realidad; esta expresión tenía por base la sensibilidad y la función óptica, 
porque lo visual era fundamental.  Vélez (2012) nos plantea que en el Renacimiento la obra de arte, la 
pintura era entendida como un gran lienzo al que se le aplica la perspectiva para darle profundidad a la 
imagen, entendiendo que los objetos más lejanos se pintaban pequeños pero que traídos al primer plano 
recuperan su tamaño o proporción, el claro oscuro estaba presente,  se trabajaba con materiales y 
elementos visuales que dan como resultado un trabajo plástico para ser recorrido por los ojos sin que nos 
ofrezca cambios abruptos que impliquen detenernos para captar las diferencias.   
 
     El arte moderno, nos dice esta autora hace una ruptura con la concepción del arte entendida como 
mímesis o imitación de la realidad, la relación del artista con la naturaleza ha cambiado, pues no la 
siente tan distante, ésta, ya no es un objeto externo que contempla y copia, porque él se siente parte de la 
naturaleza y quiere transmitir la experiencia de cómo interpreta la realidad, de ahí que sólo necesita la 
memoria, evocar los objetos, los elementos, las sensaciones vividas y expresarlas.  Para los artistas 
modernos como Picasso, Cézanne, Braque, la obra no es elaborada para ser contemplada, ahora, ésta 
interpela, hace un llamado al observador para que cumpla un papel activo en su interpretación, la obra 
de arte hace una ruptura con la perspectiva debido a que- como ya no tiene sentido imitar la realidad-, 
trabajan con planos que se acercan o alejan, tampoco importa pintar toda la realidad, hay una 
preocupación por el fragmento de la realidad que cobra vida, y entenderla como fragmento es posible 
porque la obra se concibe como un conjunto de signos relacionados que conforman un sentido del cual 
el observador participa.  En ella, los colores son tratados como masas de materia y luz que afectan lo que 
se encuentre a su lado, ahora el espacio se construye, se concibe como una masa que entra en relación 
con los objetos, y no un fondo sobre el cual se colocan los objetos.  Según Vélez (2012) el arte produce 
una realidad que ya no es lineal, secuencial sino fragmentada, producida a partir de elementos, texturas, 
signos, pedazos de materiales, formas, colores que se interrelacionan para cobrar sentido.  La obra de 
arte al incorporar la textura, el collage introduce no solo aspectos sensoriales sino hápticos, que de 
acuerdo con la autora son producidos para ser tocados con la vista, este aspecto es importante para 
nuestra reflexión, porque al igual, las fachadas objeto de nuestro análisis incorporan elementos, 
materiales, partes de objetos, y texturas que conforman un collage.  La función óptica se corresponde 
con el arte del Renacimiento, centrado en la vista, en la que la percepción es pasiva, contemplativa, 
simultánea; mientras que en la función háptica la percepción es próxima, activa, secuencial y 
envolvente, al respecto la autora nos plantea:  
 
La función háptica expresa un tipo de visión diferente de la óptica donde la cercanía de la mirada procediendo 
como el tacto siente la presencia de la forma y el fondo, esto es bien importante porque a partir de esta 
dimensión táctil, háptica del espacio el arte moderno introduce la reflexión sobre el cuerpo, la materia, los 
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materiales, el valor tectónico, la piel del cuerpo arquitectónico y su contacto con el espacio y con nosotros. 
(Vélez, 2012).  
  
     Resumiendo, hasta el Renacimiento el arte se entiende como mímesis, imitación, copia, o 
representación de la naturaleza, y de la realidad, el modelo del arte propuesto es un espejo (que refleja, 
imita, representa la naturaleza), con el advenimiento del arte Moderno se concibe que el artista hace 
parte de la naturaleza, por ello, transmite la experiencia de cómo la interpreta, y lo hace a partir de la 
observación directa, de la experiencia vivida y la memoria que tiene de los objetos, creando un nuevo 
modelo, un lenguaje.  Este lenguaje se concreta a través del fragmento, que es una parte de la realidad 
que contiene en sí misma las relaciones de sentido, por lo tanto el modelo que asume el arte moderno no 
es el del espejo, sino el del diagrama que expresa aspectos, signos que se articulan a la manera del 
lenguaje, en la que el observador –quien juega un papel activo, no contemplativo- debe completar su 
sentido e interpretarla, además, se propone una nueva forma de utilizar el espacio cuya estructura es la 
retícula y se aplica una nueva técnica que es el collage (Vélez, 2012).   
 
     Esta manera de entender la obra de arte como un fragmento, es decir como una unidad que comporta 
un sentido interno que el público completa mediante la interpretación, expuesta por Vélez, guarda 
relación con la noción de símbolo contenida en la obra de arte, que es explicada a partir de la tablilla del 
recuerdo, en la que cuando los dos fragmentos se juntan, se completa el sentido (Gadamer, 1991), a su 
vez, esta manera de concebir el fragmento concuerda con el concepto de lugar formulado por Vergara 
(2013) y Rojas (2006), veamos esta relación: para Vergara (2013) el lugar es un espacio acotado, 
delimitado en el que se conforma un lenguaje propio, particular a partir de la articulación de lenguajes 
objetuales, gráficos, sonoros, arquitectónicos, que conforman un sentido y le da identidad.  En esta 
definición subyace la noción de fragmento porque el lugar es un pedazo, una fracción de la realidad, una 
unidad, un espacio acotado que comporta un sentido interno que debe ser analizado –completado- a 
partir de la lectura de las práctica culturales y de los elementos del lenguaje en él contenidos.  De otra 
parte, Rojas  (2006), plantea que en los barrios autoproducidos el espacio público obedece a la lógica del 
fragmento, porque éste, tiene una relación con una estructura mayor –la del espacio público de la 
ciudad- con la cual se conecta.  El espacio público de éstos barrios se concibe como fragmento porque 
contiene en sí mismo los elementos que le permiten operar internamente con una cierta independencia 
de la estructura mayor –que está ausente-, articulando los elementos que lo componen: la vía principal 
con la red de caminos, senderos, recorridos, escalas que producen una espacialidad pública caracterizada 
como un conjunto diverso, heterogéneo, recargado, laberíntico que produce la apariencia de 
desordenado e incompleto, al cual se integra el color, las formas, las texturas para conformar la 
expresión estética del lugar; para Rojas, el fragmento no solo es la espacialidad pública en estos barrios, 
sino una noción estética, en el siguiente párrafo de esta autora se puede entender su sentido: 
  
Entonces el sistema por plantear es el rizomático (concepto definido por Deleuze y Guattari) o 
fragmentario (concepto definido por Calabrese), sistema constituido por múltiples pedazos que establecen 
una ruptura, cuyo borde es irregular y requieren de una conexión para su construcción, sobreponiéndolos, 
estableciendo un collage  o conectándolos simbólicamente (...) el fragmento de Calabrese es un pedazo de 
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algo, que implica una ruptura, “se desprende de una totalidad para organizar una porción que remite a un 
sistema considerado ausente, el entero (…) aquí no hay modelo, ni referente por seguir, sólo la lectura de 
códigos diversos y el surgimiento de múltiples relaciones generadas por la descontextualización o 
desterritorialización del fragmento hallado (…) El barrio o vecindario se puede separar de la totalidad y 
ser visto por sí mismo, sin depender de nadie, pero continuar conectado a ese sistema “fragmentario”, 
individualidades sin lógicas anteriores, ni estéticas espacio-temporales definidas a priori, con sus propias 
dinámicas y movimientos que no permanecen sino que se van transformando de acuerdo al acontecer 
diario, sectores donde se lean sus precedentes, costumbres y vivencias. (Rojas, 2006, p.218)  
 
 1.3 EL LUGAR 
 
     El territorio se configura desde las dimensiones físico espaciales, desde lo político administrativo, 
las memorias y los imaginarios. El sustrato físico, la morfología, la geografía, el paisaje del lugar, la 
espacialidad pública son aspectos fundamentales y estructurantes del territorio; pero lo morfológico, lo 
físico espacial, lo tangible no lo es todo, el territorio está cargado de signos, de símbolos, de significados 
producidos por los seres humanos que lo habitan, lo nombran, lo marcan, lo recorren y humanizan 
(Echeverría & Rincón, 2000); es por ello que decimos que el territorio es semantizado (García, 1976).  
El territorio, de acuerdo con estos autores, adquiere una significación, con lo cual se  produce un 
movimiento en doble vía: los individuos cargan de significados sus territorios y a partir de estas marcas, 
anclajes, símbolos, los pobladores construyen un sentido de pertenencia e identidad, con lo cual éste se 
transforma en hábitat que contiene las huellas de sus moradores, las memorias de sus representaciones y 
un sentido de futuro.  El territorio así conformado deviene en hábitat, en tanto se erigen edificaciones, se 
construye la vivienda que nos protege de las condiciones físicas, pero también se construye la morada 
que permite cuidar de los seres que alberga, sus producciones culturales, sus representaciones, los 
modos de percibir el mundo y de vivir la vida.   
 
    Como ya hemos expresado siguiendo a Leroi-Gourhan (1971), a través del lenguaje se expresa 
nuestra capacidad de simbolizar y “la habitación y más concretamente el hábitat es el símbolo concreto 
del sistema social” (Leroi-Gourhan, 1971, p.311), pues en el hábitat se refleja el funcionamiento de la 
sociedad, ya que con la domesticación del tiempo, del espacio –con la configuración del hábitat como 
espacio propio de los humanos-, con el establecimiento de ritmos y gestos que contienen símbolos 
humanizados, se establecen las bases de la socialización humana.  El hábitat debe ser entendido como 
las interrelaciones que se tejen en los territorios por quienes hacen de ese espacio vital su morada, dando 
sentido a su cotidianidad, construyendo relaciones entre los seres, sus espacios y su tiempo.   Ahora 
bien, el lugar corresponde a una porción del hábitat más acotado, es un fragmento de la realidad en el 
que los individuos construyen relaciones de arraigo, afectivas, de evocación, de nostalgia, en el que se 
instaura un lenguaje particular que refleja la identidad.  El lugar no es sólo un espacio físico delimitado, 
emplazado en un paisaje en el que transcurre la vida, sino que es también una construcción material, una 
producción colectiva que realiza un grupo social en el curso de una historia compartida, en la que por 
autoconstrucción  se hacen a un terreno,  lo domestican, transforman un paisaje agreste en un lugar de 
vida que contiene la creación de sentidos, de afectos, de elementos simbólicos, signos, representaciones 
y relaciones de identidad con el entorno.  A partir de los planteamientos de autores como  Vergara, 
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(2013),  Silva, (1992),  Sánchez & Sánchez, (1995) se puede definir la identidad en el lugar a partir de 
varios aspectos:   
 
De las relaciones adentro–afuera que se establecen producto del reconocimiento de las marcas físicas 
y simbólicas que identifican el lugar, las cuales hacen posible precisar las fronteras que los delimitan 
como pertenecientes a un lugar, y permiten la afirmación de lo que son como grupo social, del adentro 
como comunidad, en oposición a las identidades y alteridades del afuera.  Las relaciones adentro-afuera 
se pueden manifestar en las interacciones entre lo local y las redes globales, en las que lo local expresa 
los nexos con las vivencias cotidianas, con ritmos asociados a lo corporal cuya velocidad es más lenta, 
mientras que lo global guarda relación con velocidades vertiginosas, y flujos de información. 
 
Otro aspecto es la identificación de diversas temporalidades: el tiempo ordinario, normal, corriente, 
cotidiano–que se acompasa con los ritmos habituales-, y el tiempo extraordinario, el tiempo de la fiesta, 
de las celebraciones -en los que se despliegan los ritos, ritualidades y representaciones-. En ambas 
temporalidades se evidencia la memoria de los hábitos, pues la identidad expresa en lo cotidiano: quién 
soy, cómo me veo, y en lo extracotidiano está relacionada con cómo me muestro o cómo quiero ser 
visto.  Además, al interior del territorio es posible reconocer la jerarquización en el uso interno del 
espacio mediante la identificación de unas marcas emocionales, significativas que obedecen a la división 
social del trabajo y al ejercicio del poder, esta jerarquización se expresa en el uso diferencial y 
apropiación de los espacios, en el control y recortes espaciales que realizan grupos específicos de 
habitantes –territorializaciones, fronteras invisibles-.  Un último elemento que define el lugar es la 
relación entre el actor y su espacio, en el que las biografías de las personas están asociadas a las 
vivencias compartidas, a la historia del territorio, del lugar. 
 
     El lugar según García (1976), se produce a partir de la manera como habitamos, semantizamos, 
marcamos, nombramos, recorremos, evocamos, reconocemos, y simbolizamos el territorio, de tal suerte 
que el espacio físico se transforma en un “lugar” que le otorga a sus habitantes un sentido de pertenencia 
e identidad.  El lugar estará cargado de las prácticas sociales, de las memorias de los hábitos y las 
experiencias de habitar que traen los pobladores de sus lugares de origen, las cuales se entremezclan con 
las representaciones, conocimientos, experiencias, saberes de los lugares a los que llegan, y son 
reelaboradas, dando oportunidad a adaptaciones y transformaciones en los nuevos espacios que habitan.  
El lugar contiene las expresiones estéticas que los pobladores plasman en la fachada de su vivienda, en 
la espacialidad pública, en el ámbito de lo colectivo a través del color, las formas, el manejo de 
materiales, de los elementos simbólicos que elaboran o en la individualidad  a través de acciones 
relacionadas con el representar, “mostrar y ser visto”. Estas expresiones estéticas están asociadas a la 
sensibilidad, al afecto y la emoción, se relacionan con la voluntad, lo subjetivo del ser humano, con la 
energía que los impulsa a transformar un espacio, en un lugar de vida que contiene sus signos, 
representaciones, y conforma un lenguaje particular que  puede ser leído a partir del entendimiento de 
sus códigos. 
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     Resumiendo lo anterior, podemos constatar que el lugar se conforma como espacio de identidad –de 
acuerdo con lo planteado por Vergara (2013) cuando podemos constatar la producción de lenguajes 
particulares –que de acuerdo a las nociones de memoria corresponden a la memoria rememorativa o del 
lenguaje- que se dan en el territorio producto de la articulación de los diversos sistemas lingüísticos 
anteriormente mencionados, que expresan simbolizaciones, significaciones, y códigos de la estética.  Al 
reconocimiento de las rutinas –memoria repetitiva de los hábitos- que se despliegan en el tiempo 
corriente, cotidiano y en el tiempo de la fiesta, de las celebraciones a través de los ritos y ritualidades.  
La identidad expresa las relaciones entre el “ver y ser visto”: en lo cotidiano, quien soy, cómo me veo, o 
cómo quiero ser visto o me muestro en lo extracotidiano-, pero también alude a las relaciones adentro–
afuera, a la delimitación y fronteras del territorio, a la jerarquización y uso diferencial de los espacios –
relaciones arriba–abajo y al reconocimiento de las marcas simbólicas, emocionales, significativas que 
anuncian territorialidades, a las interacciones entre lo local y lo global, así como a las relaciones entre el 
actor y su espacio mediante historias de vida asociadas a las vivencias en el lugar.  La lectura de estas 
memorias nos permitirá inferir sobre la memoria futuro como dispositivo para la negociación política de 
los territorios con la intencionalidad de incidir en su desarrollo (Echeverría & Rincón, 2000).   
 
    Para que el lugar ejerza su fuerza  y opere como elemento de identidad se requiere de acuerdo con 
Vergara (2013, p.42):  
 
Que sus poseedores y usuarios le reconozcan su propiedad-legitimidad a su función,  significaciones, a sus 
delimitaciones (tanto internas como externas) y a las relaciones, usos y prácticas que dichas fronteras 
contienen y promueven. Los lugareños se caracterizan porque participan de la distinción legítima que otorga la 
pertenencia al lugar….la relación lugareña se establece a partir de una cadena sintagmática que une espacio-
persona-prácticas-cosa-palabra-sentido, siendo por ejemplo la “cosa” uno de los vehículos de significación y 
comunicación y no sólo objeto de las prácticas (…) Así, el lugar está constituido por diversos significados 
“depositados” y sedimentados en soportes significantes diferentes, entre los que se destacan: el lenguaje 
articulado (el idioma que se dialectiza), los cuerpos que lo habitan –con sus fachadas-, la estructura 
arquitectónica, el sistema de objetos, la gramática de las prácticas, las texturas, olores, colores, sonoridades, 
silencios e intervalos, imágenes, decorado, etcétera. 
 
     El lugar se conforma cuando las personas establecen relaciones emocionales significativas y lo 
representan a través de diferentes formas, entre las cuales la estética es la que permite establecer 
particularidades y elementos de identidad.  Para Augé (2000), el lugar está conformado por tres 
elementos: identificatorios, relacionales e históricos.  Para que un territorio sea asumido como lugar 
debe haber una experiencia, una historia compartida que establece una línea de tiempo desde su proceso 
de fundación hasta la actualidad, en la que se marcan temporalidades de acuerdo a los acontecimientos 
significativos, porque a partir de ellos recordamos, fundamos una memoria que se vincula con los 
lugares.  Este autor  nos plantea que el lugar es histórico porque en él han construido su morada nuestros 
antepasados, cuenta con un calendario ritual para realizar las celebraciones, los ritos de rememoración 
en los que vivimos la historia, por tal, marca los intervalos que corresponden a los momentos cotidianos 
normales y otros que son los de recordación, de celebración en los que a través de los rituales de la fiesta 
se evocan los orígenes y cambios del barrio,  y los espacios adquieren una significación, se jerarquizan, 
se rotan y como parte del ritual se adornan, pues según el autor, el lugar es y no es el mismo, el lugar 
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tiene una historia, ha fluctuado, ha cambiado en el tiempo, ha recogido otras marcas, otros signos, otros 
ritmos, es el mismo -pero diferente porque adquiere otros significados, se resignifica-, pues su forma 
permanece aunque cambie su función. 
 
     En el lugar se inscriben las relaciones y las representaciones que de él se hacen sus pobladores, el 
punto de vista individual y colectivo de quienes lo habitan.  El lugar   permite la adscripción de sentidos, 
la conformación de identidades a través de lo vivido, de los espacios recorridos, evocados, marcados, 
delimitados por sus moradores: los altares, los sitios de encuentro, el espacio público, sus caminos, las 
fronteras, allí se demarcan posibilidades, prescripciones y prohibiciones, que de acuerdo al autor son de 
tipo social y espacial.  Hay una conexión entre los planteamientos sobre el lugar expresados por Auge 
(2004), y la concepción sobre los elementos que caracterizan a la estética en Gadamer (1991), ya que en 
ambos es común el concepto de temporalidad, en tanto que conciben la existencia de una temporalidad 
que se escapa al tiempo cotidiano: la fiesta y la celebración como espacio en el que se resignifica el 
lugar para la rememoración y el ritual, con la presencia de elementos simbólicos que permiten dotar esos 
espacios de sentido, posibilitando que en esas interrelaciones los pobladores se identifiquen con ellos, 
que éstos formen parte de su memoria, de su recordación y de lo que quieren proyectar a futuro;  
también podemos establecer unos elementos de coincidencia entre los planteamientos de Augé referidos 
al lugar y los de Mandoki (1994) respecto a las matrices culturales, en este sentido: Augé plantea que en 
la producción del lugar están presentes elementos identificatorios, relacionales, históricos. Los 
elementos históricos se producen siguiendo la línea del tiempo y se dan producto de una vida, de una 
historia compartida en la que se producen elementos relacionales producto de las interacciones en el 
tiempo normal o en las celebraciones, pero también establecemos identificaciones con los sitios que 
nombramos, recorremos, evocamos.  Para Mandoki, las matrices son construcciones, representaciones 
colectivas que los individuos realizan teniendo en cuenta una historia compartida, porque en la vivencia 
cotidiana interiorizamos las valoraciones que  nos permiten construir identidades sociales a partir de los 
códigos estéticos, pues las matrices culturales producen maneras de ver y sentir la vida, engendran 
comportamientos, crean un lenguaje propio que contiene elementos simbólicos o de significación que 
reflejan la identidad del grupo humano que habita un lugar. 
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CAPÍTULO 2. LO VISUAL COMO LENGUAJE  
 
     De acuerdo a lo expresado  en el capítulo anterior, podemos identificar que con la producción del 
lugar, -en el que los seres humanos delimitan un tiempo y espacio e introducen sus ritmos, sus 
representaciones y sus símbolos- se produce un cambio trascendental: la creación de un orden cultural, 
el paso de la naturaleza a la cultura.  En este mismo sentido, Silva (1978) en su texto La Comunicación 
visual nos plantea que cuando se transforma un elemento natural: una piedra en instrumento para rasgar, 
cortar, o cuando se nombra un objeto, se está ante los inicios del arte.  El arte, al igual que el lenguaje y 
los instrumentos de trabajo son una mediación a través de la cual las personas aprehenden, construyen 
una realidad, y se constituyen como sujetos de conocimiento y productores de elementos materiales que 
dinamizan su mundo social.  Los seres humanos han tratado de comprender el mundo mediante el 
conocimiento de las leyes que lo rigen, y para ello utilizan un lenguaje denotativo, con un significado 
preciso que tiende a la objetividad, aunque no siempre exento de cargas ideológicas.  Existe otra forma 
de conocimiento que está dada por lo sensible, a través del arte, -de las expresiones estéticas,  mediante 
diversas prácticas culturales como los ritos, la fiesta, mitos,- los seres humanos han tratado de explicarse 
el universo, estas manifestaciones utilizan un lenguaje connotativo que contiene elementos simbólicos o 
figurados, cuya lectura puede tener varios sentidos, ya que comunican información, sensaciones y 
emociones.  La lectura de estos lenguajes debe considerar el contexto, así por ejemplo, el portar unas 
insignias, un uniforme y asumir los roles y disciplina propios, previstas dentro de unas situaciones de 
actuación, nos ubica ante la lectura de códigos lógicos objetivos, es el caso de un médico –quien porta su 
uniforme- y se encuentra en el quirófano realizando una operación, éste realiza ciertas señales con su 
mano para que la instrumentadora le pase los elementos que requiere, en cuyo caso estaríamos ante 
códigos lógicos objetivos que tienen unas lecturas muy precisas, mientras que el uso de esos mismos 
uniformes o elementos codificados en una fiesta de disfraces, así como la gestica corporal desplegada 
tiene otro tipo de lecturas y sentidos. Para Silva, esto se sintetiza de la siguiente manera: 
 
1Códigos 
CÓDIGOS  SER ACTUAR  SABER 
Códigos lógicos Objetivos Insignias Señales Ciencia  
Códigos estéticos Subjetivos Modos, usos y 
comportamientos 
Ritos, fiestas y juegos Arte 
 
Así por ejemplo, las señales de tránsito, las convenciones científicas son códigos, convenciones, 
instrumentos, mediaciones son signos visuales o mejor imágenes que nos comunican un sentido, un 
mensaje. De igual forma, la fiesta, los ritos, los juegos y las expresiones estéticas del lugar, tienen como 
rasgo común que se configuran a la manera de un lenguaje, permiten la lectura de los signos, símbolos 
que las conforman.  Estas manifestaciones culturales al igual que la pintura, la escultura, el grabado, el 
teatro, el cine, el video, la arquitectura y la fotografía son prácticas que fundan su representación en 
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elementos visuales y que a decir de Silva, (1978, p.20) “todos ellos poseen como materialización de su 
arte, un hecho común: El ojo”.  
 
2.1 LA COMUNICACIÓN COMO PROCESO 
 
     De Menegazzo (1977, p.12) en su libro Didáctica de la imagen cita a Floyd Brooker quien define que 
la comunicación es “algo que transmite un significado, que lleva un mensaje de una persona a otra”, en 
la que intervienen tres elementos básicos: un emisor, un receptor y un mensaje.  El emisor es quien 
emite o transmite el mensaje, el receptor es quien recibe el mensaje y lo interpreta, el mensaje es la 
información que el emisor envía al receptor; ahora bien, para que el contenido del mensaje sea 
transmisible, el emisor lo codifica.  De acuerdo con Cherry, citado por la autora, la codificación es “una 
transformación convenida o el establecimiento de reglas no ambiguas por las cuales los mensajes son 
convertidos de una representación a otra” (De Menegazzo, 1977, p.12).  Según esta autora, los códigos 
más usados en la enseñanza son el código verbal (oral y escrito) y el visual (fotografías, ilustraciones, 
diagramas, etc.).  El mensaje puede ser enviado por uno o más canales, así por ejemplo, en un primer 
momento el docente (emisor) puede utilizar el aparato emisor (órganos de fonación) y sus alumnos 
(receptores) un aparato receptor (el oído), pero en un segundo momento puede anexar un diagrama 
(incorporando el sentido de la vista).  Para esta autora el canal es el soporte formal del mensaje que 
posibilita que el mensaje llegue al receptor y viceversa.  Existen canales simples y complejos como la 
radio, la televisión, el cine para transmitir los mensajes, de ahí que se deban seleccionar los códigos de 
acuerdo a los mensajes a transmitir.   
 
  2 Proceso de comunicación  
  
 
 
 
  
      Emisor    (Maestro)  Mensaje Receptor (Alumno) 
 
  
 
                     Canales del mensaje:                                                                         
Sonoros: la voz. Visuales: ondas lumínicas para recibir la imagen  
  
2.1.1 La Imagen 
 
     De Menegazzo (1977) define la imagen como la representación mental de una cosa percibida por los 
sentidos.  A nivel de la percepción contamos con estímulos mecánicos -relacionados con el tacto, la 
cinestesia o reconocimiento de las posiciones del cuerpo-, químicos –olfato y gusto-, térmico -
relacionado con la presión del aire, el calor o frío-, el sentido radiante -ondas lumínicas y sonoras, el 
oído y la visión-.  Para esta autora cuando se habla de que estamos ante una civilización de imágenes, se 
hace referencia a que una representación tiene una semejanza con el objeto representado, en este sentido, 
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las imágenes pueden caracterizarse por dos aspectos: la figuratividad y la iconicidad.  La figuratividad se 
define como el grado de semejanza, o de fidelidad con relación a la realidad que tienen los elementos 
representados, en oposición a representaciones abstractas.  La iconicidad es el grado de semejanza, el 
nivel de realismo en comparación con el objeto que representan. Así por ejemplo, una fotografía y un 
dibujo de una venta callejera en el barrio pueden tener el mismo grado de figuratividad, pero el dibujo es 
menos icónico que la fotografía, de acuerdo al nivel de iconicidad podemos considerar –desde la más 
realista hasta las más abstractas- las siguientes imágenes: la fotografía, la ilustración –que es una 
representación algo esquematizada, el diagrama –es un esquema o dibujo geométrico que explica más 
que representa-, los cuadros sinópticos visuales, y los gráficos. De estas, las más abstractas requieren 
una mayor preparación para su lectura.  
 
2.1.2 Los signos de la comunicación visual 
 
El diccionario de la Real Academia Española RAE define el signo como el objeto, fenómeno o acción 
material que, por naturaleza o convención, representa o sustituye a otro. De acuerdo con  Silva, (1978, 
p.91) por signo se entiende “cualquier entidad mínima que parezca tener sentido…y para que tenga 
sentido debe ser articulable4 o desarticulable5 dentro del sistema.” Silva, (1978, p.91) cita a Pierce, y 
propone clasificar el signo de acuerdo al objeto de la siguiente forma: 
 
“Índice (indicio)”  Cuando el signo que tiene proximidad de contacto con la realidad que representa. 
El índice tiene una relación por causalidad con el referente.  Ejemplo de índice es la lectura que 
podemos hacer de unas huellas, la cual será posible si tenemos un conocimiento previo del tipo de 
animal al que pertenecen, el humo puede ser indicio de la presencia de fuego, una fiebre puede indicar 
que existe enfermedad. 
3 Índice 
  
 
“Icono”    Signo que se asemeja a la realidad que representa, y “hace referencia a las condiciones del 
objeto en condiciones de reproducirlo” Silva, (1978, p.91). El ícono tiene una relación analógica con el 
referente
6.
 
                                                          
4 Son aquéllos cuyos signos pueden dividirse o descomponerse en otros signos menores, de modo que con los mismos signos pueden expresarse contenidos diferentes. Ejemplo el 
código articulado de las matemáticas. 
5 Son aquéllos cuyos signos no se pueden descomponer en partes menores que también sean signos. Por ejemplo, el ladrido de un perro no puede ser descompuesto, las luces de un 
semáforo ni se combinan ni pueden separarse.  
6 Referente: De acuerdo con el diccionario de la RAE significa el Ser u objeto de la realidad extralingüística a los que remite el signo. Es el objeto al que se refiere el emisor 
cuando comunica al receptor. 
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  Este esquema  es menos icónico que una fotografía.                               
  “Símbolo (legisignos)”. No se parece en nada a la realidad que representa, ya que es una convención. El 
símbolo tiene una relación arbitraria con el referente.   Ejemplo: 
    Justicia. 
“Imagen” Es definida por De Menegazzo, 1977) como una representación que tienen algún parecido 
cualitativo con su referente.  Según el diccionario de la RAE, es una figura, una  representación, que 
guarda semejanza, o es una apariencia de algo. 
“Diagrama”. Se parece al referente en su estructura, pero se trata de un parecido más mental. De 
acuerdo a la definición aportada por el Diccionario de la RAE es un dibujo en el que se muestran las 
relaciones entre las diferentes partes de un conjunto o sistema. 
“Metáfora”. Se parecen en que ocupan un lugar semiótico semejante. (En la metáfora se establece una 
comparación de dos términos en función de su semejanza, pero en vez de relacionarlos mediante verbos 
que indiquen esta semejanza (tus ojos son como el mar), los une mediante el verbo ser («Tus ojos son el 
mar») o convirtiendo uno de los términos en complemento del nombre («El mar de tus ojos») o («Tus 
ojos, el mar»). 
 
2.1.3. Funciones de la Imagen 
   
“Traducir”. La imagen sirve para traducir signos verbales a visuales, por ejemplo, mediante una 
imagen puedo identificar más fácilmente el concepto de sobrecargas expresivas en las fachadas de las 
viviendas.  
“Comunicar”. Sentimientos y actitudes: la imagen ayuda a sintetizar más fácilmente algunos 
conceptos verbales. Ej. la densificación del territorio.  
“Expresar procesos”. Una serie de imágenes permite precisar distintos momentos a través del tiempo. 
Ej. Los procesos de poblamiento ubicando la densificación de la montaña en varios años. 
“Realizar observaciones de segundo grado”. Al tomar una fotografía podemos hacernos conscientes 
de pequeños detalles significativos que inicialmente no captamos, por ejemplo un elemento simbólico, la 
expresión de una persona, una dirección. 
“Simplificar”. El diagrama nos permite simplificar y comprender la realidad. Ej. al esquematizar las 
relaciones entre los distintos equipamientos y aspectos geográficos de un territorio.  
“Comparar y analizar el pasado”. A través de las fotografías realizadas durante varios años en un 
mismo sector del barrio podemos comparar la evolución o transformación, su densificación, los cambios 
en la vivienda. 
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2.2 LENGUAJE VISUAL Y SUS PRINCIPIOS 
 
     En la presente investigación la fotografía es una herramienta metodológica, un elemento articulador 
de la estructura conceptual del trabajo.  Las imágenes que se presentan como parte de este trabajo 
sintetizan e interpretan los contenidos de la misma, ya que son construcciones que el fotógrafo efectúa al 
fragmentar la realidad, disponer su sensibilidad, realizar la captura de la foto a partir de su punto de 
vista, del reconocimiento del centro de interés, y de la composición que efectúa.  Teniendo en cuenta 
que nuestra indagación tiene por base las expresiones estéticas, tema que involucra la percepción del 
territorio desde lo visual para descubrir en él las marcas, las inscripciones que los pobladores hacen a 
través de las expresiones estéticas de las fachadas y su aporte a la producción del lugar, es importante 
hacer algunas precisiones sobre el lenguaje visual, sus principio, los elementos significativos que 
comunican a través de la imagen.   
 
2.2.1 Núcleo semántico 
  
     Nos permite diferenciar lo esencial de lo accesorio pues es la zona de la imagen que tiene una 
mayor significación, que comunica debe estar enfocada, por ejemplo, para hacer una imagen veo una 
casa, un árbol en cuyas ramas hay un pájaro que está alimentando a un pichón, si esto es lo que deseo 
mostrar, en la foto no podrá faltar el nido como núcleo semántico de la imagen.  En una imagen puede 
haber dos núcleos temáticos, en cuyo caso puede haber un núcleo primario o dominante y otro 
subordinado o secundario, en el caso del ejemplo anterior el núcleo dominante se concentra en el pájaro 
alimentando al pichón y el núcleo secundario se observa en el árbol y las viviendas que lo rodean.   
 
2.2.2 Los planos 
  
     La imagen delimita, fragmenta un universo, una parte de la realidad que el fotógrafo elije y encuadra, 
y al hacerlo asume un acto de comunicación, un punto de vista mediante el empleo de planos, los 
ángulos y el color para enfatizar lo que se comunica.  Para narrar mediante la fotografía y el lenguaje 
cinematográfico se necesitó elaborar una nomenclatura que elige diferentes niveles de captación de la 
misma, esto se hace tomando como referencia la figura humana de la siguiente forma: 
 
4 Planos de la fotografía 
Plano detalle PD Primer plano PP Plano medio PM 
Plano americano PA Plano total PT Plano general PG 
Plano general 
lejano 
PGL     
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2.2.3 Los ángulos 
 
    Son formas de captar y comunicar mediante la imagen, refleja el punto de vista de quien la produce.  
Estos pueden ser normal -a la altura de la mirada-, en picada o alto -desde arriba-, en contrapicada o bajo 
-de abajo a arriba-. 
 
2.2.4 El color 
 
     El uso realista del color facilita la comprensión de la imagen, hay un uso convencional del color, por 
ejemplo en un mapa, por convención, los ríos, o cuerpos de agua se representan con el azul, mientras el 
café claro se usa para indicar elevaciones bajas y el oscuro para picos altos.  
 
2.3 COMUNICACIÓN VISUAL Y VERBAL 
 
     Los símbolos son imágenes que no requieren ser acompañadas de lenguaje porque a través de su uso, 
socialmente se establecen sus significados. 
     
 
A la Derecha     arriba-abajo    Rayo, descarga eléctrica, peligro 
 
2.3.1 El mensaje visual no es universal  
 
   Hay elementos culturales que facilitan la lectura de una imagen porque los 
reconocemos.  Lo que la imagen representa o denota, es una marrana -instrumento musical que consiste 
en un totumo sellado por un lado en el que sobresale una espiga que se frota y produce un sonido similar 
                                                                                     PGL   PG   PA PM PP                  PD
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al de un marrano, ésta se interpreta en la región del Huila y Tolima-, si en el contexto social, o mediante 
experiencias pasadas las personas no conocen este instrumento, difícilmente lo identificarán, porque la 
lectura de la fotografía es histórica, presupone el conocimiento del lector, pues al igual que en la lengua, 
sus contenidos se entienden, si se conocen los signos. En el esquema, a continuación, está contenida la 
estructura del signo lingüístico, pues cuando escuchamos la expresión -el significante- “cama”, en 
nuestra mente podemos tener la imagen del objeto que asociamos a un significado…sirve para dormir. 
 
5 El signo        
Significado (sentido) sirve para dormir 
 
                                         Significante 
(expresión)     -------------------------------   Referente (objeto)    
Cama 
 
2.3.2 Factores estructurales y funcionales 
 
     Siguiendo a De Menegazzo, (1977), los factores estructurales dependen de la configuración del 
mensaje y tienen relación con la manera como se organizan y distribuyen las cualidades de los estímulos 
que conforman una imagen. Un ejemplo citado por la autora lo constituye a nivel de la percepción visual 
la forma como leemos las agrupaciones dependiendo de la disposición en el espacio: Los puntos son percibidos 
como hileras horizontales. Las líneas son percibidas como hileras verticales.  
 
. . . . . . . . . . . . . .  | | | | | | | | | | | |   
. . . . . . . . . . . . . .  | | | | | | | | | | | | 
. . . . . . . . . . . . . .  | | | | | | | | | | | | 
. . . . . . . . . . . . . .  | | | | | | | | | | | |   
 
Esta organización permite una lectura –horizontal y vertical. 
 
|   |   |   |   |   |   |   |   | 
|   |   |   |   |   |   |   |   | 
|   |   |   |   |   |   |   |   | 
|   |   |   |   |   |   |   |   | 
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     Los factores funcionales dependen de quien recibe la imagen, están relacionados con la experiencia, 
elementos de percepción, necesidades, y memoria. Ej. Para jóvenes de nuestra época sería más fácil 
reconocer una organeta que un fonógrafo.  
   
2.3.3 Imagen – texto  
 
La imagen puede comunicar, para ello establece tres relaciones:   
“Imagen dependiente del texto”. El texto es extenso y connota el sentido, mientras que en la imagen, 
el núcleo semántico muestra una pequeña parte de lo que el texto sugiere. 
“Texto dependiente de la imagen”. El texto denota, sugiere lo que el núcleo semántico de la imagen 
muestra con fluidez. En las fotografías realizadas para este trabajo de investigación, la imagen sintetiza 
aquello que deseo mostrar. 
“Imagen y texto complementarios”. El texto completa el sentido del núcleo semántico, no inventa 
connotaciones que no existen.  
 
2.4 LA FOTOGRAFÍA 
 
     La fotografía es definida de acuerdo con el diccionario de la RAE como el arte de fijar y reproducir 
por medio de reacciones químicas, en superficies convenientemente preparadas, las imágenes recogidas 
en el fondo de una cámara oscura.  
 
Todo texto visual es un mapa que el observador recorre con la mirada descubriendo tópicos conocidos, pero, 
también infiriendo nuevas representaciones implícitas en la representación visual. En ese mapa 
espaciotemporal –que es todo texto visual- se encuentran las indicaciones a seguir, las fronteras a respetar, las 
orientaciones pragmáticas de los signos, las escalas de valores, los esquemas macroscópicos, etcétera. Todo 
lector se embarca en el mapa borgiano de los mundos posibles y de su universo cognitivo. Las inferencias 
pragmáticas representan la geografía de las competencias textuales y de género que el lector debe actualizar en 
forma adecuada, es decir respetando los roles sociales que producen los tipos cognitivos, la jerarquía de los 
personajes y de marcos de referencia, etc., factores todos que pertenecen a una teoría de los actos lingüísticos,  
pero que también estudia la microsociología. (Vilches, 1991)   
 
La fotografía es un texto visual que lleva implícito la construcción de la imagen, la interpretación de 
la realidad, estas imágenes que son una toma, un recorte de la realidad, que se dan producto de la 
decisión e intención del fotógrafo de comunicar, de expresar su punto de vista sobre la realidad a través 
de sus signos y de la imagen que compone.  
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Es la herramienta metodológica que se adopta para abordar el objeto de nuestro trabajo porque 
permite hacer una observación de campo generando un soporte que se transforma en una memoria visual 
que permite observar las transformaciones del territorio en el tiempo.  Mediante la fotografía hacemos 
un registro de los hechos, que permite comparar, leer las diferencias, ver las relaciones entre los espacios 
y sus gentes, entre las expresiones estéticas y ciertas características o regularidades de los territorios;  
además, dada la dificultad para hacer recorridos y registros constantes por el control social que ejercen 
los grupos de poder en estos barrios, la fotografía se convierte en un elemento privilegiado para la 
observación.  
 
Podemos asumir el análisis de los registros visuales producidos mediante el distanciamiento, técnica 
propuesta para teatro por Bertolt Brecht (1949), que  resulta eficaz porque nos obliga a tomar distancia 
del objeto representado, pues la imagen al ser una mediación, una representación de la realidad, puede 
ser observada con cierto extrañamiento7, permitiéndonos ser conscientes de algunos aspectos que en una 
primera observación pasan desapercibidos, y esto es posible porque –al no habitar el barrio- 
comportamos una mirada que se sorprende ante lo observado, se extraña, y capta lo que al habitante le 
resulta familiar.  Además, en la construcción de las identidades individuales y colectivas, es importante 
la relación con el otro como elemento diferenciador, así como la presencia de todo tipo de lenguajes a 
través de los cuales propios o extraños nos podamos representar; la fotografía juega un papel importante 
en la construcción de nuestras identidades, porque conjuga la  construcción social que el otro hace sobre 
mí, y la forma como me represento, lo que significa, el poder de la imagen que tenemos de nosotros 
mismos.  Mediante el registro fotográfico indagamos los elementos simbólicos, incentivamos el interés 
por la observación del paisaje, y los elementos estéticos que le dan identidad al lugar, permitiendo 
reconocer y valorar el esfuerzo de estos pobladores por darse un lugar en el mundo que los represente y 
les otorgue identidad como ciudadanos habitantes de la ciudad. 
 
2.5 EXPRESIONES ESTÉTICAS 
 
    Para abordar el análisis del aporte que hacen las expresiones estéticas de las fachadas a la producción 
del lugar abordamos las siguientes categorías definidas desde esta investigación:   
 
2.5.1 Lo visual, “Mostrar y ser visto”  
 Las conductas de ver, observar, mostrar, ser visto son aspectos que han sido destacados por Silva 
(1992) como constitutivos de la identidad, en esta construcción subyace la pregunta por ¿cómo nos 
vemos, cómo queremos ser vistos, qué imagen tiene el otro del lugar donde vivo?, porque de alguna 
manera mi casa, mi barrio, ¿cómo me muestro?, habla de lo que soy como individuo y como ser social.     
 
                                                          
7 Con asombro,  develando lo que antes parecía natural, y que ahora podemos empezar a diferenciar como fondo, como trasescena o paisaje del conjunto. 
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Mostrar y ser vistos, está relacionado con la apariencia del territorio, con la forma como éste se 
presenta o puede ser percibido.  Lo visual está asociado a la identidad, está presente en la vida cotidiana 
de los habitantes y se expresa en espacios como los miradores, los balcones, las losas de las viviendas, 
los bordes de la montaña, que se conforman para garantizar la contemplación, “Ver”, también son 
importantes como parte del mostrar y ser vistos, el adorno de la fachada de las viviendas, así como el 
adorno de la fachada personal, pues la expresión estética es una condición de los seres humanos, y 
responde a nuestra necesidad de ser valorados e individualizados en la sociedad.  Esta necesidad de 
mostrarse y ser visto obedece a una búsqueda de reconocimiento social, ya que el habitante de los 
barrios de autoconstrucción con los pocos recursos que le ofrece el medio, debe construir su espacio de 
vida, su vivienda, su morada y hacerla funcional, para ello hace combinaciones, mezcla, recentra –es 
decir, ubica los materiales, reconoce los atributos de los objetos-, los recicla, los mezcla, ensambla, 
reúsa -collage o bricolaje-, dándoles otro sentido, de tal suerte que  las expresiones estéticas que plasma 
en las fachadas van a reflejar, a sacar por los poros de su vivienda aquello que habla del sujeto que la 
habita, de su identidad.  Es como si  trataran de irse dibujando, ubicando los rasgos de expresión que 
precisan su identidad, dando cuenta de quiénes son como individuos o como grupo social.  Mostrar y ser 
visto se relaciona con la expresión de la identidad, pues a través de la experiencia creativa los individuos 
y grupos se manifiestan para ser considerados como un interlocutor y demostrar su existencia, el 
siguiente texto se evidencia esta situación: 
 
Aún en las condiciones más adversas los seres humanos se expresan, porque la necesidad de expresarse, de 
sacar o mostrar la identidad está asociada a tratar de establecer lo que somos, forma parte de una necesidad 
vital de nuestro ser en el mundo, quién soy, que cosas me mueven, cuáles son mis gustos, que cosas pueden 
expresar lo que soy y lo que siento, o al menos la manera como me muestro ante el mundo, la imagen que 
quiero mostrar de mi para reflejarme y ser reconocido como otro, valido, pertinente y con capacidad de 
interlocución.  (Sánchez, 2012)    
 
 
  “La fachada personal” 
 
 
     Mostrar y ser visto está relacionado con el manejo de la imagen, con las composiciones que 
elaboramos y la forma como queremos ser reconocidos. El gesto corporal, el uso de  atuendos, el 
vestuario, la moda, la manera como las personas se adornan, cubren su cuerpo, los objetos que utilizan 
para acompañar su imagen, están relacionados con la capacidad económica, y el rol que la persona 
desempeña en el grupo social, con las posibilidades que le ofrece el medio y con la manera como quiero 
ser visto, con la imagen que quiero proyectar, y la identidad que estoy construyendo o trato de reflejar, 
ya que el vestuario, el adorno son signos que permiten una lectura de la época y del contexto en que la 
personas se desenvuelven. (Leroi-Gourhan, 1971).  Podemos leer lo que significa la imagen en los dos 
textos siguientes “El cuerpo habla a través de la postura, de su modo de tocar, de su temperatura, de los 
olores que desprende y de su contacto ocular (…) también podemos identificar las distancias y las 
cercanías a nivel postural” (Silva, 1992) y en Vergara (2013, p. 43) citando a Goffman, quien interpreta 
como la fachada de la imagen de los individuos de la siguiente forma:   
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Goffman divide la fachada, en dos componentes la cual estaría constituida por el medio (setting) y la 
fachada personal. El primero se refiere al “mobiliario, el decorado y los equipos y otros elementos propios 
del trasfondo escénico, que proporcionan el escenario y la utilería para el flujo de (la) acción humana que se 
desarrolla ante, dentro o sobre él.  En términos geográficos, el medio tiende a permanecer fijo” (1989:34). 
La fachada personal, dice,  refiere “a los otros elementos de esa dotación, aquellos que debemos identificar 
íntimamente con el actuante mismo  […] las insignias del cargo o rango, el vestido, el sexo, la edad y las 
características raciales, el tamaño y aspecto, el porte, las pautas del lenguaje, las expresiones faciales, los 
gestos corporales y otras características semejantes” (ídem). A diferencia del medio, la fachada personal 
acompaña al sujeto a donde vaya, aunque pueden variar algunos de estos vehículos transmisores de 
significación de una actuación a otra. Aquí, es importante señalar que los lugares en los que desempeña sus 
diferentes papeles condicionarán algunos de estos cambios, por ejemplo si voy al estadio o a mi trabajo, 
variaré mi vestuario, aunque otros permanecerán: el sexo, la edad, la raza, entre otros. 
 
“Las fachadas de las viviendas” 
 
     Las fachadas en los barrios de autoconstrucción expresan la individualidad e identidad de sus 
habitantes, son producto de variadas respuestas de adaptación a las condiciones del medio.  El poblador 
despliega en su nuevo espacio su capacidad creativa para aprovechar al máximo los recursos que se 
encuentran a su paso, haciendo adaptaciones, y proyectando soluciones económicas que le permiten 
aferrarse a su terruño haciendo de él su centro vital, el lugar en el que habita en el mundo.  La expresión 
estética de las fachadas, el adorno de la vivienda, la presencia de lo bello para hacer más hermosa la cara 
de mi casa, más llevadera mi forma de vida, está relacionada con la voluntad, con la fuerza que lo 
impulsa a transformar un paisaje agreste en un lugar de vida que contiene sus signos y representaciones.  
 
2.5.2 El Collage o bricolaje, el fragmento 
 
     Levi-Strauss (1964) en su texto Pensamiento Salvaje expone que los seres humanos tenemos 
necesidad del conocimiento, de entendimiento, sentimos curiosidad y tenemos sensibilidad para 
expresarnos a través de la emoción y la armonía con el medio.  Nos plantea que en el plano de lo técnico 
existe el bricolaje que es una práctica a través de la cual los individuos producen unos resultados 
haciendo uso de los recursos que tienen a mano sin que medie un plan previo.   El concepto collage que 
aquí empleamos no hace referencia a las manualidades, ni a las obras de carpintería, fontanería, alude a 
los trabajos que realizan las personas en la vivienda sin que medie la ayuda de profesionales.  La noción 
de collage de artistas modernos como Pablo Picasso, Georges Braque y Paul Cézanne se enlaza con la 
noción de bricolaje que plantea Levi Strauss (1964), el bricolaje para Levi Strauss consiste en 
recombinar formas y elementos para darles nuevos sentidos, para los artistas modernos es posible 
introducir elementos de otros lenguajes a la obra de arte, en tanto ésta es entendida como un texto, como 
un lenguaje, como un fragmento de la realidad con sentido propio a la que se pueden adicionar 
elementos que le aportan significado.  Picasso agregó pedazos de esterilla, retazos, partes de objetos, los 
incorporó a la obra de arte y esto fue posible porque la obra de arte en la modernidad se entiende como 
un lenguaje, una imagen, un texto en el que el otro –el público- participa de su interpretación (Vélez, 
2012).  Ahora bien, cuando el poblador organiza su casa, cuando arregla, decora su vivienda construye 
una realidad, organiza una composición con diversos recursos –un objeto puede ser descompuesto para 
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retomar sus elementos o partes, teniendo en cuenta  sus características, cualidades o formas-, los reúsa 
creativamente y recompone teniendo en cuenta las posibilidades que éstos le ofrecen, pues de alguna 
manera la necesidad se torna en una estrategia de adaptación y sobrevivencia que aporta a la creación, en 
palabras de un habitante de Versalles 2: “La necesidad es la madre de la inteligencia, porque uno sin 
necesidad no crea”.  
 
     Estos pintores modernos plantean otro elemento con el que podemos establecer una relación: el 
artista en el arte moderno no pone objetos en un plano, en el espacio, porque el vacío de los espacios se 
construye, son masas que interactúan con el color, con la forma, el brillo, la textura, que organizan una 
composición en la que esas masas están interrelacionadas, y construyen un sentido.  Esto mismo sucede 
en las expresiones estéticas de los barrios autoconstruidos en las que los elementos se relacionan, se 
combinan, se imbrican y pueden generar sobrecargas expresivas o rupturas visuales por saturación de 
formas, colores, texturas, propiciando un lenguaje. 
 
     De otra parte hemos afirmado que a partir de la modernidad la obra de arte es entendida como un 
fragmento de la realidad cargado de sentido, un lenguaje que contiene signos, que pueden ser leídos por 
el público, quien tiene la sensibilidad y capacidad para interpretarlos.  Esta noción de la obra como 
fragmento va aparejado con la del collage como técnica, lo que significa que la obra en sí misma es un 
texto intervenido mediante el collage para organizar una composición que puede ser tocada con los ojos 
y que el público lector debe interpretar. (Vélez, 2012).  Las nociones de fragmento, retícula, collage, nos 
indican que hay un contexto delimitado que contiene unos signos que revelan un sentido, esta misma 
noción es planteada por Vergara cuando nos dice que el lugar es un espacio acotado –un fragmento- que 
articula un lenguaje particular conformado por diversos registros, de igual forma, el fragmento es 
caracterizado como uno de los rasgos que identifica la expresión estética en los barrios producidos por 
autoconstrucción; de acuerdo con Rojas (2006) la  composición que organizan es muy orgánica, 
articulada y en armonía con los elementos del paisaje y los elementos naturales, la forma que se 
configura es rizomática, ya que articula la espacialidad pública, es decir, el conjunto de vías principales 
con el entramado de espacios que comunican, caminos, senderos, escalas, dando al espacio una 
organización peculiar, laberíntica, que la autora denomina fragmento, la cual se asocia con la estética 
porque produce un conjunto recargado de formas, imágenes, texturas, materiales y colores, en la que el 
color juega un papel de resaltador y diferenciador del paisaje natural, el fragmento por tanto no solo es 
considerado como una categoría del espacio público, sino que es definido por la autora como un rasgo 
de la estética que caracteriza como fractal y rizomático.   
 
2.5.3 Sobrecargas expresivas 
 
Son estrategias, elaboraciones simbólicas que a decir de Silva (1992) se caracterizan por la 
exageración, en las que la nueva forma ingeniada sustituye, como autorrepresentación (exagerada) de un 
individuo y por ende de una cultura.  En ellas el deseo de afirmación a través de la identidad construida 
puede estar relacionada con la necesidad de hacerse visible en el contexto de una ciudad que de alguna 
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manera los niega, por ello se exagera, a nivel de los individuos la sobrecarga se observa en la pose, en el 
mostrar - ser vistos.  
 
A nivel temporo-espacial las sobrecargas se evidencian en que se vive muy intensamente el aquí y el 
ahora, con ritmos muy acelerados, rápidos, sonidos fuertes y máximas velocidades, en las siguientes 
notas que elaboré en 2004 cuando realizamos el taller de fotografía en estos barrios de la periferia de la 
Zona Nororiental se puede leer la sobrecarga del contexto sociocultural: 
 
La calle es el bullicio, es el espacio de intercambio, donde se reúnen amigos y enemigos, es el riesgo, es el 
peligro, es el encuentro con el otro y conmigo mismo, afuera hay mucho ruido, quizás el mismo ruido que se 
desata en los jóvenes cuando más que pensar, observar, comparar, analizar, descubrir, interpretar; se está todo 
el tiempo en pos de hablar sin argumento, porque en nuestra sociedad se valora más esto, que la sensibilidad, la 
profundidad, la coherencia, y la capacidad de expresar propuestas cargadas de sentido.  En estos barrios los 
ritmos de vida son tan intensos, fuertes y rápidos como los ritmos musicales que escuchan los pobladores.  
Hacia la calle sale el vallenato, el reggaetón, el rock de los vecinos, se oye “la carrilera8” de la tienda cantina, 
en la calle se escucha el alto parlante de la iglesia, de la Acción Comunal, de los carros que venden toda clase 
de artículos y se oye la salsa de los buses; además, como es reducido el espacio privado, muchas acciones se 
realizan en lo público y éste espacio también es mínimo (hay pocos sitios de encuentro colectivo y los que hay 
están mal dotados, no diversifican su uso, o son controlados por grupos al margen de la ley, prácticamente no 
hay andenes frente a la vía vehicular o son discontinuos, a  las personas les toca recorrer los barrios caminando 
por las calles y competir en su seguridad con los vehículos), no hay espacios que faciliten la comunicación, el 
encuentro y el crecimiento personal.  La carencia de espacios conlleva a que la vida, la socialización, el 
aprendizaje de muchos de estos habitantes se realice en el afuera, en la calle, en lo público, en las canchas de 
fútbol, en las cantinas con los riesgos que esto implica; también es muy frecuente que los niños varones habiten 
y se socialicen en la calle, permanezcan en el afuera, pero cuando van creciendo se tornan más vulnerables en 
relación a los actores del conflicto (hay rutas de buses, caminos, sectores y en general la noche representa 
riesgos para los varones).   
 
La calle es el escenario por excelencia en donde transcurre la vida de los habitantes; en donde eclosiona lo 
público y lo privado sale, se fuga a lo público y éste a su vez penetra en lo privado. La calle es el espacio del 
encuentro, de la disputa, del comercio, del intercambio, por donde camina y deambula la gente, por donde 
vuelan los buses, las motos y los carros.  Por su reducido espacio y las costumbres que traen los pobladores de 
sus sitios de origen, las casas expulsan a sus habitantes hacia afuera, hacia lo público; se vive constantemente 
en el afuera, en el exterior, lo que dificulta serenar a los individuos, apaciguar su ruido interno, construir una 
noción de lo íntimo, de lo propio, de lo que les pertenece, de lo privado.   La presencia de tanto ruido interno se 
refleja en las dificultades de concentración y atención, y del manejo del espacio que tienen las y los niños y 
jóvenes, así por ejemplo, en los grupos de danzas, hacer un círculo, ocupar un  espacio escénico amplio, es algo 
que casi nunca se logra, porque las oportunidades que tienen estas personas de interiorizar en su esquema 
corporal el manejo de las relaciones cuerpo, movimiento y tiempo en un espacio amplio son mínimas, ya que 
carecen de escenarios culturales abiertos y cerrados adecuados, bien dotados, con espacios generosos para la 
expresión del cuerpo, del movimiento y el montaje de coreografías, con docentes que tengan una buena 
pedagogía; en cambio, lo que se observa es el amontonamiento, el apilamiento de las personas hacia un lado del 
espacio, así la imagen de conjunto con respecto al plano de representación aparece siempre desbalanceada, 
desequilibrada. (Góez, 2004) 
  
                                                          
8 Música carrilera, es un tipo de música que se escucha en el campo, es similar a las rancheras. 
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2.5.4 Memorias,  la presencia de lo rural en lo urbano y de elementos arquitectónicos, accesos 
o conexiones de la vivienda al territorio 
 
     Las viviendas de los barrios ubicados en la ladera Nororiental de la ciudad son autoproducidos por 
los moradores, la transformación del espacio es una actividad colectiva en la que se integran diversos 
saberes, tradiciones, prácticas de construcción, habilidades en el manejo de materiales y tecnologías, 
memorias aportadas por los propios habitantes que le dan sentido a su existir.  Por la cercanía de sus 
habitantes a un pasado campesino muy reciente, y las dificultades alimentarias que deben sortear, en la 
conformación del hábitat están presentes los cultivos, las huertas, los jardines los cuales generan una 
entremezcla, un fuerte lazo entre lo rural y lo urbano, situación frecuente fundamentalmente en las 
viviendas de los barrios ubicados en la parte muy alta de la ladera y en aquellos de reciente 
conformación, mientras que en los barrios que tienen un mayor proceso de consolidación se observan 
algunos elementos arquitectónicos como rampas, escalas, y variedad de accesos que junto al color de las 
fachadas otorga una mejor cualidad al conjunto de viviendas haciendo de estas espacialidades un lugar 
con mejores condiciones para habitar. 
 
2.6 DISEÑO METODOLÓGICO 
 
     Una de las motivaciones para seleccionar el tema de mi investigación y los barrios objeto de 
observación se cimenta en la cercanía a este territorio producto de mi experiencia laboral como 
promotora de cultura.  Entre los años 2000 al 2005 en coordinación con la artista plástica Nora Vargas 
desarrollamos el taller de fotografía en el barrio Bello Oriente en el cual participaron jóvenes de los 
barrios vecinos, a través del cual hicimos un primer un ejercicio de reconocimiento de los barrios 
ubicados en la periferia de la Zona Nororiental de la ciudad y posteriormente, al ingresar a la maestría en 
Hábitat logro definir mi interés por la comprensión, y valoración de las expresiones estéticas que los 
pobladores de los barrios producidos por autoconstrucción elaboran en las fachadas de sus viviendas.   
 
     Este ejercicio de investigación organiza unas acciones metodológicas de aproximación a la 
exploración y análisis del objeto planteado, al que se integran la observación en campo, el análisis 
cualitativo y la interpretación de los hallazgos, de los cuales se extraen las fuentes primarias que nutren 
el ejercicio investigativo.  En segundo término, se considera un proceso de revisión de bibliografía, que 
caracterizamos como fuentes secundarias, entre las cuales se destaca básicamente la lectura de autores 
que conceptualizan sobre la memoria, la estética, y el lugar.  De estas dos acciones gruesas se desprende 
un trabajo de acercamiento a organizaciones sociales, y una exploración de fuentes primarias: el registro 
fotográfico de las fachadas en diversos lugares, los recorridos y las visitas de campo a varios barrios de 
la periferia, las entrevistas, anotaciones de campo, el análisis de la información, el análisis de los 
registros fotográficos, y las herramientas del método etnográfico.  Sobre la base del acervo documental y 
los datos obtenidos, se procede a la elaboración del marco conceptual, teórico y al procesamiento de la 
información, tomando como herramientas los conceptos y categorías establecidas, la interpretación de la 
información y de las fotografías, los recorridos, las anotaciones de campo.  Para el procedimiento de 
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análisis y categorización poseen un valor semántico las expresiones estéticas de sus habitantes a través 
del color, las formas, texturas, materiales y elementos simbólicos presentes en las fachadas.   
 
2.6.1 El recorrido, las notas de campo y el taller de fotografía 
 
     En la construcción de nuestras identidades es importante el reconocimiento y valoración del territorio 
propio y el de la ciudad, la reflexión sobre lo propio y lo extraño, sobre el adentro y el afuera, así como 
la valoración de nuestras producciones, por ello en el diseño metodológico de los talleres de fotografía 
propusimos los recorridos, los mapas mentales y la fotografía como estrategias metodológicas que 
desarrollan la observación y permiten la comparación.  Para el desarrollo de la presente investigación 
retomamos algunas de las reflexiones que los jóvenes del taller plantearon sobre diversos aspectos de 
sus barrios, así como la observación del territorio aportada por los recorridos y la fotografía, 
herramientas potentes en la investigación sobre las expresiones estéticas.   
 
     A través de los recorridos pudimos constatar que el territorio fue construido de acuerdo a las lógicas 
de sus pobladores, en las que prevalece la adaptación a las condiciones de la montaña, a su forma 
sinuosa o laberíntica, a la necesidad de comunicación, a través de ellos pudimos conocer los sitios que 
les significan, los puntos de encuentro, los lugares para la contemplación, para recrearse, los espacios 
marcados por memorias del conflicto, y percibir sitios de tensión.  Hicimos recorridos con líderes 
comunitarios quienes nos mostraron los espacios institucionales, los caminos formalizados, las rutas 
oficiales, (es decir, los sitios para mostrar a los de afuera, al visitante, a los extraños, al extranjero), 
mientras que los jóvenes nos mostraron los recorridos habituales, los cotidianos,  los caminos rápidos, 
los atajos, los vericuetos, las rutas de escape. Además, acompañamos algunas celebraciones y 
actividades importantes para la comunidad como la inauguración de la sede comunal en el barrio la 
Honda, el encuentro de la Memoria, evento apoyado por la Universidad de Antioquia, por la 
Corporación Sumapaz, los de discusión del Plan Bordes en Bello Oriente y en el centro de la ciudad, el 
recorrido por el sector de la Esperanza 2 hacia la Casa de Piedra, participamos en los grupos focales con 
jóvenes realizados en la Comuna 1 y 3 por el Instituto de Estudios Políticos para evaluar la condición de 
los Derechos Humanos en los barrios de la periferia de la Nororiental.   
 
     Estas actividades nos permitieron hacer anotaciones de campo y obtener un registro fotográfico 
amplio de los barrios, a través del cual se fueron verificando ciertas constantes en las expresiones 
estéticas de las fachadas en algunos de estos sectores, y hacer la lectura para comprender la 
jerarquización, el uso de los espacios observando la participación de los habitantes y las organizaciones 
en el evento Colonias y Memoria realizado en 2012 en la Honda, y en 2014 en la celebración de los 50 
años del barrio Santo Domingo Savio.  
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“Taller de fotografía”  
 
     Este trabajo se desarrolló de manera discontinua entre el 2001 y el 2005 con 15 jóvenes hombres y 
mujeres en su mayoría estudiantes del Colegio Bello Oriente, el cual está ubicado en el barrio del mismo 
nombre y pertenece a la Comuna 3, al que acudían personas que habitan los barrios de la parte alta de la 
Zona Nororiental de Medellín, y en diferentes momentos personas jóvenes de otros barrios.  Para 
quienes coordinamos el taller fue esencial la aplicación de estrategias metodológicas muy dinámicas, 
lúdicas que cautivaran a las y los jóvenes, permitiendo la reflexión y cambios no sólo de actitud, sino en 
la percepción de sí mismos y de su entorno para generar un sentido de pertenencia  a la ciudad, a sus 
barrios.  Indagamos elementos simbólicos de las y los jóvenes (fetiches, objetos, familia, afectos), pero 
también incentivamos el interés por lo propio en el territorio, por ser sensibles ante las características del 
paisaje, para “ver” lo propio con distancia, con extrañeza, comparar, y analizar.  
 
     La fotografía, los recorridos efectuados en sus barrios, la observación de otras arquitecturas y otros 
barrios de la ciudad, el darse cuenta, el decir haciendo, el análisis de los registros visuales, el análisis de 
los escritos y de los diarios de campo de los y las jóvenes, así como la realización de intercambios con 
experiencias similares entre pares, las visitas a exposiciones y sitios de interés para ellos, así como la 
exigencia para preparar una propuesta individual de fotografía (pensarla, definir un tema, desarrollarla, 
sustentarla, tener la confianza en el grupo para poder colectivizarla con tranquilidad) implicó un trabajo 
activo de afirmación que involucraba el disfrute, agrado por lo que estaban construyendo; las jóvenes en 
su propuesta final eligieron como tema el autorretrato, se retomaron a sí mismas como centro de la 
vivencia que construían; por tanto la “pose”, “la mirada”, el “mostrarse”, el “verse” formó parte de su 
experiencia de valoración.   
 
2.6.2 Las memorias y el territorio 
 
     Silva (1992) nos plantea que la noción de territorio que construimos pasa por el reconocimiento del 
territorio físico en sus dos aspectos: lo paisajístico (físico natural) y lo construido, pero esta noción es 
afectada fundamentalmente por las representaciones imaginarias (por lo simbólico) que de ella se hacen 
sus ciudadanos, de ahí que para nosotras fuera tan importante reconocer cómo los pobladores usan, 
evocan, imaginan y proyectan sus territorios.   
 
     A diferencia de la memoria de los animales, que suele actuar sobre la base de sus necesidades 
presentes, la memoria de los seres humanos posee la capacidad de contemplar el pasado y planificar el 
futuro.  Como se ha expresado anteriormente, el manejo de herramientas, empleo de la técnica, la 
repetición de los actos produce la automatización y perfeccionamiento de los movimientos, a lo que se 
suma el aporte del lenguaje, porque éste no sólo acompaña la acción, sino que adquiere la capacidad de 
anticipar, organizar el pensamiento, de planificar la acción; el cuerpo guarda las memorias de la 
ejecución de las acciones, ya que mediante la repetición se establece un cierto orden, unas rutinas, unas 
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costumbres, tradiciones, unos hábitos, que son la base para un primer nivel de la memoria denominada 
memoria repetitiva de los hábitos.  La memoria de los hábitos es lo que somos en el presente, en la vida 
cotidiana, y en las celebraciones, en las formas de habitar, a las que se integran las memorias del pasado, 
es decir, lo heredado, nuestras raíces, nuestro pasado, las marcas, los actos fundacionales y las huellas 
que estas dejan en términos de construcciones materiales.   
 
     Existe un segundo nivel de la memoria denominada memoria rememorativa del lenguaje, ésta se fija 
en el lenguaje entendido en su amplia acepción, en los símbolos, las imágenes, y elementos de referencia 
que establecen la identidad de un grupo social, se articula a través de la cultura mediante el aprendizaje 
y las prácticas de recordación que las instituciones prolongan como aquello que debe continuarse, 
(Leroi-Gourhan, 1971) y se manifiesta en las marcas de los espacios, en los símbolos que desarrollamos 
en nuestro espacio vital: el espacio de nuestra casa, de la familia, los amigos, el barrio.  Este segundo 
nivel de la memoria como ya se ha expresado, reviste interés para nuestro trabajo, porque nos permite 
observar cuáles son los elementos que desde las expresiones estéticas le dan identidad a un grupo social 
y ayudan a la conformación del lugar.  Hay un tercer nivel denominado la memoria de futuro, 
conformado por nuestros sueños, nuestros imaginarios, lo que perlaboramos, nuestros deseos de ser que 
movilizan toda suerte de transformaciones y/o proyecciones de futuro.  De acuerdo con Sánchez (1995) 
este último nivel de la memoria es muy potente en tanto dinamiza las energías colectivas, las proyecta y 
puede convertirse en un factor de movilización y transformación social porque afirma a los  colectivos 
en su identidad y en la defensa de su territorio.   
 
6 Imágenes memoria 
 
  
Evento Colonias y Memorias. Línea de tiempo elaborada por sus habitantes en la IE Gente Unida. Fuente: Luz Eugenia 
Góez Restrepo. 2012. 
  
Celebración 50 años barrio Santo Domingo.     Grupo de danza Lisadosa, en la cancha del barrio. Fuente: Luz Eugenia Góez.  2014                                  
52 
 
CAPÍTULO 3. CONTEXTO TERRITORIAL 
Acorde con nuestro interés por comprender los aportes que hacen las expresiones estéticas de las 
fachadas de las viviendas de los barrios producidos por esfuerzos individuales y grupales de 
autoconstrucción a la producción del lugar, hemos definido como objeto de nuestra investigación los 
barrios ubicados en la periferia de la Zona Nororiental de Medellín, teniendo en cuenta que las fachadas 
de algunas de sus viviendas comportan los elementos estéticos y características definidos por la presente 
investigación, además, estos barrios constituyen un territorio con rasgos similares -que devienen de sus 
procesos de fundación, de elementos comunes a nivel económico, político y socio cultural,- están 
ubicados en la parte alta de la ladera en donde conforman un recorrido continuo que desde Santo 
Domingo Savio 1 nos comunica con los barrios La Avanzada, La Esperanza 2, Carpinelo en la comuna 1 
y continúa hacia los barrios María Cano Carambolas, Bello Oriente, La Cruz, La Honda y Versalles 2 
que pertenecen a la comuna 3, los cuales fueron producidos a través de la toma de terrenos, mediante la 
autoconstrucción de sus habitantes, de acuerdo con Naranjo, (1992) en las siguientes temporalidades del 
siglo XX: en la década de los 60 Santo Domingo Savio, en la década de los 80 La Avanzada, La 
Esperanza 2, Carpinelo, María Cano Carambolas, Bello Oriente, La Cruz, Versalles 2, barrios que 
fueron incorporados al tejido urbano, legalizados en 1993 y La Honda  cuyo proceso de formación se dio 
a mediados de la década del 90 (Monsalve, 2014). 
 
 
7 Contexto. Ubicación   
                
    País. Colombia   Departamento Antioquia    Medellín. Periferia Zona Nororiental. Comunas 1 y 3 
  Departamento  Antioquia                            Capital. Medellín   
                                               
             
   La mayoría de los barrios de esta periferia están categorizados en los estratos socioeconómicos 1, 2, 
están densamente poblados, tienen dificultades no resueltas de pobreza, problemáticas de desconexión 
de servicios públicos y están afectados por múltiples violencias en su vida cotidiana.  Para el análisis del 
contexto, del proceso de formación y características de estos territorios nos basaremos en algunos datos 
descriptivos  y estadísticos aportados por la investigación que el Instituto de Estudios Políticos –IEP- de 
la Universidad de Antioquia realiza para la Secretaría de la Juventud de la Alcaldía de Medellín 
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mediante contrato interadministrativo # 4600050845 de 2013 en curso, cuyo uso fue autorizado por estas 
instituciones para fines académicos. 
 
 
                                                                          
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
3.1 COMUNA 1. POPULAR 
 
La Comuna 1 –Popular- de Medellín está localizada al Nororiente de Medellín, limita por el norte con 
el municipio de Bello y el corregimiento de Santa Elena, por el sur con la Comuna 3 –Manrique- y por 
el Occidente con la Comuna 2 -Santa Cruz-. Tiene un área de 333,04 hectáreas, de acuerdo con los datos 
del Departamento Administrativo de Planeación Municipal la comuna cuenta con 12 barrios reconocidos 
en el decreto 346 de 2000, pero existen 8 barrios más que no han sido reconocidos oficialmente (IEP, 
2014). 
 
3.1.1. Barrios de la Comuna 1 en estudio 
 
- Santo Domingo 1 
 
     Está localizado en la zona norte de la comuna 1 y limita con el municipio de Bello.  Pertenece al 
nodo 2 de la Comuna, según datos del Departamento Administrativo Nacional de Estadística –DANE- 
2005 con proyección al 2008, la población de este barrio se distribuye en 2.850 hombres y 3.728 
mujeres, para un total de 6.578 personas que habitan esta localidad. Cuenta con equipamientos como el 
 
 
8 Mapa de desarrollo de Medellín, Urbanismo Social Proyectos 
2008-2015. Alcaldía de Medellín. 2007. 
Barrios de la periferia de la Zona 
Nororiental, comunas 1 y 3, en 
donde se realiza la investigación. 
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Parque Biblioteca España, el Centro de Desarrollo Empresarial Zonal –Cedezo-, servicios bancarios, 
pequeños comercios, la Casa de Justicia, el centro de salud, los bomberos, el programa Buen Comienzo, 
Instituciones Educativas -I.E.- la Candelaria, Santo Domingo, I.E. Antonio Derka, el Metrocable, se 
destacan como espacios de interés la Calle Puerto Rico, el parque y mirador la Candelaria, el mirador 
Antonio Derka. El barrio cuenta con un proceso de consolidación alto, una historia compartida de 50 
años desde su fundación y es reconocido por los habitantes de los barrios de la periferia de la comuna 1, 
-quienes  bajan a hacer uso de sus servicios y equipamientos- como centro de actividades económicas, 
socio culturales.  
 
- La Avanzada 
 
Está ubicado en el costado nororiental de la comuna, limita con el corregimiento de Santa Elena. 
Pertenece al Nodo 1 de la Comuna.  Su población es de 2.080 hombres y 1.936 mujeres, para un total de 
4.016 habitantes.  A un costado de este barrio se encuentra la unidad residencial Nuestra Señora del 
Rocío y al otro costado, rodeando el tanque de agua de Empresas Públicas de Medellín –EPM- se ubica 
el asentamiento afrodescendiente, Santa María de La Torre que carece de reconocimiento oficial.  Al 
fondo de la unidad residencial, en dirección norte se puede contemplar el límite entre Medellín y Bello 
establecido por la Vereda Granizal y Manantiales que son asentamientos de rápida expansión del 
municipio de Bello, éstas veredas establecen conexión  con el municipio de Medellín a través de la 
antigua vía a Guarne.  La Avanzada tiene un nivel de consolidación medio.  A un costado del tanque de 
EPM localizaron el Centro de Atención Inmediato –CAI - periférico, y al frente del CAI, sobre la ladera 
ubicaron una de las esculturas de señalización del Plan Bordes  propuesto por la Alcaldía de Medellín.  
El barrio cuenta con una cancha múltiple, el Centro de Integración Barrial, la Escuela Hermana Alcira 
Castro y el Colegio la Avanzada.  
 
- La Esperanza 2 
  
     Está ubicado en el centro de la Comuna, cuenta con 4.063 habitantes, distribuidos en 1.780 hombres 
y 2.283 mujeres.  El barrio cuenta con varios sitios que permiten ver la ciudad, “en la periferia del 
barrio, sobre la vertiente, en terrenos de Santa Elena existe la posibilidad de contemplar el área y de 
efectuar un recorrido en sentido sur norte, que permite articular sitios referentes como la Casa de Piedra 
y acceder a cerros como el Toldo que a su vez conduce a la Laguna de Guarne.  También se une con la 
carretera a Guarne. Otros sitios que se constituyen en referentes reconocidos en este sector son el Alto 
de la Cruz” (Cadavid, Gallo, Góez, González, Ríos, & Villa, 2001), donde la municipalidad construyó 
un pequeño parque y un mirador. 
 
     El barrio ha tenido un proceso de crecimiento acelerado, está bastante densificado y a pesar de los 
esfuerzos por parte de la municipalidad para controlar el poblamiento en estos terrenos que 
corresponden al Parque Arví, prácticamente las construcciones están llegando hasta inmediaciones de 
Casa de Piedra, estas viviendas ubicadas a lado y lado de escalas y en la parte más alta de la comuna, 
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tienen aspecto rural y allí son frecuentes los animales como cabras, gallinas, patos, burros, y huertas con 
verduras, aromáticas, naranjos, café.  Hacia el costado derecho en la parte central del barrio, sobre la vía 
principal -la carrera 30-, se extiende un nutrido comercio conformado por pequeños y medianos 
negocios: tiendas, revuelterías, cafeterías, ventas de confites, billares, en este sector hay bastante 
bullicio, movimiento económico, control territorial y desde estos sitios se tiene una visión panorámica 
de la ciudad, de ahí que en este sector marcado con el nombre “El Chispero” se extienda una bandera del 
equipo de futbol Atlético Nacional, de unos 40 metros por unos 20 de altura, dispuesta para que sea vista 
desde abajo por el resto de la Nororiental. Dentro de sus equipamientos podemos contar la Escuela la 
Esperanza 2, la cancha de futbol, Capilla Divino Niño, Placa Polideportiva (carrera 27), Escuela Jorge 
Villalobos. 
 
- Carpinelo 
 
     Está ubicado en el costado suroriental de la comuna, limita con el corregimiento de Santa Elena del 
Municipio de Medellín. Pertenece al Nodo 3 de la Comuna 1, según el estudio del (Instituto de Estudios 
Políticos -IEP-, 2014) tiene una población total de 3.970 habitantes, que se divide en 1.622 hombres y 
2.348 mujeres.  Carpinelo tiene una mayor densidad de población, debido a su dinamismo, sus 
habitantes denominan la parte inicial que limita con la Esperanza 2 como el sector los Tablones o 
Carpinelo 1, en donde está situada una cancha techada de microfútbol, una iglesia y hacia arriba está 
situada la I.E. Gente Unida, y a un costado el asentamiento afro.  El comercio se despliega a lo largo de 
la vía principal y es bastante nutrido, en la parte central la municipalidad construyó una pequeña placa 
deportiva, el jardín infantil de Buen Comienzo, seguida por la Escuela la Amapolita, la sede de la JAC, 
también se encuentra la terminal de buses de Santo Domingo, un alistadero de motos, cafeterías, bares, 
cantinas, negocios de maquinitas.  La presencia de estos usos: la terminal y el lavadero de motos genera 
incompatibilidad de usos por la cercanía con los espacios educativos;  el sector que continúa y conecta 
con María Cano Carambolas es denominado por la comunidad como Carpinelo 2.  
 
3.1.2 Características de la población 
 
De acuerdo a los datos suministrados por esta misma fuente (Instituto de Estudios Políticos -IEP-, 
2014), hay un mayor número de mujeres en la comuna, así como también una mayor presencia de 
población infantil y de adultos jóvenes, ya que el 26,64% de la población se ubica entre los 0 y los 14 
años de edad; el 50,37% están entre los 15 y los 44 años, el 14,35% están entre los 45 y los 59 años; y el 
8,64% son adultos mayores de 60 años.  El 13,3% de la población tiene origen étnico afrocolombiano, 
hay presencia de población indígena que equivale al 0,30% del total de población de la comuna, 
situación asociada con los procesos de desplazamiento que ha vivido la ciudad en las zonas periféricas 
que se convierten en receptoras de esta población.  
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Tabla 1. Flujo de población Comuna 1 1993-2013 
Año Hombres Mujeres Total 
1993 49.236 49.962 99198 
2005 58.174 63.893 122067 
2013 68.173 75.663 143836 
 Fuente: Instituto de Estudios con base en proyecciones de población Municipio de Medellín  
por comunas y corregimientos y perfil SISBEN 2013. Pág. 24 
 
     Agrega esta misma fuente en su informe que según datos de 2013 del SISBEN, 43.285 personas son 
jóvenes entre los 15 y los 29 años, de los cuales 22.154 son mujeres y 21.131 hombres. Es decir que 
51,2% del total de jóvenes en la comuna son mujeres en contraste con 48,8% de hombres jóvenes.  En la 
comuna 1 hay presencia mayoritaria femenina en la población joven, aunque en la población del 
territorio el número de mujeres es mayor.  En el siguiente texto se puede evidenciar la situación de la 
vivienda en la Comuna: 
 
     Según esta encuesta en la Comuna 1 existe un total de 37.731 viviendas, equivalentes al 5,12% de las 
viviendas de la ciudad.  Dentro de estas, 13. 951 pertenecen al estrato bajo-bajo y 23.780 al estrato bajo.  
Del total de viviendas, 20.610 equivalen a apartamentos, 16.623 a casas y 498 son cuartos dentro de una 
misma casa, esto quiere decir que para este último ítem, se trata de casas o apartamentos donde conviven 
más de un hogar o familia, que dicho sea de paso, el número de estas viviendas es mayor con respecto a 
las otras comunas de la ciudad.  Predominan las viviendas con material ladrillo, bloque o adobe 
revocado y pintado con 24.765 viviendas en estas condiciones; seguidas por las viviendas con ladrillo o 
bloque sin revocar con 7.540; viviendas en madera burda con 1.388; finalmente, un total de 1.443 
viviendas entre las de materiales de desechos, bahareque, tapia pisada y bloque ranurado.  Respecto al 
material predominante en pisos, un total de 19.342 viviendas cuentan con piso de cemento, 17.231 
viviendas con material baldosa o vinilo, 937 viviendas con pisos en madera  burda y 221 viviendas con 
piso en tierra o arena.  Esta comuna cuenta con el mayor número de viviendas con piso en material de 
madera en comparación con el resto de comunas de la ciudad, seguido de la Comuna 3 con 781 
viviendas en estas condiciones. (Instituto de Estudios Políticos -IEP-, 2014, p.25).  
 
     Refiere este informe que para el 2010, por cada vivienda habitan un total de 3,48 personas, hay 1,01 
hogares por vivienda, 3,43 personas por hogar, existen al menos 519 hogares que no tienen vivienda y el 
porcentaje de vivienda compartida entre varios hogares es de 1,40%.  Para el 2014, el número de 
habitantes por vivienda es de 4,04%, y que existen 12.615 hogares donde habitan más de 5 personas por 
vivienda, lo que da cuenta de una situación de hacinamiento crítico. (Instituto de Estudios Políticos -
IEP-, 2014)  Preocupa que estos datos sean generales para la comuna, porque como bien lo sabemos, las 
viviendas ubicadas en los sitios más centrales de los barrios, al borde de la vía principal, tienen un 
mayor proceso de consolidación, son de materiales permanentes , mientras que aquellas que van 
ascendiendo desde la vía hacia la parte alta de la ladera o las casas de los barrios ubicado en la periferia  
presentan situaciones críticas respecto a la calidad de los materiales, condiciones de habitabilidad, y 
hacinamiento crítico. 
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Educación: Según (Instituto de Estudios Políticos -IEP-, 2014) la Comuna 1 tiene un alto porcentaje 
de personas, el 22,06% no culminan sus estudios básicos, el 38,78% han terminado los estudios de 
básica primaria; el 37,13% de básica secundaria; el 1,25% han realizado estudios técnicos o 
tecnológicos; el 0,77% universitarios y sólo el 0,01% estudios de posgrado.  Hay una cobertura 
aceptable de instituciones educativas en la primaria, pero se observa un déficit en el número de 
instituciones de bachillerato.  En los barrios de la periferia la educación no es asumida integralmente, ni 
en su totalidad por el estado, sino mediante la modalidad de cobertura o pago de cupos a colegios 
privados, lo que ha generado situaciones problemáticas, no cuentan con instituciones técnicas o 
tecnológicas, los jóvenes plantean que para el caso del bachillerato tampoco tienen el apoyo de los 
programas de restaurante escolar, el vaso de leche, ni refrigerios, aspectos que contribuirían a paliar los 
déficit de alimentación que tienen estas poblaciones de escasos recursos.   
 
     Además, hay desempleo y subempleo, los ingresos mayoritariamente no alcanzan el salario mínimo 
legal, para el caso de la población joven, (entre los 15 y los 29 años), (44.359 personas) que representan 
el 30,25% del total de la población, esta fluctúa entre la continuidad de sus estudios y la búsqueda de 
empleo.  De acuerdo a este informe (Instituto de Estudios Políticos -IEP-, 2014)-, los y las jóvenes de la 
periferia encuentran ocupación en el centro de la ciudad en la venta de minutos de celular en el caso de 
las mujeres, quienes provienen de los barrios Santo Domingo, Carpinelo y San Pablo, y de actividades 
en los semáforos y ventas de tinto para los hombres.  En las notas de campo que realicé a propósito de 
los talleres de fotografía (Góez, 2004), se lee la siguiente anotación: las niñas y los niños despiertan muy 
tempranamente a la adultez y a la sexualidad: tienen que trabajar (en empleos mal remunerados, en 
donde están expuestos a situaciones que les representan riesgos, como alistadores de buses, vendedores 
de confites, coteros en la plaza, servicio doméstico, cuidando niños, etc.) o asumir roles que no les 
corresponden, porque para ellos, la presión de lo económico es tan fuerte que la escuela difícilmente 
representa una posibilidad de ascenso social.  Esta misma situación se presenta en los barrios de la 
periferia de la comuna 3 y es presentada en el diagnóstico barrial realizado por Visión Mundial, entidad 
que trabajan en estos barrios. (Visión Mundial, 2011) 
 
3.1.3 Aspectos de salud 
 
     De acuerdo a los datos suministrados por (Instituto de Estudios Políticos -IEP-, 2014), el 28,45% de 
la población de la comuna no cuenta con ningún servicio de salud, el 45,52% pertenecen al régimen 
subsidiado, lo que significa que el 74% de personas no pertenecen al régimen contributivo (no están 
afiliadas o tienen SISBEN) y el 26% restante participa del régimen contributivo. En este sector hay 3 
centros de salud: Santo Domingo, Jesús Amigo ubicado en el barrio Carpinelo –en la parte baja cercano 
a Carambolas-, el cual no posee servicios de urgencias, y el del Popular, La Divina Providencia, que es 
un centro de salud muy lejano de los lugares de residencia, refiriéndose a este tema, uno de los jóvenes 
participantes de los grupos focales realizados por el IEP comenta “Nosotros con el popular nada que ver, 
eso queda muy lejos”. 
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3.1.4 Infraestructura y servicios públicos 
 
     Respecto a los Servicios Públicos domiciliarios, muchas viviendas de los barrios objeto de estudio 
carecen de acueducto y alcantarillado y algunos sectores de estos barrios no cuentan siquiera agua 
potable: “El Colegio (Gente Unida de Carpinelo) no tiene agua. Nosotros tomamos el agua de 
nacimientos”.  En los barrios de la periferia de la Comuna 1 y 3, la carretera marca el límite hasta donde 
llega el agua potable, suministrada por EPM: “De la carretera para abajo hay agua y de la carretera para 
arriba no hay. Dicen que no ponen agua potable porque supuestamente es zona de alto riesgo” .  Esta 
situación y la carencia de una alimentación balanceada producen paños y problemas en la piel y 
enfermedades gastrointestinales en los infantes.  El servicio de energía es prestado por EPM, pero 
debido a los bajos niveles de ingresos de los pobladores de la periferia son frecuentes las desconexiones 
por problemas para el pago, y las dificultades para acceder al servicio prepago de energía que finalmente 
resulta costoso, también de acuerdo con (Cardona, 2012) hay dificultades con el servicio de recolección 
de basuras, cuya cobertura sólo alcanza el 32.2% a pesar de que la municipalidad cobra por el mismo.  
 
     En su informe, el Instituto de Estudios Políticos -IEP- (2014, p.4) plantea que la Comuna 1 (Popular), 
es la comuna que tiene menor área en espacio público peatonal por habitante en Medellín, seguida de las 
comunas Doce de Octubre y Santa Cruz.  En este mismo estudio, se cita la Investigación Medellín: 
ciudad y diagnóstico, publicada en el año 2003, realizada por la Universidad Autónoma 
Latinoamericana en la que concluyen que la Zona Nororiental de acuerdo a los parámetros del Instituto 
Geográfico Agustín Codazzi requiere 147.805 m2 de espacio público para recreación, esparcimiento y 
comunicación, pero solo alcanza los 8.102 m2, es decir que tiene un déficit de 94,5% de espacio para 
estos usos.  Respecto del transporte, se cuenta con el servicio de Metrocable y la vía principal de acceso 
o vieja carretera a Guarne, esta viene desde el barrio Manrique, pasa por Santo Domingo, establece 
conexión por la izquierda con los asentamientos El Pinar, la Vereda de Granizal y Manantial de Bello, y 
continua hacia la derecha pasando por la Avanzada, la Esperanza 2, Carpinelo, y Bello Oriente en donde 
finaliza y a pesar de que tiene todas las posibilidades de continuidad, no establece conexión con la Cruz 
y la Honda.  Este circuito de comunicación vial permitiría la conectividad entre las Comunas 1 y 3, una 
mayor agilidad en el transporte pues se contaría con una ruta adicional que permitiría la descongestión 
del tránsito por la antigua vía a Guarne.  Esta carretera está en muy mal estado, es una vía estrecha que 
debe soportar un flujo vehicular intenso de carros grandes en doble dirección, la mayor parte del tiempo 
está congestionada, colapsada en su servicio porque recibe un flujo de vehículos que  excede la 
capacidad de la misma, en muchos tramos son frecuentes los huecos, las grietas, los hundimientos, las 
irregularidades, los resaltos sin señalizar, además hay conflictividad por la presencia de peatones en la 
misma, ya que en la mayor parte de los trayectos no hay andenes, los conductores transitan a altas 
velocidades, cometen todo tipo de infracciones, tratan de ganar tiempo en sus desplazamientos para 
obviar los trancones, y los frecuentes accidentes.   
 
Los participantes de los grupos focales realizados en el sector por el (Instituto de Estudios Políticos -
IEP-, 2014), plantean que las vías para estos barrios son insuficientes, de la vía principal para arriba no 
hay otra forma de acceso y a pesar de que estos sectores están densamente poblados, la mayor parte del 
59 
 
territorio se conecta por escalas, caminos peatonales que son las rutas de entrada y salida de los barrios, 
lo cual sumado a las situaciones de enfrentamiento armado, conflictividad social, barreras invisibles, 
controles territoriales, limita la movilidad de los jóvenes, como lo señalaba uno de los participantes al 
grupo focal “esto por acá son meros laberintos, son escalas por acá, escalas por allá”.  Además, si 
tenemos en cuenta que la movilidad de las personas en el territorio forma parte de la seguridad personal, 
en el mencionado taller, dice el informe (Instituto de Estudios Políticos -IEP-, 2014). “algunos de los 
participantes señalaban la situación de violencia en estos barrios, expresada en la existencia de fronteras 
invisibles y enfrentamientos entre combos de diferentes barrios.  El día anterior a la realización de este 
grupo focal, algunos participantes relataban hechos de violencia: “Ayer hubo una balacera por La 
Avanzada, por la escuelita de la Pequeña María (…) El coordinador del colegio de Santo Domingo no 
nos iba a dejar subir (a Carpinelo) porque decía que vea que ayer esa plomacera, que ustedes no son de 
Carpinelo.”   
 
     De acuerdo a los datos suministrados por (Instituto de Estudios Políticos -IEP-, 2014), el 28,45% de 
la población de la comuna no cuenta con ningún servicio de salud, el 45,52% pertenecen al régimen 
subsidiado, lo que significa que el 74% de personas no pertenecen al régimen contributivo (no están 
afiliadas o tienen SISBEN) y el 26% restante participa del régimen contributivo. En este sector hay 3 
centros de salud: Santo domingo, Jesús Amigo ubicado en el barrio Carpinelo –en la parte baja cercano a 
Carambolas-, el cual no posee servicios de urgencias, y el del Popular, La Divina Providencia, que es un 
centro de salud muy lejano de los lugares de residencia, “Nosotros con el popular nada que ver, eso 
queda muy lejos9”. 
 
3.1.4 Infraestructura y servicios públicos 
 
     Respecto a los Servicios Públicos domiciliarios, muchas viviendas de los barrios objeto de estudio 
carecen de acueducto y alcantarillado y algunos sectores de estos barrios no cuentan siquiera agua 
potable: “El Colegio (Gente Unida de Carpinelo) no tiene agua. Nosotros tomamos el agua de 
nacimientos”10.  En los barrios de la periferia de la Comuna 1 y 3, la carretera marca el límite hasta 
donde llega el agua potable, suministrada por EPM: “De la carretera para abajo hay agua y de la 
carretera para arriba no hay. Dicen que no ponen agua potable porque supuestamente es zona de alto 
riesgo”11.  Esta situación y la carencia de una alimentación balanceada producen paños y problemas en 
la piel y enfermedades gastrointestinales en los infantes.  El servicio de energía es prestado por EPM, 
pero debido a los bajos niveles de ingresos de los pobladores de la periferia son frecuentes las 
desconexiones por problemas para el pago, y las dificultades para acceder al servicio prepago de energía 
que finalmente resulta costoso, también de acuerdo con (Cardona, 2012) hay dificultades con el servicio 
de recolección de basuras, cuya cobertura sólo alcanza el 32.2%.  
                                                          
9 Testimonio de participante en el grupo focal, abril 2014 realizado por el Instituto de Instituto de Estudios Políticos –IEP- U de A. 
10 Testimonio de participante del grupo focal realizado en la Comuna 1, abril de 2014 por el Instituto de Estudios Políticos de la U de A. 
11 Testimonio de participante del grupo focal realizado en la Comuna 1, abril de 2014 por el Instituto de Estudios Políticos de la U de A. 
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     En su informe, el Instituto de Estudios Políticos -IEP- (2014, p.4) plantea que la Comuna 1 (Popular), 
es la comuna que tiene menor área en espacio público peatonal por habitante en Medellín, seguida de las 
comunas Doce de Octubre y Santa Cruz.  En este mismo estudio, se cita la Investigación Medellín: 
ciudad y diagnóstico, publicada en el año 2003, realizada por la Universidad Autónoma 
Latinoamericana en la que la Zona Nororiental requiere 147.805m2 de espacio público para recreación, 
esparcimiento y comunicación, de acuerdo a los parámetros del Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 
pero solo alcanza los 8.102m2, es decir que tiene un déficit de 94,5.  Respecto del transporte, se cuenta 
con el servicio de Metrocable y la vía principal de acceso o vieja carretera a Guarne, esta viene desde el 
barrio Manrique, pasa por Santo Domingo, establece conexión por la izquierda con los asentamientos El 
Pinar, la Vereda de Granizal y Manantial de Bello, y continua hacia la derecha pasando por la Avanzada, 
la Esperanza 2, Carpinelo, y Bello Oriente en donde finaliza y a pesar de las posibilidades  no establece 
conexión con la Cruz y la Honda.  Este circuito de comunicación vial permitiría la conectividad entre las 
Comunas 1 y 3, una mayor agilidad en el transporte pues se contaría con una ruta adicional que 
permitiría la descongestión del tránsito, dado que la carretera a Guarne tiene muy mal mantenimiento, 
huecos, irregularidades, resaltos sin señalizar, y presenta conflictividad por la presencia de peatones en 
la vía, ya que en la mayor parte de los trayectos no hay andenes, los conductores transitan a altas 
velocidades, cometen todo tipo de infracciones  porque tratan de ganar tiempo en sus desplazamientos, 
además, la vía es muy estrecha, congestionada, colapsada en su servicio por los trancones ocasionados 
por los accidentes y la presencia de vehículos grandes.   
 
     Los participantes de los grupos focales realizados en el sector por el (Instituto de Estudios Políticos -
IEP-, 2014), plantean que son insuficientes vías de acceso para estos barrios, ya que existen muchos 
caminos peatonales, escalas que son accesos y rutas de salida de los barrios, lo cual sumado a las 
situaciones de enfrentamiento armado, conflictividad social, barreras invisibles, controles territoriales, 
limita la movilidad de los jóvenes, como lo señalaba uno de los participantes al grupo focal “esto por acá 
son meros laberintos, son escalas por acá, escalas por allá”.  La movilidad de las personas en el territorio 
forma parte de la seguridad personal, en el mencionado taller, dice el informe (Instituto de Estudios 
Políticos -IEP-, 2014). “algunos de los participantes señalaban la situación de violencia en estos barrios, 
expresada en la existencia de fronteras invisibles y enfrentamientos entre combos de diferentes barrios.  
El día anterior a la realización de este grupo focal, algunos participantes relataban hechos de violencia: 
“Ayer hubo una balacera por La Avanzada, por la escuelita de la Pequeña María (…) El coordinador del 
colegio de Santo Domingo no nos iba a dejar subir (a Carpinelo) porque decía que vea que ayer esa 
plomacera, que ustedes no son de Carpinelo.”12  
 
 
 
                                                          
12 Testimonio de participante del grupo focal realizado en la Comuna 1, abril de 2014 por el Instituto de Estudios Políticos de la U de A. 
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3.1.5 Espacio público  
 
     Hay muy pocos parques, no hay plazas, ni plazoletas, ni espacios culturales para afluencia masiva. 
Los espacios para la recreación y el deporte no diversifican sus usos para garantizar el acceso a variedad 
de usuarios (sólo existen algunas canchas de fútbol en tierra y algunas placas para jugar básquetbol o 
microfútbol y algunos parques infantiles mal dotadas), la poca recreación que se ofrece desde los 
equipamientos recreativos es una recreación pasiva, en la que las mujeres jóvenes son espectadores 
mientras que algunos hombres jóvenes y adultos son los que juegan, además, estos escasos escenarios se 
constituyen en sitios de expresión del poder en donde se exhibe y se  ejerce el control territorial.  Los 
jóvenes identifican como infraestructura la Cancha de Santo Domingo y la cancha de La Avanzada.  En 
Carpinelo, la cancha de Buen Comienzo, al lado de La Amapolita. En el barrio La Esperanza no hay 
parques recreativos, “ni canchas ni nada”13 .  En los barrios de la periferia existe una gran deficiencia de 
equipamientos públicos, lo que obliga a desplazarse a otros barrios para recrearse, hacer deporte y hasta 
para divertirse.  “Todo lo que quieran ir a hacer les toca ir a otro barrio. Santo Domingo es la centralidad 
de la comuna.  Usted quiere ir un fin de semana a Santo Domingo y está todo lleno. Ese, es el centro de 
todos los barrios aledaños.  Vamos a la biblioteca, a los juegos, a la cancha, a bailar, a las discotecas”14.  
 
3.1.6 Tejido organizativo 
 
      En los procesos iniciales de conformación barrial las formas organizativas que estos pobladores 
estaban orientados a garantizar el acceso al territorio y a la dotación de recursos materiales y logísticos 
para el mejoramiento barrial, estas formas organizativas revestían un carácter fuerte de reivindicación 
social o tenía nexos con los partidos tradicionales.  Las organizaciones sociales han ampliado sus 
objetivos y el espectro de trabajo de acuerdo a nuevos intereses y necesidades, ahora existen 
organizaciones juveniles, deportivas, recreativas, culturales, ambientales, económicas o de impulso a la 
microempresa, de la tercera edad, de defensa de los derechos humanos, medios alternativos de 
comunicación, JAC, JAL, organizaciones de segundo grado, proceso organizativos alrededor del Plan de 
Desarrollo Local, de la Construcción Social del Hábitat.  
  
3.1.7 Impactos de la violencia  
En los siguientes testimonios de los habitantes del sector se puede constatar las percepciones que 
tienen sobre sus espacios asociados a la violencia: 
 
                                                          
13 Testimonio participante en grupo focal realizado con jóvenes de la Comuna en abril de 2014, coordinado por el Instituto de Estudios Políticos –IEP- de la Universidad de 
Antioquia. 
14 Testimonio participante en grupo focal realizado con jóvenes de la Comuna 1 realizado en el Colegio Gente Unida del barrio Carpinelo en el mes de abril de 2014, coordinado 
por el Instituto de Estudios Políticos –IEP- de la Universidad de Antioquia en el marco de la Investigación realizada para la Secretaría de la Juventud de la Alcaldía de Medellín. 
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La virgencita que se encuentra en el barrio Carambolas junto al control realmente es algo simbólico, a 
ella acudimos muchas personas para pedirle ayuda o más aún para que nos cuide. Me parece muy 
llamativa una cruz de palo que se encuentra situada en el barrio Carpinelo justamente en el parque 
llamado la Cruz, pues ésta según me cuentan es para castigar a todo aquel que se porte mal en el barrio, 
allí en esa cruz lo amarran y le dan su castigo”.  
 
     En el testimonio de uno de los integrantes del grupo focal se puede reconocer la importancia de la 
Cruz de Carpinelo, sitio identificado a partir de hechos de violencia: “En la Cruz de Carpinelo, han 
matado mucha gente, también está la Piedra del Gallinazo en El Pinar, se llama así porque por ahí 
tiraban muchos muertos y  había muchos gallinazos” . 
 
 
9 La Cruz de Carpinelo. Fuente: Integrantes del taller de  
Fotografía realizado en los barrios de la periferia. 2002 
 
     A través de estos textos se puede leer la presencia de múltiples violencias ejercidas desde diversos 
actores que hacen presencia y que en diferentes momentos abogan por el control territorial: delincuencia 
común, bandas, combos, violencia estatal, grupos de izquierda, guerrilleros, paramilitares, entre otros.  
En el informe presentado por el Instituto de Estudios Políticos -IEP- (2014, p.27), cita la investigación 
realizada en 2009 por el IEP y el Inder en la que se analizan las afectaciones que este tipo de violencias 
causan a la poblaciones y sus proceso organizativos y sociales. Ellas son: presencia de actores armados, 
violencia, asesinatos, amenazas, trata de personas, desaparición forzada y desplazamiento forzado.  En 
esta investigación realizada entre el Instituto de Estudios Políticos-IEP- y el Instituto de Recreación y 
Deporte –Inder-, se plantea que el Estado no ha logrado consolidar la hegemonía y control territorial en 
la ciudad, no sólo donde la Violencia ha sido acentuada, sino a su vez, donde ésta ha sido latente pero 
menos evidente.  Además, considera el informe que en el análisis de los derechos humanos se debe tener 
en cuenta: la tasa de homicidios, número de reportes como desplazamiento intraurbano, el número de 
reportes de personas desaparecidas, el número de reportes de amenazas y el número de extorsiones 
presentadas en la comuna 1.  El análisis realizado por el Instituto de Estudios Políticos (2014) se basó en 
los datos aportados por el informe de la Personería de Medellín y en que los investigadores concluyen 
que existe una disminución significativa de los homicidios en la zona y al mismo tiempo un incremento 
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de las desapariciones y la extorsión. Las Comunas 1, 8 y 13 son las que tienen un mayor nivel de 
afectación por el desplazamiento intraurbano, desde el 2011 hasta la fecha la Comuna 1 mantiene esta 
misma posición.  En cuanto a las amenazas, según el mismo estudio, éstas representan el cuarto factor de 
violencia, en el 2012, las comunas 1, 3, 5, y 16 aportaron con un 28% al total de las denuncias que se 
presentaron en la ciudad (9.322 personas), a decir de estos investigadores, las amenazas corresponde a 
un fenómeno barrial y el barrio Santo Domingo Savio, seguido del Popular 1 es donde se reportaron más 
casos, de igual forma, en el primero se registraron un número mayor de casos de extorción, hechos 
relacionados con las mejores condiciones y dinámica de la economía en la comuna 1.  “Para el caso de 
los jóvenes de la comuna 1, si es posible inferir algunas tendencias generales a partir de los datos de 
ciudad. Tanto para el 2011, como para el 2012, el 92% de las víctimas fueron hombres; de estos, el 
53,5% eran jóvenes entre los 14 y los 28 años de edad. Asimismo, las vulneraciones de la fuerza pública 
se presentan con mayor frecuencia entre la población joven, así, en el 2012, se presentaron 6 denuncias 
por este tipo de actos. Por último, los jóvenes son reclutados para hacer parte de estos grupos y 
organizaciones que tienen presencia en el territorio truncando otras posibles rutas de desarrollo para esta 
población” (Instituto de Estudios Políticos -IEP-, 2014, p.29).  La Comuna 1 ha recibido población 
desplazada procedente del Oriente Antioqueño, Urabá Antioqueño, de Chocó, es de aclarar que en los 
alrededores del tanque EPM ubicado en el barrio la Avanzada, así como en Carpinelo hay asentamientos 
de población afrodescendiente. 
 
3.1.8 Oferta de servicios e inversión pública 
 
     Citando los datos de la investigación del IEP, 2014, p.30) “Se destaca que sólo en el año 2004 la 
inversión social para esta comuna fue mayor a las demás de la ciudad. Asimismo, la inversión pública 
para esta comuna se ubica entre las tres primeras en ambos períodos junto con las comunas cuatro, siete 
y trece.  
 
Tabla 2 Inversión pública Comuna 1 periodo 2004-2007 
  
2004 2005 2006 2007 TOTAL 
LOCALIZADA 50.307 70.682 97.286 95.878 314.153 
CIUDAD 5.223 12.535 14.568 18.584 50.910 
TOTAL 55.530 83.217 111.854 114.460 365.061 
Fuente: elaboración Instituto de Estudios Políticos –información- Alcaldía de Medellín (2004-2007). Pág. 30 
 
Para el período 2008-2011, la inversión pública en la comuna uno se mantiene en promedio en quinto 
lugar junto con las comunas 8, 10, 4 y 1, como se observa para el año 2011 el incremento en los recursos 
públicos destinados para la inversión social tuvo un incremento significativo en la ciudad, superando los 
100.000 millones de pesos, junto con las comunas 8, 9 y 10. 
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Tabla 3 Inversión pública comuna 1 período 2008-2011 
  
2008 2009 2010 2011 TOTAL 
LOCALIZADA 86.683 80.562 107.523 127.082 401.850 
CIUDAD 35.211 37.885 34.626 36.612 144.334 
TOTAL 121.894 118.447 142.149 163.694 546.184 
Fuente: Instituto de Estudios Políticos con base en Alcaldía de Medellín (2008-2012)”. 
 
3.2 COMUNA 3. MANRIQUE 
 
     También conocida con el nombre de Manrique, está ubicada en el nororiente de la ciudad y limita 
al norte con la comuna 1 Popular, al oriente con el corregimiento de Santa Elena, al occidente con la 
comuna 4 –Aranjuez- y al sur con la comuna 8 -Villa Hermosa-. Abarca en total 55.49 kilómetros 
cuadrados, es decir, el 34.79% del área total de la zona nororiental de la ciudad. Para el año 2012, según 
la Encuesta de Calidad de Vida de Medellín, contaba con 157.106 habitantes.  Algunos barrios de la 
comuna surgen como producto de la planeación urbana en la que el estado participa, se conforman 
barrios obreros, algunos son erigidos por particulares mediante la venta de terrenos y por construcción 
pirata, hacia los años 80 se inician mediante la modalidad de barrios de invasión por autoconstrucción 
los barrios María Cano Carambolas, Bello Oriente, La Cruz y La Honda surge hacia 1999. (Jaramillo, 
2014)  Estos barrios en su proceso de conformación están asociados a la llegada de población desplazada 
de las regiones de Antioquia, del Urabá Antioqueño producto del conflicto y de la violencia del país. 
Este poblamiento al ser diferencial en el tiempo y espacio presiona a los habitantes a involucrarse a la 
cultura urbana formal, integrando a ella sus prácticas y las memorias que traen de los sitios de 
procedencia, del campo, factores estos, que junto a los pocos conocimientos técnicos en términos 
urbanísticos y a las escasas condiciones económicas configuran un espacio precario que integra 
elementos de lo rural y urbano, e incorpora a la vivienda elementos de la cultura afro.  
 
     La Comuna está conformada por 15 barrios reconocidos oficialmente, pero en el Plan de Desarrollo 
de la Comuna 3 la comunidad reconoce como existentes los barrios el Jardín, San Blas, Balcones del 
Jardín, Las Nieves y La Honda. Los barrios objeto de nuestra observación están situados en la parte alta, 
en la periferia de la comuna 3: María Cano – Carambolas, La Cruz, Bello Oriente, La Honda y Versalles 
2, están ubicados en zonas de alto riesgo en altas pendientes o cercanos a afluentes. 
  
Barrios de la Comuna 3 en estudio 
 
-María Cano Carambolas  
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     Está ubicado al nororiente de Manrique y limita al norte con la comuna de Popular, al oriente con el 
corregimiento de Santa Elena, al occidente con los barrios San José de la Cima 1 y 2 y al sur con el 
barrio de Bello Oriente. En el siguiente texto podemos leer los datos sobre la población de la comuna 3:    
 
Para el año 2013, según el perfil sociodemográfico 2005-2015 de Planeación Municipal, María Cano 
– Carambolas es el noveno barrio más poblado de Manrique con 6.760 personas, de las cuales 3.487 son 
mujeres y 3.273 son hombres; llama la atención su acelerado crecimiento poblacional, ya que en el año 
2005 contaba con solo 2.571 habitantes y ocupaba el puesto trece en la comuna. En solo ocho años la 
población ha crecido a más del doble. En el año 2013, la tasa de crecimiento anual del barrio se ubicó en 
7.14, mientras que la tasa general de la comuna fue de 0,59.  En este barrio, los jóvenes son el segundo 
grupo poblacional más numeroso con 836 personas entre los 15 y los 29 años, solo superado por los 
niños, que entre los 0 y los 14 años llegan a 960. Esta distribución por edad da cuenta del acelerado 
crecimiento poblacional que caracteriza al barrio. (Instituto de Estudios Políticos -IEP-, 2014, p.36).  
 
Este proceso acelerado de poblamiento se puede explicar en razón a que Carambolas es uno de los 
barrios por donde se inició el proceso de poblamiento en la periferia de la Nororiental, tiene una 
posición estratégica porque por ahí se cruzan dos vías: la vía que desde Santo Domingo pasa por el 
Compromiso, la Aldea Pablo VI, un sector de Carpinelo, y una segunda vía de acceso que viene desde 
Santo Domingo Savio 2, por la carrera 30, haciendo recorrido por la Avanzada, la Esperanza 2, 
Carpinelo. Adicionalmente, Carambolas se vincula por el sector de don Felix con San José la Cima y a 
través de una red de caminos podemos conectarnos y salir al Parque Gaitán, centralidad de Manrique.  
 
     Carambolas ha sido sitio de llegada de población afro proveniente del Urabá Antioqueño, del Chocó, 
así como de población desplazada de diversas regiones del país, ha sido centro de disputa territorial de 
los grupos en conflicto, por su posición estratégica, por esta razón hacia el 2002 el centro de salud fue 
reemplazado por una base militar.  Cuenta con una cancha de futbol en tierra con las especificaciones 
para realizar torneos. En este sector se ubican algunos referentes de comuna: la planta de tratamiento de 
agua la Montaña, el tubo EPM que referencia visualmente estos barrios desde diferentes sitios de la 
ciudad, pues se sabe que en la base del tubo se ubica Carambolas, y después del tubo en la parte alta, 
hacia abajo queda Bello Oriente.  Continuando por el tubo se encuentran las caídas de agua (disipadores 
de energía del tanque), denominadas por la comunidad las “escalas de agua”, sitios que son 
aprovechados para irse a bañar o es usado debido a la alta pendiente por los profesores de educación 
física para sus actividades. (Cadavid, Gallo, Góez, González, María, & Ofelia, 2001).  
     En este sector se observa una mayor continuidad de la vivienda, que alcanza uno o dos pisos, 
presenta una gran dinámica económica generada por medianos y negocios más grandes: tiendas de 
víveres y abarrotes, depósitos para la venta de material para construcción y de playa, venta de ropas, 
carnicerías, droguerías, una ong religiosa, venta de pipetas de gas pequeñas, también está ubicada la IE 
Reino de Bélgica recientemente construida, la escuela, y el programa Buen Comienzo.  Es de aclarar que 
el proceso de poblamiento de los barrios de la periferia –que pertenecen a la Comuna 1 y 3- se va 
generando de abajo a arriba por el sector del Compromiso, la Aldea Pablo VI hacia Carambolas, 
posteriormente el poblamiento fue jalonado por la presencia de la carretera que EPM había construido 
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para conectarse con la Planta de la Montaña, y los barrios se van desplegando a lo largo de la carrera 30 
y cobran altura hasta sectores que presentan mayores dificultades para el asentamiento de las 
poblaciones. 
 
- Bello Oriente 
 
Es nombrado como Oriente por la Administración Municipal, pero para sus habitantes es Bello 
Oriente.  El barrio está ubicado en un sector considerado como zona de alto riesgo no recuperable en el 
que viven alrededor de 2500 personas, entre los que se ubican migrantes y desplazados, (Amigó, 2004).  
Está ubicado en la franja alta de la Zona Nororiental, Comuna 3 de Medellín, conforma el límite entre el 
área periférica de la ciudad y el corregimiento de Santa Elena, la carretera –carrera 30- establece la 
demarcación entre el área considerada urbana, la cual posee suministro de agua potable y alcantarillado 
de EPM, y de la carretera hacia arriba que es considerada por fuera del perímetro urbano, y por tanto 
forma parte del Parque Arví –zona de protección de la expansión urbana de Medellín- y del 
corregimiento de Santa Elena.  El barrio limita al norte con: Carambolas y San José La Cima No 2; al 
oriente con el corregimiento Santa Elena, al sur con los barrios La Cruz y El Raizal, al occidente con los 
barrios Santa Inés y Las Granjas.  
 
El barrio Bello Oriente surge hacia 1995, desde los años 80 inicia su proceso de poblamiento con 
personas del Nordeste y el Occidente Antioqueño (85%), en los años 90 recibe comunidades afro 
desplazadas del Urabá, Córdoba, Chocó (15%)  y aun hoy, en menor escala, continúa el proceso de 
crecimiento.  “Según cifras de Planeación Municipal, para el 2013 Bello Oriente es el onceavo barrio 
más poblado de Manrique con 5.073 habitantes, de los cuales 2.569 son mujeres y 2.504 son hombres. 
El grupo de edad que va de los 15 a los 29 años cuenta con 763 personas y es el segundo más grande 
después de los niños entre los 0 y los 14 años.  En el año 2013, la tasa de crecimiento anual del barrio se 
ubicó en 1,61, mientras que la tasa general de la comuna fue de 0,59” (Instituto de Estudios Políticos -
IEP-, 2014). 
 
- La Cruz 
 
Se ubica al oriente de la comuna y limita por el norte con el barrio Bello Oriente, al oriente con el 
corregimiento de Santa Elena, al occidente con el barrio El Raizal y al sur con los barrios Versalles 1 y 
2.  En el siguiente texto podemos leer los datos sobre la población del barrio la Cruz: 
 
Para el año 2013, según el perfil sociodemográfico de Planeación Municipal, es el octavo barrio más 
poblado de Manrique con 7.794 habitantes, de ellos 3.958 son mujeres y 3.836 son hombres. Hay en 
total 1.159 personas entre los 15 y los 29 años, constituyéndose como el segundo grupo poblacional 
después del que va de los 0 a los 14 años.  La tasa de crecimiento del barrio La Cruz ha variado 
constantemente en los últimos ocho años, en los que se ha ubicado arriba y abajo de la tasa general de la 
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comuna. Para el año 2013 la tasa de crecimiento de La Cruz fue de 1,42 y la de Manrique fue de 0,59” 
(Instituto de Estudios Políticos -IEP-, 2014, p.37). 
 
- Versalles 2 
 
Ubicado al suroriente de la comuna que limita al norte con los barrios La Cruz y Versalles 1, al 
oriente con el corregimiento de Santa Elena, al occidente con el barrio Versalles 1 y al sur con el 
corregimiento de Santa Elena.  En el siguiente texto podemos leer los datos sobre la población del barrio 
Versalles 2:    
 
En el año 2013 fue el doceavo barrio más poblado de la comuna con 5.046 habitantes, de los cuales 2.573 son 
mujeres y 2.473 son hombres. En total 700 personas conforman el grupo poblacional que va de los 15 a los 29 
años y el segundo más importante después del grupo que va de los 0 a los 14 años.  Versalles 2 es uno de los 
barrios de Manrique con mayor tasa de crecimiento poblacional en los últimos años, ya que en el 2005 contaba 
con solo 1.871 habitantes. En el año 2013 la tasa de crecimiento del barrio fue de 7,55, mientras que la de la 
comuna fue de 0,59” (Instituto de Estudios Políticos -IEP-, 2014, p.38) 
 
- La Honda 
 
Para los pobladores de la comunidad de Manrique la Honda es uno más de sus barrios, pero 
Planeación Municipal lo considera como un sector del barrio la Cruz en atención a que algunos de sus 
sectores están ubicados fuera de la cota del perímetro urbano, en suelos de protección que pertenecen al 
Parque Arví, en inmediaciones de Santa Elena, sin dotación de alcantarillado y de servicios públicos 
(Instituto de Estudios Políticos -IEP-, 2014).   
No obstante estas consideraciones, el barrio la Honda inicia su proceso de poblamiento desde el año 
1997 cuando es ocupado por personas desplazadas provenientes del Urabá Antioqueño, y de otras que 
participaban de procesos y reivindicaciones sociales en la ciudad, entre los cuales se destacaban 
sindicalistas desplazados, activistas de la Unión Patriótica, este proceso de poblamiento se acelera hacia 
los años 1999 y 2000. Como lo expresa Monsalve (2014, p.100), citando a Sandra González,  
 
Los líderes comunitarios gestionaban el uso del territorio y autorizaban la construcción de nuevos ranchos para 
la población que llegaba y cuyo requisito en un inicio consistió en ser desplazada, aunque, plantea González 
(2008) citando a Castrillón (2003), desde 2004 se empezó a aceptar familias destechadas, “con la condición de 
tener una vinculación directa con los trabajos y los procesos de organización para el mejoramiento de las 
condiciones del asentamiento.  
 
     Los pobladores tienen que soportar presiones de diversos tipos: de los grupos delincuenciales, 
bandas paramilitares, y de la subversión por su procedencia. De acuerdo a lo relatado por (Monsalve, 
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2014), en Enero de 2003 se ejecutó la Operación Estrella VI, con epicentro en La Cruz y La Honda, en 
búsqueda de milicianos y auxiliadores de la guerrilla; estas acciones fueron realizadas por parte del 
Ejército Nacional, la Policía, La Fiscalía y el DAS, imitando la operación Orión  desarrollada en el año 
inmediatamente anterior en la Comuna 13, que produjeron toda clase de desmanes por parte de la fuerza 
pública denunciados por la comunidad. En el siguiente texto se leen las afectaciones que este hecho 
produjo:  
 
Estrella VI entregó como resultado la captura de cerca de 100 personas, de las cuales 59 eran líderes del 
Movimiento Social de Desplazados de Antioquia (Mosda) (…) con estos antecedentes y con 
autodeterminación, en Febrero de 2003 los asentamientos de La Cruz y La Honda se declararon como 
“asentamientos de refugiados internos por la paz y los derechos humanos”, como una forma de afirmarse 
neutros frente al conflicto armado y defender la vida y el respeto a la comunidad (González, 2008), en un 
hecho sin precedentes que buscaba frenar el desplazamiento intraurbano y la violación de los derechos 
humanos”. (Monsalve, 2014, p.101) 
 
3.2.2 Características de la población  
 
En el siguiente texto podemos leer los datos sobre la población de la Comuna 3:   
 
Manrique es la quinta comuna más poblada de la ciudad con 157.106 habitantes, según la Encuesta de 
Calidad de Vida de Medellín 2012 (ECV). Solo es superada por las comunas de Belén, Doce de Octubre, 
Robledo y Aranjuez. Representa de esta manera el 6,57% de la población total de la ciudad. Las mujeres 
son mayoritarias con un porcentaje de 52,19 frente a un 47,81% de los hombres (Instituto de Estudios 
Políticos -IEP-, 2014, p.38).   
 
La población de jóvenes -39.740 personas- representa el 25,30% del total de los habitantes, de los 
cuales 20.205 son hombres y 19.535 son mujeres, es decir, los hombres jóvenes son mayoría, y mientras 
más aumenta la edad, es mayor la proporción de las mujeres sobre los hombres, tal como lo indica el 
cuadro elaborado en su informe por el Instituto de estudios Políticos de la U de A. (Instituto de Estudios 
Políticos -IEP-, 2014) 
Tabla 4. Población 
Rango de edad Población  
Proporción 
en el total 
(%) 
Menor de 4 años 11.599 7 
De 5 a 14 años 23.415 15 
De 15 a 44 años 70.939 45 
De 45 a 59 años 33635 21,41 
De 60 y más años 17.518 11 
Fuente: Información elaborada por el IEP, obtenida de la Encuesta de Calidad de Vida de Medellín 2012. Pag. 38. 
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     De acuerdo a este informe (Instituto de Estudios Políticos -IEP-, 2014) 115.479 personas de la 
Comuna se autoreconocen como mestizos; 34.060 como blancos; 4.541 como afrocolombianos o 
afrodescendientes, negros, mulatos; 766 no saben o no responden y 812 personas se consideran 
indígenas, esta es una  de las comunas de Medellín con mayor cantidad de esta población. Del total de 
habitantes 111.229 afirman que han vivido siempre en Medellín, mientras que 45.877 proceden de otros 
sitios. De estos últimos, 13.689 arribaron a la ciudad por razones familiares, 10.770 por orden público y 
8.824 lo hicieron en búsqueda de trabajo. Se afirma además, que el crecimiento poblacional ha sido 
gradual. 
 
     El estrato predominante en la comuna es el bajo, seguido del bajo-bajo y del medio-bajo. Con el 
paso del tiempo y el arribo de población desplazada a la periferia de la comuna las condiciones de la 
población tienden a precarizarse por el aumento de niveles de pobreza. Esta situación es ejemplarizada 
en el siguiente cuadro del mencionado informe (Instituto de Estudios Políticos -IEP-, 2014):   
  
Tabla 5. Vivienda  
Estrato de la 
vivienda Población  
Proporción 
en el total 
(%) 
Bajo - bajo 50.896 30.03 
Bajo 99.374 58.63 
Medio - bajo 19.205 11.33 
 Medio 19 0.01 
Fuente: Información elaborada por el IEP obtenida del SISBÉN, comuna 3, corte a junio de 2013. Pag.39 
 
En el siguiente texto podemos leer los datos sobre la vivienda de la Comuna 3:  
Sobre la titularidad de la propiedad, el 44.84% de las viviendas de Manrique son arrendadas, el 42.11% 
propias y el 2.71% es propia pero se está pagando. En cuanto a la calidad de las mismas, el 53.50% de las 
viviendas tiene como material predominante los pisos la baldosa, el 41.61% el cemento o gravilla, el 
2,54% la tierra, el 1.31% la alfombra y el 1.03% la madera burda.  El material predominante en las 
paredes exteriores, el 81.64% de las viviendas están hechas de bloque, ladrillo, piedra o madera pulida; el 
11.59% de tapia pisada; el 5.61% de madera burda, el 0.74% de material prefabricado, el 0.21% de 
bahareque y el 0.20% de zinc, tela, cartón, latas, desechos o plásticos. Llama la atención de estas cifras 
oficiales las pocas casas hechas con materiales perecederos ya que la parte alta de la comuna presenta 
gran cantidad de ellas.  Según la ECV, la mayoría de las viviendas cuenta con todos los servicios públicos 
domiciliarios, a excepción del gas natural que aún no alcanza una cobertura mayoritaria; sin embargo, 
1.333 hogares tienen suspensión del servicio de energía, 3.113 de acueducto, 3.216 del servicio de 
telefonía y 887 de gas natural. (Instituto de Estudios Políticos -IEP-, 2014, p.40).   
 
     La situación es crítica respecto al hacinamiento según este informe, porque las viviendas poseen en 
promedio 2,3 cuartos exclusivos para dormir, ubicándose debajo del promedio de la ciudad, que está en 
2,6 cuartos y la cantidad de personas promedio por vivienda para la comuna es de 4,05, la más alta de la 
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ciudad. A esto habría que agregar que en algunas viviendas de la periferia, el espacio se conforma de un 
salón amplio en el que se instalan las camas, y las separaciones son realizadas con una cortina. Las 
viviendas con el paso del tiempo cuando se consolidan, se caracterizan por un espacio pequeño y 
estrecho, limitado en su habitabilidad, y que predispone para la aparición de enfermedades de tipo 
infeccioso y respiratorio en sus ocupantes.  Otra de las falencias está relacionada con la conformación de 
puntos críticos, áreas con degradación extendida en la ladera, con deterioro de cañones, cauces y 
corrientes de agua donde se configuran zonas de riesgo por inestabilidad de los terrenos, por inundación 
ante el desbordamiento de quebradas. Así por ejemplo,  
 
     La conexión a las mangueras  que conducen agua se hace de manera rudimentaria y la disposición 
final de las basuras es una solución individual de cada familia por lo que las quebradas, los lotes y los 
senderos terminan siendo, muchas veces los receptores de estos residuos…estos barrios de la zona están 
asentados en sectores con alta a muy alta susceptibilidad a los movimientos en masa. (Cadavid, Gallo, 
Góez, González, Ríos, & Villa, 2001) 
 
       
  10 Conexiones a mangueras. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2002 
   
En algunas viviendas del barrio la Cruz y en muchas de La Honda los servicios sanitarios se instalan 
en un pequeño cubículo externo, el lavadero y lavaplatos son al aire libre. Hay dificultades con el pago 
de los servicios públicos, abundan los desconectados, las casas ubicadas por fuera del perímetro urbano 
no tienen suministro de agua potable, deben proveerse mediante pila pública, o el agua comunal y 
tampoco tienen acceso al servicio de alcantarillado.  Hay déficit en la cobertura en salud, educación y 
del mercado laboral. El 26.61% de la población tiene ningún tipo de seguridad social, el 38.79% tiene 
SISBEN y el 29% está afiliado a una EPS contributiva, según la última encuesta del SISBÉN, y de 
acuerdo al informe de 2012 sobre Derechos Humanos de la Personería de Medellín citado por el 
(Instituto de Estudios Políticos -IEP-, 2014), Manrique es la segunda comuna, después de Doce de 
octubre, que más tutelas interpone en la Personería para acceder a los servicios de salud.  Respecto a la 
educación nos dice ese informe que el 42,58% de las personas tienen bachillerato aprobado, el 35,04% 
la primaria y el 18.25% no aprobó ningún título. En cuanto a las ocupaciones, el 30% está estudiando, el 
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29.55% trabajando, el 17% de las personas no tiene actividad, el 16.99% se dedica a los oficios del 
hogar, el 3.54% está buscando trabajo y el 2.59% es jubilado.  La jefatura del  hogar en Manrique un 
52.29% tiene como jefe a un hombre y el 47.71 a una mujer. El promedio de ingresos recibidos por 
quien trabaja en el hogar es de $720.822, en contraste con el promedio de la ciudad que se ubica en 
$1.202.595. El promedio de gastos para suplir las necesidades básicas también es menor que el de la 
ciudad de acuerdo con la siguiente tabla elaborada por esta misma fuente. 
 
Tabla 6. Comparación de gastos por habitantes 
Rubros 
Gasto promedio 
mensual ($) Comuna 
3 
Gasto promedio 
mensual ($) 
Medellín 
Alimentos  334.059 446.302 
Servicios públicos 157.756 211.398 
Transporte y 
comunicaciones 
132.014 151.141 
Recreación 103929 189900 
Servicios médicos 89.257 205.506 
Vestuario (anual) 661.060 896.221 
  Fuente: Información elaborada por el IEP obtenida de la Encuesta de Calidad de Vida de Medellín 2012. Pag. 41 
 
     Los ingresos de la población ubicada en el rango de edad entre los 15 a los 29 años –jóvenes- son 
bastante limitados, 39.052 no perciben ingresos; 2.245 reciben entre $100.000 y $300.000; 3.292 entre 
$300.001 y $500.000; 2.623 entre $500.001 y $700.000 y solo 386 jóvenes ganan más de $700.000, 
estas cifras evidencian la necesidad de mejorar la educación, las oportunidades laborales, y los ingresos 
económicos de las personas jóvenes, por esta razón  fue incorporada como propuesta al Plan de 
Desarrollo Local de la Comuna 2006 – 2016.  Otro aspecto que preocupa a los líderes comunitarios es 
que dada la escasez de recursos económicos, las personas de la periferia deben realizar el recorrido 
dirigiéndose a las plazas, tiendas, graneros, o puerta a puerta, pidiendo alimentos para tratar de suplir sus 
necesidades de alimentación e incluso de vestuario.  En uno de los grupos focales realizado con mujeres 
adultas de los barrios la Cruz y la Honda, ellas nos comentaban que en estos dos barrios y en Bello 
Oriente hay varias entidades entre ongs, la parroquia, quienes ofrecen ayuda con alimentos y ropa, pues 
los ingresos de los hogares son exiguos, y a veces no alcanzan para suplir el pago de los servicios 
públicos, por ello los pobladores recuren a cocinar con leña o a la compra de energía prepago, la cual 
resulta onerosa porque el arranque de la tarjeta consume buena parte de la carga y el consumo real del 
servicio resulta mínimo.  Otro motivo de preocupación expresado por los líderes y lideresas 
comunitarias es la realización del Plan Bordes o Jardín Circunvalar  propuesto por la municipalidad, a 
través del cual se pretende controlar la expansión urbana. A propósito de estas discusiones, los líderes 
han presentado propuestas orientadas a desarrollar huertas sostenibles -actividades menores de cultivos y 
cría de animales- que les garantice la seguridad alimentaria, solicitan que no los desplacen de sus 
actuales viviendas, pues consideran que a pesar de sus precarias condiciones, estas les ofrecen mayores 
oportunidades, pues en su vivienda individual pueden proyectar un piso adicional para beneficio de la 
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familia, mientras que si son trasladados a un apartamento en un bloque de edificios de hasta 6 pisos, 
difícilmente pueden instalar algún negocio, cultivar algunos alimentos, o tener algunos animales como 
lo pueden hacer en su vivienda individual. Es de anotar que en el barrio la Cruz se construyó un bloque 
de edificios que hasta la fecha no cuenta con una total ocupación y tampoco se ha realizado el traslado in 
situ de las familias desplazadas que viven en la Honda y la Cruz. En el informe del Instituto de Estudios 
Políticos -IEP- (2014,p.46) se avizora esta situación: “La propuesta de construir un cinturón verde que 
atraviese las partes altas de la comuna ha generado gran preocupación entre los habitantes por la compra 
de predios que implicaría la obra y el despojo de las personas que habitan el área directamente 
relacionada”.  
 
3.2.3 Tejido organizativo 
 
     Un proceso similar al reseñado en el caso de la Nororiental ocurrió en la Comuna 3 Manrique, en 
donde sus líderes sociales han propuesto a la municipalidad el Plan de Desarrollo Local, como carta guía 
de la visión de futuro para sus barrios.  Los pobladores han creado diversas formas organizativas que 
van desde lo juvenil, las culturales recreativo deportivas, ambientales y de comunicación, así como las 
que abogan por la participación política, la defensa de los derechos humanos.  En el caso de los barrios 
Bello Oriente, la Cruz y la Honda, y en particular de los dos últimos barrios, los procesos han estado 
acompañados por organizaciones comunitarias e internacionales de defensa de los derechos humanos –
Acnur , Personería, ONU, Sumapaz, Periódico Tintatres, Visión Mundial, líderes comunitarios de 
Versalles 2, Corporación Riobach, Palomá, –pa los má pobres- y organizaciones de desplazados y 
refugiados, quienes han apoyado a los pobladores con presencia directa en sus territorios, y en sus 
celebraciones.  
 
3.2.4 Impactos de la violencia 
 
     En el grupo focal realizado por el Instituto de Estudios Políticos -IEP- (2014), los jóvenes 
denunciaron la existencia de plazas de vicio, robos y hurtos, matoneo escolar, sitios de discriminación y 
agresión a la diversidad, pago de seguridad obligatoria, venta forzada, presencia de actores armados, 
sitios de extorsión y fronteras invisibles. Estos datos son corroborados en el siguiente texto: 
 
Según el Informe sobre la Situación de los Derechos Humanos de la Personería de Medellín para el año 2012, la 
tasa de homicidios por cada cien mil habitantes de la ciudad se situó en 52,2, presentando una disminución 
frente a la registrada en el año 2011, cuando fue de 69,6 homicidios por cada cien mil habitantes. En el caso 
particular de la Comuna 3, la tasa para el año 2012 fue de 31,2 en notorio descenso frente a la del año 
inmediatamente anterior de 55,1.  En el año 2012 también bajó el número de personas reportadas como 
desaparecidas, al pasar de 48 (2011) a 41.  Sin embargo, Manrique es la tercera comuna con más cantidad de 
reportes, solo superada por la 10 y la 7. Por otro lado, Manrique lidera la lista de las comunas con mayor 
número de docentes amenazados durante el año 2012, con 14 casos.  El desplazamiento que ha estado 
relacionado de forma directa con la conformación de la comuna 3 no ha dejado de ser preocupante.  Manrique 
es la quinta comuna con mayor número de declaraciones de desplazamiento forzado después de la 13, la 8, la 9 
73 
 
y la 1; en total, fueron 744 personas afectadas en la comuna 3 durante el año 2012. En los últimos años la 
Comuna Manrique ha sido expulsora y receptora de población desplazada. De acuerdo a las cifras de la 
Personería de Medellín citadas por el (IEP, 2014), entre enero y octubre de 2013 resultaron afectadas 306 
personas, de las cuales 157 son mujeres y 149 son hombres. De otra parte, la Comuna Manrique es la tercera 
comuna con más vulneraciones a los derechos de los niños, niñas y adolescentes, y contribuye con el 24% de 
las vulneraciones totales de la ciudad, entre las causales de esta situación deben mencionarse la falta de familia, 
la violencia al interior de las mismas, la separación forzada de la misma por reclutamiento, el desplazamiento 
forzado y la ausencia de cupos en instituciones de protección. 
 
3.2.5 Oferta de servicios e inversión pública 
 
En el periodo 2004-2007, la administración municipal realizó inversiones en Manrique por $347.716 
millones de pesos, ocupando el cuarto lugar después del Popular, Doce de Octubre y Robledo.  En el 
siguiente cuadro realizado por el IEP (2014, p.45) se constatan las cifras de las inversiones. 
 
Tabla 7. Inversión pública en la Comuna 3 en el periodo 2004 -2007 
  
2.004 2.005 2006 2.007 TOTAL 
LOCALIZADA 43.693 60.884 81175 97.505 283.257 
CIUDAD 6612 15872 18446 23529 64459 
TOTAL 50.305 76.756 99622 121.034 347.717 
 Fuente: Información elaborada por el IEP obtenida del sitio web de la Alcaldía de Medellín. 
 
      De acuerdo con esta misma fuente “En el periodo 2008-2011, la administración municipal realizó 
inversiones en Manrique por $565.448 millones de pesos, ocupando el quinto lugar después de las 
comunas Villa Hermosa, Aranjuez, Doce de Octubre y Robledo”.  En el siguiente cuadro realizado por 
Instituto de Estudios Políticos -IEP- (2014, p.45) se constatan las cifras de las inversiones. 
 
Tabla 8. Inversión pública en la Comuna 3.  Periodo 2008-2011 
  2.008 2.009 2010 2.011 TOTAL 
LOCALIZADA 77.241 91.033 100263 120.591 389.128 
CIUDAD 42981 46269 42311 44759 176320 
TOTAL 120.222 137.302 142574 163.350 563.448 
Fuente: Información elaborada por el IEP 2014, obtenida del sitio web de la Alcaldía de Medellín. 
 
     De acuerdo con esta fuente, Manrique fue la comuna de Medellín que recibió más presupuesto por 
inversión social en el 2012, primer año de la actual administración -recibió $192.295 millones-. En el 
periodo 2012-2015 la Alcaldía ha realizado varias obras, entre las cuales se destaca la construcción de la 
unidad Altos de la Cruz, las segundas etapas de las instituciones educativas Reino de Bélgica en el 
barrio María Cano Carambolas, y Guillermo Gaviria Correa, en la Centralidad Montecarlo y el Centro 
de Integración El Raizal. También se han destinado recursos para la Institución Educativa San Juan 
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Bautista de La Salle.  Ha priorizado las áreas de educación, cultura, participación, desarrollo económico, 
internacionalización, salud, inclusión social, gobernabilidad y seguridad, dentro de los cuales se destaca, 
de acuerdo a los datos presentados en el siguiente informe la inversión realizada en:  
 
Aseguramiento en el Régimen subsidiado con puesta en marcha de EPS SAVIA ($23.830 millones), Sapiencia 
($3.726 millones), Atención integral desde la gestación hasta los cinco años ($2.320 millones) y nutrición 
escolar ($1.500 millones). Otros proyectos de infraestructura que contempla la actual administración son: el 
Jardín Infantil Buen Comienzo Versalles, corredores ecológicos lineales quebradas La Bermeja y El Molino, el 
Centro de Vida Gerontológico, el Centro de Salud La Cruz, un nuevo centro de integración barrial, las 
Unidades de Vida Articuladas (UVA)  de La Tablaza y Versalles 2, la segunda parte de viviendas Altos de la 
Cruz, el Jardín Circunvalar y apoyos para la Institución Educativa Ramón Múnera (Instituto de Estudios 
Políticos-IEP-, 2014,p.45). 
 
 
 
             
11 Grupos focales realizados por el Instituto de Estudio Políticos en la Comuna 1 y 3, Colegio Bello Oriente y Gente Unida. 
2014. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo 
 
 
3.3 ELEMENTOS COMUNES CONTEXTO TERRITORIAL COMUNAS 1 Y 3 
 
     En los barrios objeto de nuestro interés, ubicados en la ladera Nororiental de Medellín, fue el trazado 
de la vía que conduce hacia la planta la Montaña de EPM, la que ordenó el territorio y generó su 
apariencia urbana, pues a lado y lado de la vía se emplazaron las viviendas; a esta forma también 
contribuyeron las conexiones entre diferentes sectores producidas por los caminos, las escalas, los 
atajos.  Esta estructura conformó un entramado de aspecto complejo, laberíntico que opera como un 
fragmento, estructura urbana que tiene unas lógicas de circulación interna que se diferencia de la trama 
del resto de ciudad, con la cual se conecta. 
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12 Plano de la Comuna 1. Fuente: Primed. 2000. Las conexiones que se observan  
en el territorio, permiten  definirlo como un fragmento de aspecto laberintico y rizomático.  
     El diagnóstico en cuanto a la calidad de vida de los barrios ubicados en la periferia de las comunas 1 
y 3 corresponde a una calificación de muy mala a mala, esta situación se deriva de varios factores:   
Por la ocupación indiscriminada de espacios poco aptos, que presentan serias limitaciones y 
demandan una gran inversión de recursos debido a las condiciones topográficas y geológicas.  
  
La autoconstrucción en ladera con precarios recursos técnicos, materiales, y de conocimiento, 
produjo  unas viviendas con muy poco espacio -que restringen la intimidad y el confort-, además, no se 
dejaron espacios suficientes para vías amplias, ni áreas para el desplazamiento peatonal seguro que  
garantice una adecuada circulación, ni se cuenta con espacios públicos y equipamientos colectivos 
suficientes y bien dotados para el ejercicio de la vida ciudadana, el esparcimiento, y la cultura, todo lo 
cual configuró un hábitat precario con  deficiencias para la habitabilidad, y para la sociabilidad.  Los 
bajos niveles de escolaridad, la falta de oportunidades sociales, las dificultades para acceder a circuitos 
económicos que les permitan superar la línea de la pobreza, produce una población concentrada, con alto 
grado de hacinamiento, proclive a manifestaciones de agresión y violencia.  No obstante lo anterior, las 
viviendas representan para sus habitantes la posibilidad de hacerse a un techo donde protegerse y 
cuidarse.  Lo doméstico, la vida familiar está protegida en este hábitat que aunque genera restricciones a 
lo íntimo, ofrece a sus moradores la sensación de bienestar, pues  cuentan con un refugio, un techo 
propio que permite el cuidado, el crecimiento de quienes lo habitan y por tal conforman el habitar en el 
sentido expresado por  Heidegger. 
 
Estos barrios demandan una inversión directa, significativa por parte del estado para garantizar 
mejores condiciones de habitabilidad, mitigación de riesgos y mayores oportunidades para el 
mejoramiento de las condiciones de vida de sus pobladores.  
 
El dinamismo en el proceso de poblamiento de estos barrios obedece a la posibilidad de acceder a una 
vivienda a muy bajo precio por autoconstrucción, al desplazamiento de la población -producto del 
conflicto armado interno de nuestro país y al desplazamiento intraurbano que existe en la ciudad-, todo 
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lo cual ha presionado la ocupación de terrenos poco aptos para la vivienda, sin que se presenten 
soluciones estructurales para estos territorios, ni para resolver las violencias y problemáticas que afectan 
nuestra sociedad.  
 
     El estado ha tratado de frenar la expansión urbana y ganar el control territorial y el monopolio de la 
fuerza pública en estos barrios.  Entre los años 1998 y hasta finales del 2001, se observó en los barrios 
Carpinelo, Carambolas, Bello Oriente, la Cruz un aumento en los comercios y negocios, se dinamizó la 
compra venta de material de playa y se incrementó la construcción: fueron frecuentes los banqueos, a las 
casas se le adicionaban o se les quitaban partes, cambiaban los decorados, hubo apropiaciones de los 
espacios públicos.  Este dinamismo del poblamiento fue frenado entre los años 2002 – 2004 -aún 
continúa-, y coincide con la  construcción del Metrocable.  Por esta época mientras se presentaban los 
combates y la Operación Orión en la Comuna 13, en la parte alta de la Nororiental se dio un proceso 
similar -de aplicación de la fuerza pública por parte del ejército nacional para garantizar el control 
territorial-, aunque en menor escala, caracterizado por la persecución a líderes o sospechosos de apoyar 
a grupos subversivos, se desató una fuerte  violencia que impactó negativamente a los pobladores, frenó 
drásticamente el poblamiento en los barrios; este proceso fue poco visible para el resto de la ciudad; así 
por ejemplo en Carambolas que es la centralidad más marcada en el sector, el centro de salud fue 
sustituido por una base militar que se instaló allí, y hace menos de un año fue remplazada por un espacio 
comercial (luego de dotar a la Avanzada, Bello Oriente y la Cruz de Centros de Atención Inmediata –
CAI- periféricos).  Posteriormente, esta situación de conflictividad y enfrentamientos se complejiza ante 
la intervención y presencia de grupos paramilitares, del narcotráfico, y otros al margen de la ley que 
controlan el territorio, cobran vacunas, extorsionan a los comerciantes y amenazan a los habitantes.  El 
siguiente texto de una de las estudiantes del taller de fotografía hace referencia a la situación que 
vivieron los habitantes en esta época: 
 
Lo que me ha disgustado son las bandas armadas que andan en el barrio, y que se enfrentan mucho unas contra 
otras, hay muchos muertos y cae mucha gente inocente que no tiene nada que ver y uno vive aterrorizado y 
casi no puede salir de la casa, a todo momento de día y de noche  se oían esos estruendos tan horribles y uno 
no era capaz de dormir, vivimos muchas cosas por esta situación tan horrible, pero poco a poco se fue 
calmando y ahora hay una base militar en la cual nos cuidan y en el barrio a lo menos la gente ya sale con más 
confianza sabiendo que no se ven casi estás guerras como se veían antes por nuestra cuadra; lo bueno es que es 
muy calmada y silenciosa y está bien ubicada y cerca de dos terminales de buses y las busetas, también cerca 
del centro de salud y de la iglesia, un poco alejada del colegio, pero aun así podemos ir a estudiar para poder 
aprender un poco más de las cosas y uno no estar metido en las guerras.  Del barrio me gusta todo a pesar de 
tantas cosas que hemos tenido que pasar, pero siempre hemos estado ahí para enfrentar las cosas malas y 
buenas.   
 
En las zonas periféricas de la ciudad la presencia del Estado como garante de derechos sigue siendo 
deficiente.  Las condiciones de calidad de vida cambian significativamente entre el centro y la periferia 
de la ciudad.  Para superar la pobreza es necesario plantear soluciones de empleo, salud y mejoramiento 
integral barrial, implementar propuestas dirigidas a la población infantil y juvenil, que garanticen su 
inclusión social.  La escuela allí es clave y debe ofrecer proyectos que cautiven a las nuevas 
generaciones, permitiendo el reconocimiento de la diversidad cultural, étnica, sexual, la equidad de 
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género, a través de experiencias de formación e intercambios con tópicos de interés para la juventud, 
ofreciéndoles la posibilidad del disfrute de espacios amplios para la recreación, la cultura, la formación, 
la convivencia y el acceso al trabajo en condiciones dignas.  Mediante la implementación de dispositivos 
sociales (educativos, de medios de información, en la familia o en el círculo de amigos) y un trabajo 
permanente en diferentes espacios de la sociedad es posible posicionar el tema del mejoramiento de la 
calidad de vida, de la vivencia en espacios que dignifiquen la condición humana y nos inspiren a ganar 
un mayor respeto entre niños, niñas, mujeres y varones, en nuestra sociedad. 
 
     Con la construcción de equipamientos como los CAI periféricos y los bloques de edificios en el 
barrio la Cruz se constata que se pueden aplicar tecnologías y seleccionar terrenos para proponer 
soluciones al déficit y la calidad de la vivienda, la atención de la salud, así como para dinamizar la 
economía, el empleo, mejorar la calidad de la educación, y del transporte mediante la creación de 
circuitos viales que permitan desembotellar el tránsito y establecer conexiones entre la Comuna 1 y la 3 
que integren estos barrios con la centralidad de Manrique.  Así por ejemplo,  el barrio Bello Oriente 
cuenta con una carretera que solo llega hasta la escuela, pero podría tener continuidad y conectar el 
barrio La Cruz siguiendo hacia Manrique y el centro de la ciudad; en la actualidad estos barrios se 
enlazan a través de senderos, el cruce de una pequeña quebrada, y atajos en parajes solitarios con muy 
mala iluminación, lo que representan riesgos para quienes los tienen que transitar diariamente. 
 
La Administración Municipal propone la realización de una estrategia para controlar la expansión 
urbana en los barrios de la periferia de las Comunas 1, 3, 8, denominado Plan Bordes o Jardín 
Circunvalar, el cual considera la compra de viviendas y traslado de familias a edificios, porque la 
municipalidad va a construir una vía para conectar a Medellín con el Oriente del Valle de Aburrá, y 
marcar el límite de crecimiento de la ciudad.   
 
Los líderes han presentado propuestas a la Alcaldía de Medellín, consideran que el traslado es 
perjudicial porque significa la ruptura de la trama de relaciones vecinales, de su tejido organizativo, de 
las redes de apoyo y solidaridad gestadas durante muchos años de lucha y experiencias compartidas, ya 
que para hacer frente a sus difíciles condiciones económicas y sociales, acuden a hijos, tíos, familiares, 
paisanos, a los amigos de siempre, que viven al lado, cercanos, y se apoyan mutuamente en el cuidado 
de niños, ancianos y enfermos, brindan protección y apoyo con préstamos de alimentos, y dinero.  
Además, consideran los moradores que luego de más de 40 años de esfuerzos por construir su vivienda y 
su barrio, el hábitat por ellos producido, les ofrecen mayores oportunidades, pues en su vivienda 
individual pueden proyectar un piso adicional para beneficio de la familia, mientras que si son 
trasladados a un apartamento en un bloque de edificios de hasta 6 pisos, difícilmente pueden instalar 
algún negocio, cultivar algunos alimentos, o tener algunos animales como lo pueden hacer en su 
vivienda individual.  Es de anotar que en el barrio la Cruz se construyó un bloque de edificios que hasta 
la fecha no cuenta con una total ocupación y tampoco se ha realizado el traslado in situ de las familias 
desplazadas que viven en la Honda y la Cruz.  En el informe del Instituto de Estudios Políticos -IEP- 
(2014,p.46) se avizora esta situación: “La propuesta de construir un cinturón verde que atraviese las 
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partes altas de la comuna ha generado gran preocupación entre los habitantes por la compra de predios 
que implicaría la obra y el despojo de las personas que habitan el área directamente relacionada”.  
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CAPÍTULO 4.  APORTE A LA PRODUCCIÓN DEL LUGAR DESDE LAS EXPRESIONES 
ESTÉTICAS DE LAS FACHADAS  
 
        13 Jardín que evoca aquella casa de campo que la memoria recrea, barrio Carpinelo. Fuente Luz Eugenia Góez 
Restrepo. 2014 
     Como ya lo hemos expresado siguiendo a Leroi-Gourhan (1971), cuando los seres en proceso de 
transformación construyen su habitación, producen su lugar, y la cultura, proceso enriquecido por el 
lenguaje y la capacidad de simbolizar, de usar símbolos gráficos en las paredes, muros de las casas o 
habitaciones, conducta que responde a la necesidad de expresión de los seres humanos.  Este proceso de 
representación del lugar, se da como producto de haberlo vivido, recorrido y nombrado, lo que permite 
reconocer sus límites, su centro, periferia y fronteras (Molina, 1999), así como poderlo graficar 
estableciendo conexiones, haciendo un mapa mental que se organiza con recuerdos, memorias y 
evocaciones –visuales, sonoros, olfativos- con precisiones sobre los sitios, las esquinas, los espacios, y 
lo que allí acontece.  Estas representaciones contienen elementos simbólicos, movilizan nuestros deseos, 
están cargadas de afecto, de elementos materiales,  emotivos, conocimientos, saberes, prácticas 
culturales y aspectos organizativos que expresan significados concentrados que conforman la imagen del 
lugar, son compartidos por un grupo de personas que los asumen como propios (Heller, 1991) y aportan 
a la formación de sus identidades, es decir, son estéticas. 
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Esta imagen del lugar, así como la apropiación y la jerarquización en el uso de los espacios se puede 
leer en el momento de la fiesta en el que los moradores cargan sus espacios de sentido; así por ejemplo, 
en las festividades con motivo de los 50 años del barrio Santo Domingo Savio 1 en el mes de julio de 
2014, la comunidad jerarquizó como espacios de la fiesta el lado occidental del barrio en el que se 
presenta menor congestión vehicular y trasciende la vida cotidiana de los habitantes: la cancha de 
basquetbol ubicada a un costado de la iglesia en donde realizaron las presentaciones de los grupos de 
danza, una de las paredes de la iglesia -frente a la junta de acción comunal JAC,- en donde se proyectó 
una película y dos de las calles cercanas al mirador La Candelaria.  La comunidad se abstuvo de utilizar 
los espacios públicos institucionales en los alrededores de la plazoleta del Metro, del Cedezo, del Parque 
Biblioteca España, e incluso efectuaron sus acciones culturales con plena independencia de las 
celebraciones de la parroquia, debido a que las instituciones que trabajan en el barrio le plantearon a la 
comunidad una serie de condiciones en cuanto a la forma como ellos debían organizar sus festividades y 
usar los espacios institucionales y los pobladores optaron por realizar sus eventos en los espacios que 
consideraban más propios, asequibles y cercanos.  De alguna manera la fiesta permitió dar cuenta de la 
autonomía de las organizaciones del barrio y de una suerte de memoria de resistencia mediante la cual el 
mensaje de la JAC y de los pobladores fue claro: si las instituciones no se suman y apoyan la 
celebración teniendo en cuenta las condiciones de los pobladores, ellos que han sido capaces de producir 
por autogestión este lugar a lo largo de 50 años de historia, harían su celebración con sus escasos 
recursos, siguiendo los ritmos propios de sus habitantes y de las organizaciones sociales que quisieran 
aportar a la fiesta y así lo hicieron.    
     
 
Espacios del barrio Santo Domingo. “Memorias del barrio. Museo y territorios”. Fuente: Museo de Antioquia 2015. 
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     El lugar es un factor estructurante de la identidad, en el que las prácticas sociales asociadas a las 
instituciones, generan un lenguaje, unos símbolos a través de los cuales se puede reconocer las 
identidades de los pobladores.  Como elementos simbólicos que elaboran los pobladores mediante las 
expresiones estéticas de las fachadas de la vivienda, los cuales aportan a la producción del lugar 
merecen mencionarse los altares, las cruces, las figuras religiosas en la nomenclatura de las viviendas, 
los símbolos religiosos, algunos elementos asociados con la cultura urbana como los símbolos 
deportivos, las marcas en el territorio y algunas edificaciones como el Tubo EPM en Bello Oriente, la 
Casa de Piedra, la Calle Puerto Rico, el Parque Biblioteca España en Santo Domingo, también, 
productos culturales como el periódico “Tinta Tres” de la Comuna 3, y otros relacionados con la 
ruralidad como sombreros, machetes, pochos, zurriagos, las monturas de caballo, prácticas como el 
cocinar con leña, el cultivo de jardines, de plantas comestibles, todo ello en una imbricación con los 
símbolos políticos de izquierda como el Che Guevara, aspectos de la memoria asociados con la defensa 
del territorio, además la manera como los pobladores nombran algunos espacios puede connotar 
elementos simbólicos: “El Chispero”, el sector “El Mirador” en Versalles 2, “Morro Plancho” para Bello 
Oriente, la discoteca “El Pulguero”, el “Billar El Escape”.   
 
14 Lugares y elementos de memoria 
                                                                                                                     
                                                                          Lugar de Memoria, La Casa de Piedra. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2014. 
           
Carpinelo. Bandera del equipo de fútbol local Deportivo Independiente Medellín. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2004   “Tinta Tres”, poblador de La 
Honda. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2012. Santo Domingo. Coexistencia de diversas temporalidades. Fuente:   taller de fotogragía. 2004.          
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Memorias de los pobladores, en el Mirador Antonio Derka. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2014.   
   
             
Símbolo religioso en el barrio Bello Oriente. 2014. Evento “Colonias y Memorias. Nuestra Memoria y Nuestro Territorio”. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2012.  
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Marca en el territorio. “El Chispero”, barrio La Esperanza #2. Fuente Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014. 
    
 
     Las expresiones estéticas presentes en las fachadas de las viviendas de los barrios de 
autoconstrucción, se pueden asumir a partir de la noción de estéticas expandidas,  entendidas como la 
forma mediante la cual los habitantes de un lugar resuelven su vida a partir de las maneras como habitan 
sus espacios, lo que produce unos modelos espaciales, una forma particular de espacialidad que 
entremezcla una riqueza de elementos que con el paso del tiempo, se consolidan, se decantan, 
acentuando algunas características, éstas expresiones son definidas por  Arango, 2004 como “estética 
social”.  Echeverry (2007) considera las estéticas expandidas como estéticas culturales, ya que 
incorporan soluciones creativas que resuelven lo económico, social, lo político y lo estético, y reflejan la 
riqueza de recursos aportados por la diversidad cultural, así como sus variadas identidades.  Las estéticas 
expandidas comprenden las costumbres, las rutinas, las manifestaciones culturales, y las formas de 
celebración, así como también la sensibilidad de los individuos, sus lenguajes, simbolizaciones, su 
comunicación y la manera de habitar.   
 
    En el desarrollo de los barrios por autoconstrucción de la periferia de la Zona Nororiental de Medellín 
es frecuente la construcción por desarrollo progresivo y el mejoramiento de los espacios mediante la 
incorporación paulatina de materiales permanentes, su densificación en altura, la subdivisión de los 
espacios de la vivienda para incorporar el comercio o actividades que renten alguna utilidad económica, 
la dotación y mejoramiento del espacio público y la construcción de equipamientos sociales,
15
 como 
también, la presencia de elementos estéticos –las flores, el adorno, el colorido, los decorados en las 
                                                          
15
 Este mejoramiento se da con el paso del tiempo y se observa en las casas ubicadas sobre la vía principal vehicular y en los espacios en donde se ubican los equipamientos 
colectivos, en donde se dinamizan las actividades económicas, que van construyendo una centralidad.  
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rejas, puertas, ventanas-, así como la presencia  de todo tipo de accesos en las entradas a la vivienda –
portadas, verjas, rejas, escaleras, barandas, cercas- o elementos arquitectónicos -como balcones, 
chambranas, vigas-, y otros que sirven para conectar la casa al territorio, -rampas, escalas, escaleras, 
quicios, balcones, salientes, bajos, intersticios, callejones-, los cuales se producen como una respuesta de 
adaptación a la ladera e imbrican toda suerte de conexiones con el espacio público –caminos, senderos, 
atajos, recorridos, vías, carreteras, escalas- que conforman una unidad laberíntica, heterogénea, 
enmarañada que de acuerdo con Rojas (2009) es rizomática y fractal, es denominada fragmento, el cual 
se conjuga con el color, las texturas y las sobrecargas expresivas para constituirse, de acuerdo con esta 
autora, no sólo en la espacialidad pública sino también en la expresión estética de los barrios originados 
por autoconstrucción y autogestión.  
 
 
15 Vivienda en Santo Domingo Savio. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014
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         16 Periferia de la Zona Nororiental. Fuente Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014 
 
     En la producción del lugar serán relevantes las memorias de los hábitos, conformadas por las 
imágenes de las viviendas, la forma de habitar, así como el conocimiento de las prácticas tradicionales 
de construcción que los individuos y colectivos traen de sus sitios de origen, las cuales reelaboran o 
reconfiguran -de acuerdo a los recursos materiales, los nuevos conocimientos, saberes, y la apropiación 
de tecnologías constructivas-, atendiendo a la necesidad de adaptación a las nuevas condiciones de los 
sitios en donde se instalan.  Estas apropiaciones conforman la memoria rememorativa del lenguaje que 
se expresan en las marcas y la manera como se nombran los espacios, en los símbolos que desarrollan en 
su espacio vital, en la jerarquización, y diversos usos con los que cargan de sentido y de afecto a los 
espacios a través del tiempo, ya que la cultura, el aprendizaje y las instituciones garantizan que esta 
memoria se prolongue; a estas memorias se suman los deseos de ser y los proyectos de futuro –memoria 
futuro- (Sánchez & Sánchez, 1995).  El lugar producido se diferencia, se reconoce, se constituye como 
tal, a partir de los aportes que hacen las expresiones estéticas, ya que permiten individualizarlo, 
identificando en él la conformación de un lenguaje particular que con el paso del tiempo sedimenta las 
expresiones, las representaciones que los habitantes realizan a partir de su contexto.  
 
     A continuación se enuncian los aspectos de la estética de las fachadas de la vivienda que aportan a la 
producción del lugar que, para esta investigación son relevantes y que se constituyen en los hallazgos de 
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la misma. En ellos que se destacan cuatro elementos: la importancia de lo visual -la ladera como 
mirador, el  ver y ser vistos, las fachadas-, el bricolaje o collage, las sobrecargas expresivas –la 
saturación por color, mezclas de materiales, mosaicos, arrumes, la reiteración y el ruido visual-, las 
memorias o referentes de viviendas de sus lugares de origen y algunos ejemplos de elementos 
arquitectónicos, accesos o conexiones de la vivienda al territorio. 
 
4.1 IMPORTANCIA DE LO VISUAL 
 
El lugar se conforma a partir de diversas percepciones que los pobladores tienen de su espacio, del 
paisaje que los rodea, de lo construido, de las imágenes obtenidas en los recorridos realizados, de los 
elementos simbólicos que ellos elaboran, así como de las expresiones estéticas de las fachadas de las 
viviendas que aportan a la producción del mismo.  La percepción visual, auditiva permite ser 
conscientes de las características del entorno, pues los seres humanos nos fijamos en aquello que llama 
nuestra atención (Briceño, 2002), y en la producción del lugar por autoconstrucción, la necesidad de 
adaptarse a la topografía del terreno produjo soluciones creativas en las que las escaleras, los cruces de 
caminos, las “planchas”, permiten la conexión física y visual del territorio (Arango, 2004) dando cabida 
a la contemplación del paisaje, de la ciudad, al uso de la ladera como mirador urbano, propiciando 
conductas relacionadas con el “ver”, “controlar desde la altura”, así como el “mostrar y ser vistos” 
asociadas a la imagen personal o a la fachada personal como la denomina Vergara, (2013).   
 
     17 Espacios para ver desde la Honda. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2014  
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18 Miradores   
Contemplar desde Bello Oriente. Fuente: Juan David Cuartas. Taller de fotografía. 2004. Gobelino, barrio la Honda. Fuente: Luz Eugenia  Góez. 2014. 
           
 
                        
  
              Desde la Honda. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2013.                                                 Miradas desde Carpinelo. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2011.  
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 4.1.1 La Ladera es un mirador  
 
 
19 Visual  desde el barrio la Honda. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2013 
 
      La ladera por su ubicación es un mirador en el que tanto los elementos naturales como los 
construidos permiten a sus habitante “ver” y “ser vistos”, ofreciendo una visual,  una mirada panorámica 
de la ciudad, estableciendo una relación arriba-abajo que de alguna manera se asocia con el control 
territorial, ya que desde arriba es posible reconocer al extranjero, al visitante, y seguir con la mirada su 
recorrido cuando se desplaza.  Este control no solo deviene de su ubicación estratégica en lo alto de la 
montaña, también está dada por el conocimiento al detalle de la geografía, de las características e  
interrelaciones entre los espacios: las terrazas16, “planchas17”, los atajos18, callejones19 que conforman 
accesos y vías rápidas de salida de los barrios.  Algunas casas privilegian en su diseño la posibilidad de 
observar el paisaje a través del corredor o zaguán20, el “quicio”21, los balcones, los miradores, las escalas, 
los techos, las terrazas, las losas o simplemente están dispuestas de frente, mirando a la ciudad, y desde 
abajo en la ciudad, mirando hacia arriba, estos dan la impresión de un conjunto apretujado, saturado, 
salpicado de formas, texturas y  colores. 
                                                          
16 De acuerdo con el Diccionario de la Real Academia Española –RAE-, terraza es un sitio abierto de una casa desde el cual se puede explayar la vista. 
17 Es decir la losa o parte superior de una vivienda o construcción. 
18 De acuerdo con el Diccionario de la RAE, atajo significa senda o lugar por donde se abrevia el camino. 
19 De acuerdo con el Diccionario de la RAE, callejón significa paso estrecho y largo entre paredes, casas o elevaciones del terreno. 
20 De acuerdo con el Diccionario de la RAE, el zaguán es un espacio cubierto situado dentro de una casa, que sirve de entrada a ella y está inmediato a la puerta de la calle.  
21 El quicio es un andén alto. 
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20 Transparencias           
Transparencias, mirada que atraviesa los espacios. En el barrio La Cruz. 2014. Con el pajarito adentro y casa campesina en el barrio Carpinelo. 2004. Casa en el barrio La Cruz. 
2014. Entrada a una casa en Carpinelo. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2004 
 
          
 
   
 
 
     En algunas casas que retoman elementos incompletos de la casa campesina, la mirada entra por la 
puerta principal, atraviesa la vivienda y sale por la puerta o ventana trasera, y sigue hacia el paisaje, hay 
algunas construcciones que generan una suerte de transparencia visual permeada, que permite que la 
mirada atraviese, circule, recorra, relacionando distintos espacios, evidenciando la fluidez en las 
relaciones entre el adentro - afuera, entre el interior - exterior.  
 
4.1.2 Mostrar y ser visto (relacionado con las fachadas del lugar) 
 
     Conducta observada fundamentalmente en los jóvenes de estos barrios al aprovechar la altura y la 
visual que proporcionan algunos bordes en su territorio para mostrar desde arriba sus símbolos, así por 
ejemplo en el barrio la Esperanza 2, sobre la vía principal vehicular se pueden leer las siguientes marcas 
territoriales: se lee el letrero “El Chispero”, hay un grafiti del Atlético Nacional, y otro del Medellín22, 
                                                          
22
 Equipos de fútbol de la ciudad de Medellín. 
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hay una escultura de una virgen donde se “parchan23” algunos hombres jóvenes y desde donde instala y 
exhibe una gran bandera del Atlético Nacional.  En algunos sectores del barrio la Honda, las ventanas 
configuran sobreencuadres para ver el paisaje.  La actitud de contemplación, el mirar hacia abajo, la silla 
en el pequeño balcón o en la plancha, el observar hacia abajo a través de pequeños espacios entre las 
viviendas, así como el uso de binóculos en un grupo social con tan escasos recursos económicos, nos  
corrobora la importancia del ver, de mostrar, de controlar, de tener una  precisión visual del territorio.   
 
21 Mostrar desde  “El Chispero” 
     
 
        
 
 
     
 
 
                                  La Esperanza 2. Fuente Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014. 
 
 
La Esperanza 2, Sector el Chispero. Fuente: Luz Eugenia Góez R. 2014  
 
El mostrar también tiene relación con el adorno y los intercambios económicos, veamos como:  
 
En el barrio es importante mostrar a la gente el producto y el estado en que se encuentra, para que ellos 
escojan lo que más le convenga o lo mejor; por dicha razón el presentar al cliente un producto es la forma más 
eficaz, es lo conveniente y sobretodo lo más importante. Esto marca la diferencia entre nuestras costumbres y 
                                                          
23
 En el lenguaje coloquial o en el argot popular significa socializar con los amigos, o “parceros” en una esquina, “en el  parche” o lugar de encuentro enel 
barrio.  
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las de Carulla, donde nos muestran productos empacados y poco atractivos; en el barrio utilizan el producto 
que se vende como una estrategia publicitaria: “medio cerdo se cuelga” para que la gente sepa que es una 
carnicería, cuelgan plátanos diciendo aquí se venden plátanos; lo anterior se manifiesta en la revuelterías, 
tiendas, en la carnicería y  tiendas de ropa
24
.  
 
Las familias propietarias de los “negocios”25, “engallan”26, adornan las fachadas, hacen 
composiciones con el colorido de los plátanos, de las frutas, las verduras, pintan en la pared los huevos, 
el pollo, el pescado; incluso llegan a colgar directamente el animal en  venta, también es usual ver por 
ejemplo que exhiben la calavera de la vaca, para indicar que allí se vende carne de res; de esta forma, 
mostrar, indicar, reiterar hace parte de la estrategia publicitaria.  
 
 
22 Mostrar - espacios del comercio 
 
Barrio Carpinelo. Fuente taller de fotografía. 2004. Barrio Carpinelo. Fuente taller de fotografía. 2004. Fuente: Andrés Felipe Oquendo. Taller de fotografía. 2004 
    
 
Las 2 fotografías inferiores del barrio La Honda. Fuente: Luz Eugenia 
Góez. 2014.    
 
 
  
 
 
 
                                                          
24 Testimonio de Andrés Felipe Oquendo integrante del taller de fotografía realizado por Nora Margarita Vargas y Luz Eugenia Góez entre los años 2000 y 2005. 
25 “El negocio”, así se nombra al establecimiento de comercio de pequeña o mediana escala en el barrio.  
26 Expresión que corresponde a la definición del adorno que realiza Rojas (2009) y Carvajalino (2004), así como varios de los arquitectos que conforman el grupo Barrio Taller de 
Bogotá.  
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4.1.3 Mostrar y ser visto (relacionado con la fachada personal)  
 Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2012. 2013. 
         
 
Registro realizado por integrantes del taller de fotografía. 2004.  
 
23 La fachada personal      
Conducta observada fundamentalmente en los jóvenes para quienes el mostrar y ser visto se concreta 
en el autorretrato “selfie o selfy” como afirmación de su yo, de ahí que en las fotos que se toman, los 
adornos, las composiciones que organizan, la manera como se paran, posan y exhiben su cuerpo hacen 
parte de este juego de reconocimiento y de mostrar su identidad.  A nivel del vestuario hay adultos que 
exhiben un atuendo con mayor cercanía a su pasado rural, algunas mujeres adultas llevan pelo largo, 
faldas largas, anchas y los hombres adultos usan sombreros, machetes, botas pantaneras, en algunos 
sectores se monta a caballo o en burro.   
 
     Los y las jóvenes usan colores fuertes en su vestuario combinando colores primarios, es frecuente el 
uso de objetos llamativos para adornar su pelo: flores grandes de colores, cholos, pinzas, ganchos de 
colores, boinas, alguna niñas decoran su cabello con trenzas hechas con cintas de colores, mientras que 
las jóvenes afro usan extensiones con hilos y cintas de colores, en el vestuario usan “chores”, faldas 
cortas, escotes, chanclas, botas, las uñas con pequeños decorados.  El atuendo usado por los hombres 
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jóvenes incluye el pelo al rape con marcas, diseños y estilos como: crestas, piscinas, la cancha de fútbol, 
rallas, el engominado, otros con el pelo largo, con sus tatuajes, cadenas, escapularios y “pirsin”, dan 
cuenta de estas sobrecargas expresivas que involucra el cuerpo.  El manejo de la moda en las y los 
jóvenes es actualizado, acorde a sus recursos, los jóvenes afro se muestran muy organizados en su 
atuendo y en el vestir.  A decir de uno de los integrantes del taller de fotografía refiriéndose a la estética 
de las personas, plantea “uno identifica a las personas y sabe de qué región vienen por su gusto 
gastronómico, vestimenta, acento y por su gusto para decorar las fachadas de sus casas27 
 
24 La fachada personal 
 
       
Jóvenes de la Comuna 1. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014 
      
 
Joven de la Honda. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2013.               Personas en el barrio Carpinelo. 2011. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2013. 
 
 
                                                          
27 Testimonio de Andrés Felipe Oquendo en 2004, integrante del taller de fotografía. 
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    Barbería en el barrio Carambolas.   Jóvenes, barrio La Cruz. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2014    
4.1.4 Las fachadas hablan del lugar 
 
 
 
25 Barrio Santo Domingo Savio. Fuente Luz Eugenia Góez Restrepo, 2010 
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     El color de las fachadas es un elemento diferenciador, que permite visibilizar, distinguir la casa como 
ese elemento que se quiere resaltar en el paisaje, pues el manejo de los colores primarios en contraste 
con el verde y el ocre natural, expresan la libertad de expresión de los moradores, que es valorada -de 
acuerdo con las nociones tradicionales de lo bello o del buen gusto de las bellas artes- como una estética 
deleznable, kitsch o del mal gusto popular, no obstante, quienes hacen estas valoraciones no consideran 
la capacidad creativa y la rica expresión heterogénea que se manifiesta a través de esas expresiones que 
dejan ver la identidad de sus habitantes.  En estos barrios predominan tanto en las fachadas como en las 
culatas de las viviendas los colores primarios, que se combinan con cielos muy azules28 la opacidad por 
la presencia de una niebla en las mañanas y de una luz amarilla en las tardes.  También se observa una 
articulación orgánica al medio que los rodea: hay una asociación entre lo natural, el color local (amarillo 
u ocre de la tierra, el azul del cielo, el verde de la vegetación), y lo construido (el uso de materiales o 
técnicas de construcción en las que prevalecen elementos orgánicos: la tabla, la piedra,  el ladrillo, el 
bahareque, los vallados, los muros de contención hechos con bolsas de fibra y tierra).   
 
   
Una mañana en Bello Oriente. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2005.                        Desde Bello Oriente. Fuente: Juan David Cuartas, integrante del taller de fotografía. 2005.  
26 La bruma de la mañana en Bello Oriente 
 
Las fachadas de barrios como Santo Domingo o de viviendas ubicadas sobre la vía principal en las 
que se dinamiza la economía son continuas, más consolidadas, se observan casas de dos y tres pisos con 
materiales permanentes y elementos arquitectónicos externos, en ellas el color se constituye en el 
elemento clave de la expresión estética, predomina el color del ladrillo, otras están revocadas y pintadas 
con colores tropicales, verdes, rosados, lilas, fucsias, morados, anaranjados, pasteles, entre otros; a su 
vez, en los barrios menos consolidados serán las flores, las plantas y los elementos naturales o el collage 
los que aportan el elemento estético, mientras que en las viviendas habitadas por los afros serán las 
chambranas, el diseño de los balcones los que establecen el elemento de identidad.  
 
     Otro aspecto que desde lo visual cobra importancia es la continuidad o no de las fachadas, y las 
expresiones estéticas asociadas a las mismas.  En los barrios de más reciente construcción se observan 
                                                          
28
 Cruzados por toda suerte de cables del alumbrado público. 
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viviendas aisladas rodeadas de paisaje, con una pequeña huerta, y otras continuas que conforman un 
paramento en las que podemos percibir diversas expresiones estéticas.  Las fachadas, una a una van 
conformando un conjunto, una composición en la que el color de las viviendas, las escaleras metálicas 
externas en forma de caracol
29
, las escalas en cemento con o sin barandas, junto con los jardines, 
materas, las flores colgadas en toda clase de artefactos u objetos reciclados, los adornos realizados con 
los propios árboles y material vegetal, los pequeños cultivos, las ropas de colores expuestas al sol que 
asoman por los techos, la entrada, barandas y ventanas, enriquecen, hacen parte de la decoración y del 
color del lugar.   
 
 
27 Escalas en Santo Domingo Savio. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014 
 
      
La transformación del barrio va de la mano con el arreglo de las fachadas, con los adornos externos, con 
la piel que viste, y deja ver a través de los poros de sus fachadas –puertas, ventanas- la identidad de lo 
que somos (Moreno, 2012).  Las fachadas de las viviendas cambian en la medida en que pasa el tiempo 
y los lugares se consolidan; las expresiones estéticas contenidas en ellas permiten a los pobladores 
hacerse visibles, ser reconocido y valorados por sus producciones, por ello recolectan, reelaboran, dejan 
                                                          
29 Estas se constituyen en una estrategia económica porque son más baratas, al tiempo que permite un mayor aprovechamiento del espacio de la vivienda, ya que se ubican 
externamente.  
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ver su identidad a través de la piel que es la fachada –que se muestra como un collage-, pues su fuerza 
expresiva está dada en aquello que enuncian a través de lo estético, ya que su expresión se resiste a la 
homogenización que ha establecido la modernidad.   
 
Aquí, en el lugar, cada fachada puede ser diferente, está construida de manera diferente, porque se 
usan recursos, materiales, técnicas  y obedecen a condiciones individuales y de expresión diferente.  
Desde la lógica de la planeación clásica hay una sola mirada que estandariza, homogeniza los procesos; 
pero en estos barrios por el contrario cada quien trata de hacer lo mejor que puede con lo poco o mucho 
que tiene a su alcance y posteriormente cuando los barrios tienden a regularizarse tratarán de establecer 
una articulación con estas estructuras para no desaparecer. 
 
 
 
                          
                     28 Escaleras en  caracol en Bello Oriente y en Santo Domingo. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2014                  
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Fachada hacia el barrio la Cruz. 2014                   Fachadas del barrio Bello Oriente. Fuente Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014                   
 
4.2 EL BRICOLAJE O COLLAGE   
29 Collage 
  
Barrio la Honda. Fuente Luz Eugenia Góez Restrepo. 2013. 
 
  La Esperanza 2. Fuente Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014. 
El collage es uno de los rasgos más fuertes de la estética de los pobladores de los barrios de 
autoconstrucción.  Es una manifestación de la riqueza creativa de los habitantes que está presente en las 
composiciones de sus viviendas, en las fachadas y en el contexto del lugar.  Las transformaciones del 
hábitat, y como consecuencia del lugar en que viven estos pobladores, suelen ser muy dinámicas porque 
los cambios son vitales para su supervivencia -en periodos de 2 meses, de un año el lugar se transforma 
rápidamente-; la imagen que pudiéramos construir de la dinámica de estas transformaciones es la de un 
calidoscopio en la que con unos mínimos movimientos, se recompone la estructura y apariencia del 
lugar.  En estos barrios hay una suerte de cultura del recicle muy fuerte,  en muchos espacios del barrio, 
en las casas se acumulan objetos, materiales de construcción, fragmentos o cosas inservibles que se van 
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juntando, guardando para usarlas a futuro. Los materiales son efímeros, del reciclaje en los que se 
combinan partes de objetos que generan nuevas estructuras (collage o bricolaje), también se presenta el 
recentraje  que consiste en que un objeto se  descompone en sus elementos, en sus partes o los materiales 
que lo conforman y con ellas se da origen a nuevos usos.     
 
     En los barrios que inician su proceso de autoconstrucción, así como en las viviendas ubicadas a lado 
y lado de las escalas de acceso en las partes más altas de la ladera30, ésta tiende a ser más precaria, 
dispersa, connota aspectos más marcadamente rurales, y en sus fachadas se evidencia el uso y 
combinación del diversos materiales –collage- como plásticos, vallas publicitarias, sarán, latas, maderas, 
tablas viejas, tierra apisonada mezclada con cañas a la manera del bahareque, de materiales industriales 
similares al icopor, también emplean para los cerramientos el angeo de corral, y mallas gruesas, y las 
fachadas son adornadas con plantas de jardín, flores que le dan colorido y una cierta armonía al lugar, 
esta entremezcla de elementos naturales en el lugar deviene de un pasado campesino muy reciente de los 
habitantes.  Algunos ejemplos: en una de las viviendas subiendo por el barrio El Compromiso 2, la 
madera con la cual construyeron son retales donde vienen partes de automotores, o puede hacer de 
puerta, la cabecera de una cama y de cerramiento al ingreso de la casa la estructura de un colchón, la 
bañera inservible dará espacio al cultivo de aromáticas y plantas comestibles, porque en el barrio todo 
sirve, todo es aprovechable.  Las viviendas combinan materiales livianos con permanentes, en algunos 
sectores del barrio La Honda es común observar viviendas que se levantan sobre vigas de amarre, y 
combinan la construcción en adobes con materiales livianos del reciclaje.  Otro ejemplo de collage nos 
lo brinda la elaboración de macetas para colgar flores con tapas de aguardiente o de refrescos, la 
adaptación de los carreteles grandes de madera en donde vienen cables gruesos de alta tensión que 
fueron descartados, son reutilizados en los espacios públicos del barrio como mesa, o los tubos 
medianos de conducción de agua pueden ser usados como señalización de la puerta de acceso a una 
vivienda, en otros casos pueden hacer las veces de una columna que sostiene, o incluso el poste de 
energía puede incorporarse como parte de la fachada –ver fotos de Santo Domingo-.  No obstante la 
precariedad, hay un esfuerzo por hacer combinaciones y armonizar con materiales, con el color, la 
pintura, flores o diversos objetos que embellecen, en tanto que en las fachadas de viviendas más 
consolidadas serán las rejas, las escaleras, los jardines y el color los que hagan la diferencia.  
                 
Niños en La Honda. 2014.  Vivienda en la Honda.  Bricolaje, canasta en Bello Oriente. 2004. Fuente: Luz Eugenia Góez. 
                                                          
30 En la parte alta de la Esperanza 2, de Carpinelo y en algunos sectores de los barrios La Cruz, La Honda y de Versalles 2. 
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  30 Serie de fotografías collage en los barrios               
       
La Honda.  Fuente: Luz Eugenia Góez. 2013.   Carpinelo. Fuente Luz Eugenia Góez Restrepo. 2013 Hacia Santo Domingo. Fuente Luz Eugenia 
Góez Restrepo. 2013 
       
Bello Oriente.  Fuente Luz Eugenia Góez. 2004.                   Santo Domingo. Fuente Luz Eugenia Góez. 2014.   Recorrido hacia Santo Domingo. Fuente Luz Eugenia Góez. 2014. 
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 4.3 LAS SOBRECARGAS REPRESENTATIVAS O EXPRESIVAS 
 
    
 
31 Sobrecargas.  Carrera 23 la Avanzada. Fuente Luz Eugenia Góez. 2014   El Parcero del Popular #8. Fuente Luz E. Góez, 2010 
La construcción en ladera conforma un conjunto de formas variadas que devienen de las adaptaciones 
a la topografía del terreno.  La vía vehicular ofrece la imagen de una cinta sinuosa que se desenvuelve 
siguiendo las curvas de nivel de la montaña, a la que se enlaza de múltiples maneras una red de 
espacialidades que articulan caminos, senderos, “atajos”, andenes discontinuos e irregulares que se 
conectan a escalas, rampas, callejones, “planchas” los cuales pueden conformar “rutas de escape”, o 
espacios de circulación a medio hacer, mínimos, precarios o en mal estado, que conectan el territorio y 
satisfacen la necesidad de comunicación, de desplazamiento peatonal rápido y el control social de estos 
espacios, produciendo una trama laberíntica.  A esta forma laberíntica que adquiere el territorio
31
, se 
suma el color, la mezcla de materiales orgánicos y permanentes, la densidad de lo construido, la 
variedad de viviendas que se construyen mediante un desarrollo progresivo, por tanto, mutan con el 
tiempo y dan la sensación de que el lugar está en obra, es inacabado
32
, todo lo cual produce una imagen 
recargada, saturada del territorio.  
 
La visual de la periferia de la Zona Nororiental constituye una sobrecarga expresiva. La imagen “en 
picada”33 de este territorio es la de un mosaico con mucha densidad producida por el exceso de objetos 
en el espacio, por la apariencia que ofrecen los techos sostenidos por ladrillos
34
, piedras, cajas y toda 
clase de objetos que allí se amontonan, esta tendencia a saturar la imagen es denominada sobre carga 
representativa o expresiva  (Silva, 1992) y se manifiestan en la saturación, la reiteración, el mosaico, los 
apilamientos y arrumes.  
 
                                                          
31 Se evidencia al observar el plano del Sistema Vial cuya fuente de información es el Primed 2000 –ubicado en la página 76-, a través del cual podemos relacionar el aspecto 
laberíntico del territorio de la periferia de la Comuna con la noción de fragmento y Rizoma propuesta por  Rojas, (2009). 
32 Así por ejemplo, los colores de las tejas de metal dan idea de los diversos momentos en que fueron ubicadas.  
33 Picada en el lenguaje fotográfico o cinematográfico es el ángulo de toma por el cual la cámara se inclina en una dirección de arriba abajo sobre el objeto fotografiado o filmado. 
34 Estos elementos se utilizan como protección de los techos por los fuertes vientos que soplan en la ladera.  
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32 Tejados. Desde La Honda. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2013.  
      
          Desde Carpinelo. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2012. 
     
33 Sobrecarga por saturación. Calle Puerto Rico, Santo Domingo Savio. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014.                
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4.3.1 La Saturación   
 
     La saturación consiste en colmar, llenar los espacios a partir del empleo del color, de materiales, 
objetos, texturas.  En las viviendas de la periferia los objetos, materiales, colores, texturas se aglomeran 
unos al lado de otros, se combinan, yuxtaponen y saturan el conjunto; produciendo una imagen 
abarrotada, recargada por el exceso y las decoraciones vistosas que son denominadas “engalles de las 
fachadas del barrio popular” por  Carvajalino (2004) y Rojas (2009). Cuando la sobrecarga, la saturación 
se extrema por una acumulación exagerada de energía, producto de los arrumes o el apilamiento de 
objetos de reciclaje, se produce tensión, ruido visual porque el exceso desvía y saca la mirada. Como 
ejemplo de ruido visual podemos considerar los sitios en los que acumulan elementos para compra venta 
de materiales.  
    Saturación. Imagen en picada de la Comuna 1 desde la Casa de Piedra, arriba del barrio la Esperanza 2. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014. 
  
 
34 Saturación del espacio. 
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Sobrecarga expresiva por saturación, collage. Fotografías de viviendas barrio La Honda. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014. 
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      Tienda Verde en honor al equipo de fútbol Atlético Nacional. Barro Carambolas. Fuente: Edwin Salazar. 2005.        Techo en Bello Oriente. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2005. 
                                        
      35 Saturación y ruido visual. Las dos primeras fotografías son del recorrido por Carpinelo. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2005. 
      
 Ruido Visual. Barrio Versalles 2. Fuente Luz Eugenia Góez Restrepo 2012. 
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4.3.2 La Reiteración  
     
Se vende, se vende, se vende. Se reparan ollas, ollas, ollas y fogones. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2000.  
36 Reiteración 
 
     La reiteración es frecuente en la publicidad de estos barrios, porque para transmitir un mensaje, por 
ejemplo, no basta escribir que se reparan ollas de presión y fogones, sino que literalmente se cuelgan, se 
exponen ollas de presión de diferentes tamaños junto con estufas eléctricas. Se muestra el objeto –
indicando a través de él como recurso de la retórica-, se cuenta a través de diferentes canales -supliendo 
la falencia de quienes no saben leer-, insistiendo en el mensaje, de tal suerte que no nos quedan dudas 
sobre el tipo de reparaciones.  Mostrando el objeto le habla a su vecino, al interesado en la venta que es 
su cliente, en el mismo lenguaje, tratando por todos los medios de persuadirlo y convencerlo.  
 
Como ejemplo de reiteración verbal podemos ubicar la siguiente descripción: 
 
En el barrio el comercio y los sitios de diversión son pesimamente feos, sin anuncios, sin colores y los que 
los tienen son muy mal combinados. En estos últimos años el barrio ha tenido un progreso sorprendente, 
pero en armonía y composición estamos quedados. Los bailaderos son feísimos tanto por fuera como por 
dentro a los parques de diversión como no se les hace el debido mantenimiento se acaban, se caen. La zona 
peatonal está cercada a lado y lado por la vía vehicular, si la persona no tiene el debido cuidado se lo 
arrastra un carro
35”  
 
4.3.3 El Mosaico 
 
     De acuerdo con la definición del diccionario de la Real Academia Española el mosaico es una obra 
realizada con piedras o vidrios generalmente de diversos colores. En la realización de los mosaicos se 
pone en un mismo plano la mezcla de estos materiales para darles unidad, organizando composiciones 
con sentido. Como ejemplo podemos ubicar los mosaicos que los pobladores organizan en sus pisos o 
incluso en las paredes con retales de baldosas recicladas.   
 
                                                          
35
 Testimonio de Edwin Salazar, integrante taller de fotografía. 2004. 
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37 Mosaicos 
   
Bello Oriente. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2013.      Barrio Carpinelo. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2011.  
   
Recorrido por el barrio La Cruz. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014. Barrio Bello Oriente. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2000 
 
4.4. LA CASA DE NUESTRAS MEMORIAS,  LA PRESENCIA DE LO RURAL EN LO 
URBANO Y DE ELEMENTOS ARQUITECTÓNICOS, ACCESOS O CONEXIONES DE LA 
VIVIENDA AL TERRITORIO 
 
Cuando un grupo humano se apropia de un terreno en la ciudad, los pobladores cargan ese espacio con sus 
símbolos, marcas, con la imagen de vivienda que traen de sus lugares de origen, con objetos, artefactos, 
formas, colores que recrean a partir de lo que encuentran, con lo cual se produce una transformación de 
espacio físico a lugar. Hay una huella, una permanencia de ciertas formas que yo repito y tiene presencia en 
el territorio a través del construir, habitar y relacionarme, esta huella es mi capital, lo que traigo en la 
memoria. (Wolf, 2011)   
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Las casas de los barrios producidos por autoconstrucción, ubicadas a más de 1.800 metros de altura 
en la periferia del Nororiente de Medellín, al igual que muchas otras ubicadas en la ladera, en el 
recorrido que desde Santo Domingo Savio comunica a la Honda, son diversas y responden a la 
heterogeneidad de expresiones culturales de nuestras regiones.  En estos barrios podemos encontrar 
algunos aspectos de la tradicional casa campesina Colombiana, -pero de forma más precaria, incompleta, 
sin tierra, sin paisaje- (Moreno, 2012) que son comunes en los Santanderes, en la zona cafetera, en la 
Costa Atlántica; también podemos observar viviendas que tienen amplias zonas descubiertas para que 
circule el aire, que podemos asociar con el Litoral Atlántico o la casa de madera, que tiene en sus 
paredes una suerte de cruce de tablillas similar a un esterillado, con chambranas que tienen figuras en 
rombos, montada sobre palafitos propia de la arquitectura del Urabá Antioqueño, del Chocó o del 
Pacífico, estas expresiones son una huella, una marca de las comunidades afros asentadas en Medellín y 
en Bello; en otras, es muy común la presencia de corredores, miradores, balcones, chambranas que 
facilitan una relación visual con el territorio, así como la contemplación del paisaje mediante la visión 
panorámica que la altura de la ladera otorga a este poblador urbano.      
 
    
38 Chambrana de comunidades Afro. Barrio Santa Rita, Municipio de Bello.  Chambrana en Bello Oriente. Fuente: Luz E. Góez. 2012. 
  
Chambrana población Afro, barrio Carpinelo. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2012. 
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            Casa en la Honda.                      La Lora. Barrio Carpinelo. Fuente Luz Eugenia Góez. 2004 
       
39 Casas de otras geografías del país.  
     
    Esterillado en la ventana de una fachada de vivienda de comunidades Afro, barrio Santa Rita, Municipio de Bello. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo.  
2012. 
 
 
La presencia de casas con aspectos propias de otros paisajes o lugares de nuestra geografía 
Colombiana se debe a que al ser producidas mediante la autoconstrucción, en su realización están 
presentes los referentes de vivienda, el conocimiento de las técnicas tradicionales, de las prácticas 
constructivas, de las formas de habitar, el gusto por la manera como se adorna en sus lugares de origen 
(memorias de los hábitos) , así como la necesidad de apropiarse de los recursos que le ofrece el nuevo 
entorno, los cuales amalgama con los saberes de los albañiles constructores del sitio al que llegan, para 
hacer de ese entorno el lugar, el sitio donde producen un hábitat para la vida con sus representaciones, 
afectos y símbolos (memoria del lenguaje).  Al respecto, es valioso retomar la popular historia cuando 
en los inicios del barrio Versalles 2 se necesitaba construir un tanque para almacenar y suplir el servicio 
de agua comunitaria, el presidente de la junta de acción comunal, Miguel Patiño, llamó a los albañiles 
más expertos de barrio: a un señor que había hecho una piscina en el barrio el Poblado, a otro que había 
construido una alberca, y a un tercero que tenía mucha experiencia en construcción, en este diálogo de 
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saberes comunitario diseñaron el tanque que aún hoy funciona, pues con la combinación de saberes, la 
experticia que da la práctica de un oficio, y la aplicación de materiales y tecnologías que apropian se han 
construido en gran medidas estos barrios. 
 
En la producción del hábitat la transformación del espacio es una actividad colectiva en la que se 
integran diversas tradiciones, prácticas de construcción, habilidades en el manejo de materiales y 
tecnologías; memorias aportadas por los propios habitantes que le dan sentido a su existir porque 
movilizan elementos afectivos que generan un fuerte lazo entre los habitantes y su entorno, un sentido 
de identidad, reconocimiento de su espacialidad; el espacio así conformado deviene en hábitat y el 
hábitat así producido está cargado de elementos simbólicos, de afectos, de elementos estéticos. 
 
 
40 Prácticas constructivas 
     
Prácticas Constructivas barrio la Honda. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014.  
 
 
         
Prácticas constructivas en la Honda.        Vallado en piedra que sirve de cerramiento.     Recorrido Bello Oriente. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014 
 
     
 
A diferencia del arquitecto en el que su punto de partida es la idea proyecto y a partir de esta se definen los 
recursos, materiales, y el resultado obtenido es muy cercano al preconcebido, en la producción del lugar de 
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los barrios producidos mediante autoconstrucción, serán los recursos a la mano –collage-, los 
conocimientos y las memorias de la construcción de viviendas de los lugares de origen los que darán forma 
a la obra.  En la producción formal de la vivienda primero se urbaniza, luego se construye y finalmente se 
ocupa, mientras que en estos barrios el proceso se da a la inversa: primero se ocupa, luego se construye y 
en una etapa posterior se urbaniza.  En la lógica del poblador la necesidad de tener un techo y el uso de los 
recursos a la mano, el desarrollo paso a paso de la vivienda definirá los resultados de lo construido, este 
concepto es clave y nos permite entender las lógicas desde las cuales estos habitantes producen su entorno, 
el lugar. (Wolf, 2011)  
 
 
41 Aspecto de un sector del barrio La Honda. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014 
     Los habitantes de los barrios de autoconstrucción a través de sus expresiones estéticas y de las 
transformaciones que generan en la casa, en sus fachadas, transforman esos espacios en su espacio vital, 
-en el lugar- que les otorga identidad y les permite un reconocimiento e inserción en la ciudad.  En la 
conformación del lugar hay una fuerte presencia de lo rural en lo urbano que  deviene de sus memorias, 
de los saberes tradicionales: las experiencia que tienen los albañiles, las personas que trabajan en 
construcción, así como los recursos que el medio donde se instalan les ofrece, lo que contribuye a 
enriquecer y transformar el lugar a través de las adaptaciones que los pobladores deben hacer para 
adecuarse a las exigencias de la topografía y del medio.  
 
A través de los siguientes testimonios podemos entrever las relaciones  entre lo rural-urbano: 
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En el barrio La Cruz, los habitantes de este barrio provienen de distintas regiones de Antioquia y del Urabá 
Antioqueño, quienes traen costumbres muy campesinas. Se puede observar gente que monta a caballo, gente 
vestida con sombrero y botas, costumbres muy tradicionales como cocinar en leña, el uso de colores muy 
fuertes, de flores y elementos muy naturales en el decorado, la presencia de huertas, cultivos, y animales de 
finca como patos, piscos, marranos, caballos, vacas, burros, éstos últimos son utilizados como animales de 
carga de materiales para la construcción.
36
 
      
Tienda, carnicería en Bello Oriente. 2004.   La Flota Cagajón de Santo Domingo, en su paso por el barrio La Avanzada. 2014.  Cabra pastando en el recorrido hacia la Casa de 
Piedra, arriba de la Esperanza 2. 2014. Fuente: Luz Eugenia Góez. 
 Casa amarilla en Versalles 2.  2000.                                                             Vivienda en la Cruz. 2013. Fuente: Luz Eugenia Góez.  
                                                  
42 Lo rural y lo urbano  
                                                          
36
 Testimonio de Angélica Hernández Góez, integrante del taller de fotografía. 2004. 
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Barrio La Honda. 2014.    Vista panorámica desde el sector el Mirador del barrio Versalles 2. 2012. Fuente: Luz Eugenia Góez. 
 
 
Algunas viviendas de la periferia de La Cruz y La Honda  tienen una apariencia rural, son más 
aisladas las unas de otras, se transita por escalas y senderos, algunas tienen los servicios sanitarios y el 
lavadero fuera de la misma, y pequeñas huertas donde siembran cebollas, tomates, coles, aromáticas, 
yuca, y crían animales como gallinas, patos, algunos cocinan con leña, otros compran la energía con el 
sistema prepago37 y hay mucha población desconectada de los servicios públicos, desempleo, pobreza 
extrema y se observa una fuerte cultura del reciclaje, el reuso, y un esfuerzo por adaptarse a las 
condiciones del medio.  La creatividad de los habitantes se puede observan en la adecuación de un techo 
de una vivienda que se corre mediante el uso de poleas para asolear café, lo cual denotan una 
apropiación tecnológica. 
43 Apropiación tecnológica. Secadero de café en la Honda. Fuente: Luz Eugenia Góez 2014 
 
     
                                                          
37 Sistema implementado por EPM a través del cual vende energía mediante tarjetas prepago que cobran la fracción de lo que se consume, este servicio es 
utilizado por las personas de estos sectores, quienes debido a sus bajos ingresos económicos tienen dificultades para realizar el pago y son constantemente  
“desconectados”  de los servicios públicos domiciliarios, viendo menguados sus presupuestos porque al momento del arranque del servicio o en los 
frecuentes cortes del suministro de energía por reparaciones de la red eléctrica, se consume buena parte del costo de la tarjeta, con lo cual este tipo de 
servicio dirigido a la población más vulnerable resulta oneroso.    
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Elementos arquitectónicos, accesos o conexiones de la vivienda al territorio. 
 
Molina (1999) considera como expresiones estéticos de las fachadas, algunos elementos 
arquitectónicos que emplean los pobladores para garantizar la conexión de las viviendas a la vía, que 
van desde rampas, pequeños puentes, barandas, quicios, escalas, callejones, o que se ubican en los 
accesos a las mismas como las escaleras metálicas en forma de caracol; así también, son comunes en 
barrios más consolidados como el caso de Santo Domingo Savio, en donde en el espacio que 
inicialmente ocupaba el antejardín o incluso la huerta, se construye una pequeña habitación 
independiente que se antepone a la fachada de la vivienda –una extensión, una saliente- que es utilizada 
como espacio comercial, también es común la presencia de carpas con carácter permanente ubicadas en 
las entradas a las casas y en los andenes o una suerte de encerramiento que hacen para incorporar los 
vehículos a las viviendas, las cuales corresponden a estrategias de supervivencia económica de los 
pobladores. 
 
44 Accesos, conexiones a las viviendas 
      
Escalas. Santo Domingo Savio.                                       Escala en el recorrido a Santo Domingo.        
Rampa, entrada a la vivienda en el barrio Santo Domingo. Saliente. Santo Domingo . Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2004. 
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  Salientes, espacios comerciales barrio Santo Domingo Savio, otrora “jardín – huerta”.  Los espacios comerciales se fugan hacia el espacio público. Fuente 
Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014.  
    
 
 
45 Serie de fotografías Aportes de las expresiones estéticas a la producción del lugar 
      
     
Mirador Antonio Derka, Santo Domingo Savio.                         Ver hacia la Honda Fuente Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014  
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 “Ver” desde la Honda. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014. Integrantes del taller de Fotografía desde el Mirador de la Cruz. 2005. 
 
                                                   
 Miradores de la vivienda en el barrio La Esperanza 2. 2004.              Joven Mirando desde el barrio La Cruz. 2014. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 
 
 
 
Adecuación de escalas recorrido hacia Santo Domingo Savio 1-para subir la moto-. Escalas que bajan al pavimento. Fuente: Luz  Eugenia Góez. 2014  
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Collage, discoteca la Esperanza 2. Fuente: Luz Eugenia Góez. 2014. Collage, escalas en el barrio La Honda. Fuente: Luz Eugenia. Góez. 2013.  
                                                                              
  
 
  
  Vivienda en la Honda. 2014.  Vivienda, en el barrio Carpinelo. 2013. Un saludo desde Bello Oriente. 2014. Fuente: Luz Eugenia Góez. 
 
      
  Juego de niños en Bello Oriente. 2013  y en Carpinelo. 2005.  
Encuentro de Memoria en la Honda. 2012. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. Afiches “Memorias del barrio. Museo y territorios”. Fuente: Museo de Antioquia 2015  
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                              Viviendas en Carpinelo. 2014. Fuente: Luz Eugenia Góez.  
 
                  
     
Collage en la fachada, vivienda en la Honda. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014. 
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         En Carambolas. Jóvenes taller de fotografía y base militar instalada en lo que antes era el Centro de Salud. Fuente; Luz Eugenia Góez. 2005. 
 
 
  
Vivienda en el barrio la Honda construida con retales de material industrial. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014. 
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Jardín en la fachada de una vivienda construida con retales de material industrial. La Honda. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014. 
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Hacia la virgen, recorrido por Carambolas. Fuente: Luz Eugenia Góez Restrepo. 2014. 
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CAPITULO 5. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
5.1 RECOMENDACIONES  
 
     Los barrios de la periferia de la Zona Nororiental tienen vínculos estrechos motivados por las 
experiencias compartidas a partir de sus procesos de fundación, de las luchas compartidas, vivencias y 
problemáticas comunes, además, como es tan fuerte la conducta de desplazamiento a pie a través de los 
recorridos y del uso cotidiano de diversos espacios, los pobladores tienen una percepción de sus barrios 
como un solo territorio conectado peatonalmente.  Se recomienda habilitar una conexión vial que integre 
los barrios de esta periferia, ya que la vía que existe se interrumpe en la parte baja de Bello Oriente, 
impidiendo la continuidad vehicular hacia la Cruz, y la comunicación de los barrios María Cano 
Carambolas y Bello Oriente con la centralidad de Manrique; éstos barrios -Bello Oriente y Carambolas- 
se conectan a través de la congestionada vía a Guarne por lo que tienen un vínculo mayor con la 
Comuna 1, Popular y muchos traumas en el transporte.  Esta vía permitiría no solo la conectividad entre 
las comunas  1 y 3 con las centralidades de Manrique, y Santo Domingo, y el desembotellamiento de las 
rutas de transporte a partir de la periferia, además, se requiere la conexión de estos fragmentos 
territoriales con centralidades de la ciudad mediante diversas estrategias.   
 
     De otra parte, corresponde a la administración municipal considerar la asignación de una inversión 
pública significativa directa para estos barrios que conforman la periferia, pues comportan unas 
problemáticas mucho más acentuadas que la del resto de barrios pobres de las mencionadas comunas.  Si 
bien es cierto, las cifras de inversión en las cuatro últimas administraciones municipales han sido altas 
en ambas comunas, para transformar de fondo estas problemáticas que están haciendo una crisis 
profunda en estos sectores, se requiere de una inversión focalizada en estos territorios, con propuestas 
orientadas a garantizar la seguridad alimentaria, a solucionar los problemas de empleo y de ingresos 
económicos, la desconexión de los servicios públicos, el acceso a la vivienda, el mejoramiento integral 
de barrios, la conectividad, e integración a la ciudad.   
 
Teniendo en cuenta que la presencia del Estado como garante de derechos sigue siendo deficiente, 
dado que las condiciones de calidad de vida cambian significativamente entre el centro y la periferia de 
la ciudad, se recomienda una intervención integral y focalizada del estado orientada a plantear 
soluciones para garantizar un adecuado acceso a la salud y el mejoramiento integral barrial, así como la 
construcción y dotación de espacios amplios para la recreación, la cultura, la formación, la convivencia.  
Además se necesita poner en marcha diversos dispositivos sociales (educativos, de medios de 
información, culturales, de formación en la familia o en el círculo de amigos). La escuela es clave y 
debe transformarse, enriquecer sus contenidos, métodos y ofrecer proyectos que cautiven a la niñez y la 
juventud, a través de experiencias de formación innovadoras e intercambios con tópicos de interés para 
las nuevas generaciones que garanticen la adquisición de competencias que los integre a los circuitos de 
conocimiento, al manejo de la información, y la tecnología, así como al desarrollo de sus 
potencialidades y capacidades creativas, para procurar el acceso al trabajo en condiciones dignas. 
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     Los líderes de los barrios de la periferia de las comunas 1 y 3 han expresado su preocupación y 
han elaborado contrapropuestas a la administración municipal a propósito de la construcción del 
Cinturón Verde o Jardín Circunvalar que atravesaría las partes altas de estas comunas, así como por los 
proyectos urbanísticos que se están realizando en algunos terrenos de estos sectores. Se recomienda 
tomar en cuenta las solicitudes y trabajar propuestas conjuntas con los pobladores, ya que estos 
proyectos estratégicos fracturan el tejido social, la red de relaciones familiares y de vecinos que ha 
sostenido a estas comunidades y podrían constituirse en una acción de desplazamiento de los habitantes 
por la compra de predios que implicaría la obra, y constituirse en situaciones de gentrificación
38
. 
 
5.2 CONCLUSIONES 
 
El punto de partida para formular el aporte que las expresiones estéticas presentes en las fachadas de 
las viviendas de los barrios de autoconstrucción hacen a la producción del lugar, se estableció a partir 
del lenguaje, entendido como una mediación que nos permite establecer una relación entre tres 
elementos fundantes: la memoria, la estética y el lugar.  Haciendo un recorrido desde los orígenes de la 
cultura se pudo establecer que con la producción del hábitat, cuando se ordena y adorna la vivienda, los 
seres humanos ordenan su mundo, pasando del universo natural al de la cultura, ya que mediante la 
repetición cotidiana de acciones que garantizan la sobreviviencia se establece un cierto orden, unas 
rutinas, hábitos, costumbres o tradiciones son la base para el primer nivel de la memoria denominado 
memoria repetitiva de los hábitos.  
 
La capacidad creativa, la sensibilidad de los seres humanos se expresa en su relación con el espacio, 
pues el elemento emotivo, -estético-, el afecto, y la necesidad dinamizan nuestras relaciones con éste, en 
tanto nos impulsa a apropiarlo, a adaptarlo y lo hacemos mediante las significaciones, las marcas, los 
símbolos, los dibujos que se dejan en las paredes, así como en la forma como lo usamos, recorremos, 
nombramos y jerarquizamos, por ello decimos que el espacio significa para un grupo social, es 
semantizado, porque en él se conforma una multiplicidad de lenguajes, de procesos de comunicación, 
intercambios, prácticas sociales que están en la base de nuestra cultura, y se transmiten mediante el 
aprendizajes y bajo el cuidado de las instituciones. 
 
En el hábitat se refleja el funcionamiento de la sociedad, así como la complejidad del sistema 
económico social, sus dispositivos tecnológicos y los procesos relación e intercambio social.  Este 
funcionamiento de la sociedad que se lee en el hábitat corresponde al segundo nivel de la memoria 
denominado memoria rememorativa o del lenguaje, pues en el lenguaje, en los símbolos e instituciones 
que los grupos humanos elaboran están contenidos los elementos de identidad que definen una cultura y  
mediante el lenguaje se reafirman los elementos de identidad. 
                                                          
38 Gentrificación (del inglés, gentrification) es un proceso de transformación urbana en el que la población original de un sector o barrio deteriorado y con 
pauperismo es progresivamente desplazada por otra de un mayor nivel adquisitivo a la vez que se renueva. 
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La estética es el rasgo más propiamente humano que poseen los seres humanos, y permite identificar, 
individualizar la expresión e interpretación que los individuos al interior de un grupo social hacen de la 
realidad.  La estética es definida como la sensibilidad, la capacidad de lectura e interpretación de 
lenguajes –sonoros, lingüísticos, objetuales, paraverbales, gráficos, arquitectónicos– que tienen los individuos; 
y pudimos establecer que la estética permite entender los elementos de identidad que producen los 
grupos a través de las instituciones y de sus manifestaciones culturales, dado que su aporte esencial es el 
producir, definir y construir las identidades sociales.  Esta noción de identidad es clave para entender 
cómo se despliegan estas relaciones en el lugar, para ello fueron útiles las nociones de fragmento en el 
arte moderno, así como las nociones de estéticas expandidas que acogen las relaciones cotidianas, los 
elementos de comunicación y las formas de habitar.  Estas relaciones que se establecieron a partir del 
lenguaje, permitieron integrar la lectura de la imagen visual del territorio, las percepciones de sus 
habitantes, y la fotografía como herramienta de observación y lenguaje para la interpretación de los 
hallazgos en terreno. 
 
     El territorio no es sólo un sustrato material en donde se asienta un grupo humano integrado por 
familias quienes con su esfuerzo individual y colectivo, a través de la toma de terrenos por 
autoconstrucción construyen su vivienda y gestionan los equipamientos colectivos y transforman un 
espacio agreste en un sitio para la vida.  Este proceso de trabajo y lucha colectiva por hacerse a un 
terreno funda comunidad, genera vínculos entre los habitantes y su espacio.  El territorio se transforma, 
deviene en representación imaginaria, es semantizado al ser nombrado, marcado, recorrido, evocado, 
simbolizado, y estar cargado de afectos, por ello significa para sus pobladores el terruño, la morada, el 
espacio de vida, por tanto, sobreviene en hábitat, en un sitio donde los pobladores despliegan sus vidas.  
El hábitat así producido es expresión de las relaciones sociales que se gestan a su interior con la 
intencionalidad o no de la negociación política de su desarrollo, para mejorar, transformar sus 
condiciones de habitabilidad con la participación del estado, de agentes privados, de la academia; esta 
noción corresponde a la construcción social del hábitat concepto ampliamente desarrollado y trabajado 
por la Escuela del Hábitat en diversas comunidades de la ciudad de Medellín.   
 
     El lugar concierne a un hábitat acotado, es un fragmento de la realidad en el que se instaura un 
lenguaje particular producto de la articulación de diversos sistemas lingüísticos, los cuales pueden ser 
leídos e interpretados, ya que reflejan la identidad de sus habitantes.  Se configura mediante elementos 
históricos, identificatorios, y relacionales que se dan como producto de una vida compartida, de la 
vivencia en un espacio durante un periodo de tiempo, a partir del conjunto de representaciones que los 
pobladores hacen de su territorio, de las percepciones sobre el paisaje, lo construido, los recorridos 
realizados, las imágenes visuales, las evocaciones, los elementos simbólicos que ellos elaboran, y con el 
aporte que las expresiones estéticas de las fachadas de las viviendas hacen a la producción del mismo a 
través del color, las formas, texturas, collage, las sobrecargas expresivas, las memorias, los elementos 
arquitectónicos y los aspectos visuales que éstas comportan.    
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     Las expresiones estéticas que producen los pobladores en el lugar cobran importancia porque crean 
identidades.  Estas identidades están relacionadas con el conjunto de imágenes que los pobladores 
elaboran, con la percepción que portan en los momentos ordinarios de su vida en comunidad –rutinas, 
memorias de los hábitos, cotidianidad- y en lo extraordinario –en las fiestas y celebraciones-.  La 
celebración, las festividades nos brindan la oportunidad de reconocer el uso interno de los espacios, la 
importancia y jerarquización de los mismos -observando qué grupos poblacionales y en qué 
temporalidades hacen uso o apropiación de los mismos-, cuáles son las marcas emocionales y de 
significación que les imprimen, las cuales responden a la división social del trabajo y al ejercicio de 
poder, así como al control territorial y recortes espaciales que realizan grupos específicos de habitantes -
territorializaciones, fronteras invisibles-.  
  
     Las relaciones de identidad se construyen producto de las relaciones adentro–afuera, en la que los 
miembros de la colectividad se reafirman en lo que son como grupo social, en oposición a las 
identidades y alteridades externas.  En este reconocimiento de quienes son, es crucial la identificación de 
las marcas territoriales, y simbólicas que establecen los límites, las fronteras, y las interacciones entre lo 
local y lo global, ya que lo local está asociado con unos ritmos y velocidades lentas que devienen de lo 
corporal, de las vivencias cotidianas, mientras que lo global corresponde a los flujos de información, y a 
velocidades vertiginosas.  Un último aspecto que define las identidades es la relación de los individuos, 
de los actores sociales con su espacio, ya que sus relatos de vida,  las experiencias compartidas están 
íntimamente relacionadas, ancladas a la historia del lugar.   
 
     Las expresiones estéticas presentes en las fachadas de las viviendas de los barrios autoconstruidos se 
pueden interpretar a partir de la noción de estéticas expandidas, entendidas como la relación entre el 
hábitat producido y la forma de habitar.  Las estéticas expandidas identifican las costumbres, las rutinas 
cotidianas, las creaciones culturales, las festividades, las celebraciones, la sensibilidad de los individuos, 
sus lenguajes, simbolizaciones, la forma como se relacionan, se comunican  y la manera como habitan.  
También y de acuerdo con lo expuesto a través de la presente investigación, las estéticas expandidas se 
pueden definir a partir de la noción de rizoma y fragmento, en la que una estructura se enlaza a un 
sistema pero reviste unas características particulares que le permiten operar con una cierta autonomía al 
interior del sistema.  El carácter rizomático y de fragmento de estas estructuras se evidencia en el caso 
de los barrios objeto de estudio, en la forma laberíntica que adquiere el territorio, manifiesta en el cruce 
de los elementos paisajísticos, la espacialidad pública, las estructuras, los elementos arquitectónicos y 
las viviendas construidas, todo lo cual genera conexiones físicas y visuales que se expresan en el 
territorio.   
 
En el lugar son importantes las relaciones visuales, y las conductas relacionadas con el “ver”, 
“mostrar”, “ser visto” que están marcadas por el reconocimiento de la identidad.  La ladera por su 
ubicación es un mirador que ofrece una visión panorámica de la ciudad, propicia la contemplación, la 
observación y el control del territorio por la relación entre el arriba/abajo; al tiempo que desde la visual 
de la ciudad, desde las relaciones abajo/arriba ofrece la imagen de un conjunto abigarrado, apretujado de 
formas, texturas, colores y contrastes.   
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     El collage es uno de los elementos más fuertes y recurrentes de las expresiones estéticas, es una 
manifestación de la riqueza creativa de los habitantes que está presente en las composiciones de sus 
viviendas, en las fachadas y en el contexto del lugar; de igual forma las sobrecargas expresivas 
manifiestas en la reiteración, los mosaicos, la saturación por formas, elementos, colores, texturas, 
mezcla de materiales, objetos, produce un impacto  visual que puede llegar al exceso produciendo “ruido 
visual” por la acumulación de materia, objetos, apilamientos o arrumes de cosas.   
 
Por último, debemos reconocer la presencia de las memorias que comportan los pobladores en la 
imagen de las viviendas, en las experiencias y prácticas constructivas que traen de sus lugares de origen; 
estas viviendas son emplazadas en los nuevos espacios en donde combinan los materiales, 
conocimientos, saberes, y prácticas de las personas de los sitios a donde llegan, y se entremezclan con la 
memoria futuro, con aquellos contenidos que los impulsa a la reivindicación por mejores condiciones y 
la transformación de sus espacios de existencia.  Las fachadas de las viviendas cambian en la medida en 
que pasa el tiempo y los lugares se consolidan, éstas incorporan elementos arquitectónicos, accesos a la 
vivienda y diversidad de formas que enriquecen la composición, armonizando la expresión del lugar.     
 
     Los habitantes de los barrios de autoconstrucción aplican los conocimientos, tecnologías y prácticas 
constructivas al construir sus viviendas y el entorno.  A través de las expresiones estéticas, de los 
cambios, las mejoras que generan en sus casas, en sus fachadas, transforman esos sitios en su espacio 
vital, -en el lugar- que les confiere identidad y les permite un reconocimiento e inserción en la ciudad.  
 
     En la creación de formas y expresiones estéticas de las fachadas de las viviendas en los barrios de 
autoconstrucción subyace una preocupación por ser reconocidos, por ser nombrados, por ser tenidos en 
cuenta como ciudadanos habitantes de la ciudad, por ello es importante hacer un ejercicio de valoración 
y reconocer que éstas representan un elemento de identidad, hablan del ser y de lo que puede ser, porque 
estos barrios mudan constantemente de piel, y las fachadas como la piel son los más externo pero a la 
vez lo más profundo, la piel se forma en los primeros momentos evolutivos del ser humano y por tanto 
se enlaza con nuestros sentidos y sensibilidad, nos protege de lo exterior, pero al tiempo es 
profundamente interna, como lo son las fachadas, esos poros que dejan ver, que transmiten la 
sensibilidad de quien la hace, como queriendo reflejar su imagen, a la que se le pone cada día una cosa 
más, porque estos barrios están en constante construcción, y quien observe estas manifestaciones debe 
disponerse a entrever a través del color, en las chambranas, en los rombos, en las escaleras, los 
miradores, en los reciclajes, en las mezclas y los excesos, en esas sobrecargas emotivas, la evidencia de 
lo que somos: un poco trópicos, un poco bullicio y sobretodo cargados de afecto en nuestros símbolos, 
de memorias que movilizan a los pobladores por un espacio de inclusión en la ciudad y las expresiones 
estéticas en las fachadas son eso, ayudan a mostrar nuestra identidad, a reconocernos y a construirnos en 
el hábitat, es decir, a producir el lugar. 
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